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Introducción.

San Máximo el Confesor es, sin duda, el pensador teológico y espiritual más profundo
de la Tradición Ortodoxa de la Iglesia Oriental. En su visión, la esencia del Evangelio
de la Iglesia se centra en el doble misterio donde Dios se ha hecho hombre para que el
hombre alcanzara la deificación. Estas dos verdades fundamentales de la fe ortodoxa no
son tesis abstractas. Cada uno tiene una encarnación personal concreta. Si el misterio de
la obediencia de Dios se realiza en la Persona de Jesucristo que se hace hombre, el Hijo
de Dios encarnado, el misterio del hombre y Dios se realiza en la Persona de la Virgen
María, la Madre y el ser humano deificado por gracia de Dios.
Preservado solo en una traducción georgiana medieval, la Vida de la Madre de Dios
solo fue reeditada y editada de San Máximo. Aparece aquí por primera vez en rumano y
luego traducido al español. El lector interesado tiene el privilegio de conocer un trabajo
único. Lo mejor es caracterizarse como una "biografía de doxología", que incorpora la
reconstrucción histórica y la contemplación mística y narrativa hagiográfica y la
celebración litúrgica. Todo esto recomienda la vida de la Virgen María como un joyero
patrístico firmado por el padre mayor de la iglesia oriental.
Místico y dogmático, culto y litúrgico, el cristianismo ortodoxo es al mismo tiempo
filosófico. En Cristo y en Sus santos, el amor a la filosofía y la verdad del hombre, las
carismáticas irreductibles de la humanidad, se encuentran en una interpenetración
indecible de la sabiduría y la verdad de Dios revelada en el Amor de la Santísima
Trinidad. La santidad es la filosofía concreta de la Biblia, los santos de todo tipo



(apóstoles y profetas, mártires y monjes, clérigos y laicos) siguen siendo los primeros
filósofos del cristianismo. Su vida paradójica, su radical evangélica, crucificada en la
Cruz del amor y sacrificio por Dios y del prójimo, es el desafío perfecto y permanente
del Evangelio a la existencia (cultura, política, etc.) Todos ellos nos recuerdan un hecho
elemental pero siempre olvidado: antes de ser "un discurso", el cristianismo debe ser "el
hecho" (la acción), donde el discurso y el hecho tenga raíces en una Vida o existencia
viva. Para ser auténtica (filosófica), la teoría y la práctica del cristianismo nunca será
idealizada de la filosofía divino-humana encarnada de manera ejemplar en la vida de sus
santos. Cantamos y alabamos la gloria de la Santísima Madre de Dios y siempre la
Virgen María, añadiendo una nota de su vida justa y feliz desde el nacimiento hasta la
muerte, escrita por el Padre nuestro San Máximo filósofo y confesor. Señor nuestro,
tenga misericordia.

Prologo.

1. Escuchen estas palabras todas las naciones, y abran los oídos, los habitantes de la
tierra. ¡Vengan todos los fieles y reúnan a todos los amigos de Dios, a los reyes de la
tierra, a todos los profetas, a los jerarcas y a todos los jueces, a los niños y las hijas, a
los ancianos y los infantes, de todas las partes de la tierra a toda la lengua y toda el
alma! Cantaremos, cantaremos y alabaremos a la Santísima, bendita Virgen María, la
que está en el asiento del rey más alta que querubines
y serafines, la Madre de Cristo, nuestro Dios, en la ciudad del Señor [Constantinopla]
en la cual fue proclamada gloriosa, elegida para siempre por el plan inefable de Dios, el
templo del Espíritu Santo, el manantial del Agua Viva, el río del Árbol verde de la Vida,
a través del cual emergió la buena viña de la Inmortalidad,
el arca donde fue llevado el Todopoderoso, el vaso dorado que recibió la Maná de la
Inmortalidad, la flor de la Virgen, llena de la gracia de la buena miasma, el lirio de la
Belleza Divina, la virgen y la madre de la cual nació el Cordero de Dios que levanta el
pecado del mundo, la grandeza de nuestra salvación más alta que todos los poderes del
cielo. Todas las naciones que han recibido la predicación del evangelio, levanten sus
manos y alábenla con una voz de alegría y dulces palabras, con una voz fuerte, porque
es nuestro deber, todas las lenguas y toda la raza humana, alabar y cantar laúdes a la que
se ha hecho nuestra salvación. Porque era lo correcto para el momento en que el
Creador y Dios de todo el Universo querían nacer entre los hombres, donde la Bendita y
Santísima Maria se encuentre digna de él, el más virtuoso hogar verdaderamente divino
y hermoso. Su belleza complació al emperador, y decidió morar en ella. En el mismo
sentido, ahora es nuestro deber preparar su alabanza, recibir un lenguaje y comprensión
dignos que glorifiquen su honor y su fiesta. Pero ninguna de las personas puede cantar y
alabar la adoración de la Santísima Madre de Dios, incluso si se reúnen decenas de
miles de idiomas, de todas las naciones en conjunto, no podrían hacerlo a la altura de su
valor digna alabanza y gloria. Debido a que no es posible captar la obra de su
exaltación, en toda su grandeza mostraremos según nuestro poder nuestra emoción al
alabar y cantar a la Madre de Dios, nuestra esperanza e intercesión. Porque como nadie
tiene suficiente fuerza alabar tampoco a su Hijo y su Dios, así Su Santísima Madre
mostrará santidad y será misericordiosa a nosotros mientras nuestra poca alabanza
dedica laúdes a su dulzura.

2. De dónde aparecieron sus padres, cómo se produjo su nacimiento cual fue su
conducta justa, y cuántas alabanzas se han hecho desde su nacimiento hasta su muerte,



lo diremos con la ayuda de la gracia y la Santísima Virgen, porque la gracia misma y su
ayuda nos darán la fuerza y ​​la palabra correcta cuando se nos abrirá la boca. Porque si
decimos algo de acuerdo con nuestros poderes sobre el Maestro y El Hijo de La Virgen
Maria, no será inapropiado, porque Su gloria y reputación permanecen completas,
porque de Él y por medio de Él es la felicidad y la gloria de Su Madre Santísima. Por lo
tanto, todo lo que escribiremos e indicaremos son cosas creíbles que provienen de
testigos verdaderos en las asambleas de personas que aman a Dios. Primero son los
evangelistas y apóstoles, luego los santos padres, los portadores de Dios, cuyas palabras
están llenas de sabiduría que están escritas por la gracia del Espíritu Santo, y sus obras
son encantadores y agradables a Dios. Estos son Gregorio el de la Maravilla
Neocezarea, el Gran Atanasio de Alejandría, el Beato Gregorio de Niza y Dionisias
Areopagita, y otros como ellos. Y si decimos algunas cosas que provienen de libros
apócrifos, incluso estas serán verdaderas y sin errores, ya que serán recibidas y
fortalecidas por los Santos Padres mencionados anteriormente. Así es como dice San
Gregorio de Niza: "Mientras leía en un libro apócrifo que había alguien que se
distinguía en su conducta según la ley, y que era el padre de la Santísima Madre de Dios
famoso por su misericordia.

3. Y fue llamado Joaquín, y descendía de la casa de David, el rey David, y su esposa se
llamaba Ana. Fueron privados de tener hijos hasta ser muy mayores, porque su esposa
era estéril. Pero por la Ley de Moisés, se le dio a la esposa de Joaquín, el honor de las
mujeres que dieron luz a bebés que no ha sido dada a las mujeres sin hijos. De hecho,
Joaquín y Ana fueron respetados y honestos en hechos y en palabras, porque eran
conocidos como descendentes de tribu de Judas y David, los reyes de Israel. Luego, al
final, las casas de Judas y David se unieron, en otras palabras, las esferas real y
sacerdotal se mezclaron. Porque así está escrito de Joaquín y José, el prometido de la
Santísima Virgen. Y sucedió que después de lo más cercano que fue llamado de la casa
y de la tribu de David, debían ser hechos uno y otro, uno por la naturaleza de David, el
otro por la ley de los levitas. Tan feliz Ana fue una elegida de la misma casa, y esto
predijo que el Emperador que estaba profetizado a nacer de su hija, la Virgen Maria,
sería el Sacerdote en el sentido más elevado de la palabra, siendo Dios y hombre. Pero
la falta de hijos de los respetables y honestos padres de la Virgen debido a la Ley de
Moisés y de las broncas de algunos sin mente, mientras que querían dar luz, pero no
solo para borrar los reproches de la gente sino también para conllevar el mundo entero a
una gloria más alta. Luego, Ana igual que la madre de Samuel, fue al Templo y oró al
Creador de todo el Universo para que diera a luz por el nacimiento de una niña niño
prometiendo a su vez que ella le ofreciera al templo el regalo recibió de Él. Además, el
digno Joaquín no permaneció inferior y exigió que Dios fuera liberando de la falta de
hijos.

4. Y el misericordioso y generoso emperador miró la oración de los justos padres y dio
a conocer a cada uno de ellos. Primero le dijo a Joaquín cuando estaba orando en el
templo. Se escuchó una voz que venía de arriba y le decía: "Recibirás un bebé que será
una gloria, no solo para ti, pero para el mundo entero". Joaquín dio a conocer esta
noticia a la bienaventurada Ana, pero ella no cesó su oración dirigida a Dios con
ardientes lágrimas en sus ojos. Luego ella también recibió de Dios la buena noticia
mientras le ofrecía sacrifició en el jardín que las oraciones y plegarias fueron
escuchadas, El ángel de Dios se acercó a ella y le dijo: "Dios escucha tu oración y darás
luz a la Santísima anunciante del gozo celestial y la llamarás Măria, porque a través de
ella se hará la salvación de todo el mundo! Entonces siguiendo la proclamación, la



venerable Ana dio a luz a María la luz de todos, porque así es como se interpreta el
nombre de Maria: La iluminadora. Entonces los santos padres de la santa y bendita niña
tuvieron gran gozo y felicidad.
Joaquín hizo una fiesta y convocó a todos los vecinos, eruditos o no. a participar al
banquetee y todos glorificaron a Dios porque hizo tal milagro para ellos, así que el
tormento de Ana se convirtió en la gloria más alta, donde Maria era la entrada por la
puerta de Dios, la puerta de la vida eterna y el comienzo de una gloriosa conducta. De
ahora en adelante, es apropiado elevar nuestras palabras a la gloria más alta por la gracia
y su intercesión de la Virgen Maria siendo, a través de su ayuda, la causa y el don de
todo el bien del mundo entero.

5. Cuando la que debía alimentar a Cristo por nosotros para que Dios naciera de ella,
una vez pasada su infancia de tres añitos, sus bienaventurados padres la llevaron al
santuario en el templo de Dios. Y allí adoraban a Dios como habían prometido antes de
su nacimiento. Lo trajo con gloria y honor, como debía ser. Muchas vírgenes caminaban
hacia adelante con sus brillantes antorchas como el rey y profeta David, el antepasado
de los justos, proclamó desde el principio diciendo: “Toda espléndida, la hija del rey,
va adentro, con vestidos en oro recamados; con sus brocados el llevada ante el rey.
Vírgenes tras ella, compañeras suyas, entre alborozo y regocijo avanzan, al entrar en el
palacio del rey”, porque el Profeta ha dicho esto antes acerca de traerla al Templo y
sobre eso las vírgenes que se adelantaron y la acompañaron. Pero esta profecía no solo
se entiende para este hecho, pero también a las almas vírgenes que han recorrido sus
pasos, y que el las llamo sus amigas.
Aunque todos son inferiores en términos de amistad y semejanza, sin embargo, por la
gracia y la bondad que proviene de su Hijo, el Señor de las almas de los santos se
llaman sus amigos, ya que el Señor y el Creador a todo no considero indigno ser
llamados hermanos a los que son de agrado del Señor y Le imita en su conducta.
Porque, de hecho, todas las almas de los justos, que a través de una vida de santidad han
logrado ser sus amigos, serán dignas de su ayuda y se unirán por gracia con el Señor el
Hijo de Dios y serán llevadas al santo cielo celestial. De acuerdo con la palabra del
apóstol Pablo, así como su Hijo fue el primero que entró asi como lo hizo para
nosotros, por lo que Su santa Madre de Dios entrará en primer lugar en el descanso del
cielo, y después de ella, a través de su intercesión, las otras almas de los santos serán
guiadas.

6. Tengo prisa por contar otras cosas de la Divina y venerable Virgen Maria, pero mi
conciencia no puede competir con las palabras del feliz profeta David. Por lo tanto,
recordemos, comenzando desde arriba, y pensar en qué tipo de profecía mucho tiempo
antes nosotros glorificaba al rey y con respeto a la feliz reina y Madre de Dios. Porque
en el Salmo él primero hizo una alusión al Emperador y a su Hijo, diciendo que el
Espíritu Santo es el que ha dado los rostros de su gloria: la belleza de su vista, desde
ambos lados, el desbordamiento de la gracia en sus labios y el descenso de la sabiduría,
la unción de la alegría, la guardia de la proa, la vara del cuidado y la vara de poder la
imagen de su encarnación en la que verdaderamente representa la paz y la rectitud, y
sobre todo, logra obtener la victoria y su reino eterno. Pero al hacer tales brillantes
profecías con respecto a nuestro Señor Jesucristo, inmediatamente las preparó para Su
Santísima Madre. Y si algunos han hablado estas palabras con respecto a la Iglesia, no
hay ningún obstáculo en pensar como que algunas de ellas se refieren a la Santísima
Madre de Dios, ya que las palabras del Espíritu Santo no deben entenderse solo de una
manera, sino por los diversos tipos. Sus significados, son tesoros de cosas buenas, e



incluso los Padres que los han interpretado acerca de la Iglesia han dicho cosas buenas.
Y pensar de nuevo en la profecía acerca de la Santísima Madre de Dios, es verdadera
sin duda alguna.

7. Veamos, entonces, cuán elegante es su doctrina, no solo acerca de traerla al Templo,
sino también sobre las otras gracias espirituales, y sobre todo su belleza: “De pie, estaba
la Emperatriz a tu diestra”. Esta palabra enseña el advenimiento al templo, el
asentamiento a la derecha del altar en el lugar más santo, considerado verdaderamente
como “La derecha de Dios”. Después de eso, ella recuerda el bulto de sus adornos, lo
elegante que era, y lo mucho que estaba adornada con prendas chapadas en oro y de
muchos colores. La prenda cae sobre ella con gracia, porque todo esto se dice acerca de
su preparación espiritual. Si se recuerda la tela dorada, la multitud de sus ornamentos en
muchos colores nos enseña nada menos que cada uno de ellos es elegante y brillante;
pero todos aún reunidos, es poco a comparación con su gracia mucho más profunda y
mayor, porque están reunidos en el alma feliz de la Preciosa Virgen. Por eso se dijo:
embellecida en muchos colores, es decir, una belleza hecha de buenas obras y palabras
divinas completamente de acuerdo con la voluntad de Dios, su Salvador;
Así como el arco iris que se ve en las nubes es uno por hipóstasis y por nombre, pero se
ve en muchos colores, también la Santísima Virgen fue adornada desde la infancia con
gracia y adornos en diferentes colores y en la a medida que crecía con la edad, tanto
crecía su adorno. Es por eso que su belleza agradó al Emperador, y Él moró en ella.

8. Pero cuán buenas y apropiadas son las siguientes palabras: “Escuche, hija, y deje que
su oído se vaya”. Escuche, es decir los primeros anuncios sobre La Virgen de los
profetas del Espíritu Santo y las admirables historias sobre sus padres, los lamentos y
vejez, sus oraciones y peticiones, y los anuncios de Dios sobre el nacimiento de la
Iluminadora, concluyendo con el inesperado y maravilloso nacimiento a través de su
gracia. Prodigioso también fue su traer al Templo y su morada honorable dentro de él, y
el maravilloso crecimiento en el Santa Santísimo, donde los obispos ingresaban solo una
vez al año. También su maravilloso crecimiento y al que le dé un crecimiento aún
mayor y maravilloso, prepárese para recibir estas buenas noticias y un saludo glorioso y
para una concepción sin semillas nacida de la Palabra de Dios por obra del Espíritu
Santo. No dejes que tu mente esté sobre el pueblo de los judíos, y en la casa de los
padres. Olvida tu gente y la casa de tu padre, más todo lo que hay en el mundo, y crea
una nueva conciencia y una gran esperanza, para que tu hermosura complazca al rey de
los cielos y serás digna de llamarte Madre del Altisimo. Pero Dios ha adornado aún
más su profecía y la ha enseñado su envío de los ricos y su ministerio; por eso dijo: A
Tu rostro servirán los enriquecidos del pueblo. Porque entonces incluso muchas
personas buenas y grandes del pueblo se reunieron cuando ella venía al templo, pero
incluso ahora los ricos que están llenos del bien y la gracia divina serán aquellos que la
sirven y la glorifican en el Espíritu Santo.

9. Pero para que las cosas puedan ser iguales para verse aún mas claro lo interior más
profundo y glorioso, por lo tanto, dice: "Toda la gloria de la hija del rey". Pero no solo a
través de su maravillosa apariencia ella nos enseñará la riqueza interior, sino también a
través de las gracias del Espíritu Santo, más profundo que cualquier conciencia, y cuya
abundancia y belleza son indecibles. Por eso, como imagen de unión y fusión, recibió el
velo dorado. Se viste con un velo dorado y se adorna en varios colores porque, como
aparecen todos y cada uno en su imagen y están todos reunidos en la prenda cuyo color
la represente, así también las gracias y los adornos de la Santísima Virgen también son



variados y todos son providenciados y traídos por el único Espíritu Santo. Así es como
se lleva a la Virgen al templo, con tal riqueza que una conciencia débil no puede seguir,
ni puede pronunciar una lengua tartajosa. ¿Pero cuál fue su permanencia en el templo y
en qué escala de sus maravillas? Debemos subir la escalera del cielo para saberlo, ya
que después de su nueva y maravillosa apariencia en el Templo, su presencia en el
Templo permanecerá oculta, y su crecimiento queda aún más magnífico, que aumentará
con una conciencia más profunda, porque su comida la recibe del cielo de la mano del
arcángel Gabriel. Con el paso del tiempo y el crecimiento, aumentó el orden y el
conocimiento de la mente, y ella recibió la doctrina de la perfección del ángel, su
maestro; Yo diría incluso más que por la enseñanza del arcángel, por la gracia de la
Santísima Trinidad, su estatura y su gracia aumentaron, como dice el evangelista
también acerca de su Hijo; “avanzó aumentando la estatura según la comida que él se
alimentaba, y en los espirituales como la guía que le dio la gracia de Dios y la
protección del arcángel, porque las cosas estaban de tal manera que la elegida de Dios
abraza a su seno la naturaleza divina infinita, y su obra es incomprensible y más
profunda que la naturaleza humana.

10. Por lo tanto, la Escritura habla de su apariencia carnal y sus adornos, porque todo en
ella fue maravilloso, famoso y conocido. Porque le encantaba aprender y era una buena
aprendiz, guardando cada buena palabra y pensando en las sagradas escrituras en toda la
sabiduría, porque era elegida para convertirse en la Madre de la Palabra y la Sabiduría
de Dios, según como está escrito, “abra su boca con sabiduría, y establezca el orden de
la lengua”, porque estas son las palabras de Salomón que dice al respecto, más las
siguientes palabras: “vestía su fuerza y belleza, por la fuerza y la gracia que nacieron de
ella y estaba vestida de belleza. Se vistió de belleza y fortalecida de gracia brilló con
fuerza, y por lo tanto es apropiado hablar de ella la siguiente palabra: “Se regocijó en
las últimas como una reina de todas, porque ella guarda todo desde un extremo del
mundo hasta el otro, todos están sometidos y la glorifica a ella, Su poder junto con el
Hijo y su Señor, reinará en los últimos días, cuando se llevará a cabo el fin y la
consumación de este mundo que pasa. Entonces reinará junto a su Hijo en el reino de
los cielos, sin fin e impenitente.

11. De hecho, también es bueno mencionar estas palabras que entonces había mujeres
sin número que tenían riquezas espirituales o materiales. Muchas tenían poder, pero Tu
las has superado a todas por naturaleza, y por conocimiento has crecido más que todas
en la gracia divina y través de un nacimiento por encima de lo natural. Si los
testimonios de las sagradas Escrituras nos retrasan un poco acerca de los
acontecimientos de su vida, es bueno y apropiado que estén escritos para su gloria y en
beneficio de los amigos de Dios. Pero volvamos al primer propósito de la palabra,
porque como en todas partes, La Virgen Maria es la más profunda y más glorificada de
todos las mujeres, por el orden del cuidado divino su vida también es única e
incomprensible. A la vista de todos, ella estaba llena de gracia, y de hecho, diría,
honestamente por encima de toda gracia, compresiva por vista y palabra, teniendo en
ella las visiones divinas, totalmente ajenas al desorden, a la ira y el gemido, hermosa en
el alma y carne, de una estatura y altura perfecta, llena de todos los adornos y
enriquecida de todas las buenas obras. Era tan santa y verdaderamente virgen por
naturaleza, que no se conmovió en absoluto cuando algún deseo de cualquiera pasión
llegó a perturbar su santidad espiritual.

12. Más que nada, su alma santa estaba llena de amor por los hombres y de compasión



por ellos, por lo tanto, sobre todo imitando de su Hijo pacífico y humildes de espíritu,
la gracia y el amor por los hombres. Tales riquezas de adorno y gracia que de hecho era
una reina por encima de la naturaleza, por obra, palabra y espíritu; porque iba ser la
Madre del verdadero Emperador de todo, Él que se ha hecho pobre y ha sido humillado
por nosotros hasta la muerte, no una cualquiera sino una muerte en la cruz. Así, era la
feliz y gloriosa Virgen siempre pobre y humilde en el alma, de acuerdo con la
bienaventuranza predicada del Señor. Estaba sujeta a los sacerdotes, se cuidaba para el
servicio y era respetada por todos, ya que había nacido por la gracia de Dios y daría a
luz al rey de los ángeles y de los hombres. Desde la primera infancia, el poder de Dios
la cubrió y la adornó con todos las virtudes, como un velo de tejido dorado, y en varios
colores para el alma y para la carne. Con tal orden y de tal manera, pasó dentro del
Templo de Dios como un sacrificio divino e icono espiritual, comprensible, temida por
los demonios y deseada para los ángeles, es más aún, maravillosa y aterradora para los
ángeles, pero agradable, placentera y obediente al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.

13. Por lo tanto, desde el principio, el profeta David otros también, la han llamado la
montaña de Dios en la cual Dios complació morar, la ciudad de Dios llamada Gloria, el
arca de la santificación para el descanso del Señor, el Sión de agradó a Dios, a cual
eligió como asentamiento, el carro donde miles de poderes angelicales la acompañan en
una gloria muy venerada, el libro sellado por todos los ángeles, en el cual está escrita la
Palabra que no se puede escribir, sin principio ni fin, las palabras de Las sagradas
Escrituras, los maestros, el candelabro de oro, la mesa del pan de la vida, las tablas de la
ley verdadera, el arca completamente adornada con oro, por la gracia del Espíritu
Santo, y que abarca al Maestro de todas las criaturas. Entonces, con tal orden y con una
cara tan agradable, Dios pasó a Santísima Virgen en el Templo donde crecía más
adornada y profundo que el conocimiento. ¿Y quién podría describir en detalle sus
labores, sus oraciones adornadas con todas las buenas obras? Ella les había mostrado
salir de su tierna infancia, porque todo su trabajo era más profundo que el conocimiento,
y toda su vida estaba por encima de la naturaleza, porque debía ser la reina de todos, y
la Madre del rey, nuestro Señor y Dios de todos; porque fue elegida por el Padre y
destinada ante el Espíritu Santo para abrazar en su seno a Aquel que es inseparable de
Ellos, de la Palabra de Dios y para ser la causa de su encarnación y morada entre los
hombres. Entonces, si, como digo, es imposible retratar en detalle toda la grandeza de
las obras y el trabajo que ha realizado desde su infancia en el Templo, al menos
recordare el regalo más profundo entre todas sus innumerables labores y oraciones.

14. Después de un tiempo, cuando cumplía doce años, había una señal de su
anunciación. Estaba completamente adornada con sabiduría y justicia, en ayuno y
oraciones, humildad, paz, amor con temor de Dios. Un día, a la medianoche, se encontró
entre las puertas del altar, rezando oraciones a Dios haciendo peticiones con el corazón
quebrantado y santo. Y aquí hay una cosa grande y aterradora para nuestro
entendimiento, una gran luz brillaba en el Templo con tal brillo que quedaba muy poco
para sombrear la luz del sol. Y se oyó una voz del altar que decía: "¡María, Mi Hijo
nacerá de ti!" Cuando la Santísima María oyó esto, no tembló ni temió por su infancia,
ni se enorgulleció con demasiada alegría por la maravilla que le fue anunciada, tampoco
se lo dijo a los demás, pero solo se maravillo de cómo sucedió esta palabra. Ocultó en
su corazón este gran misterio desconocido incluso a los ángeles, hasta que vio el
cumplimiento de los misterios de la declaración divina con respecto al nacimiento del
Hijo de Dios hasta que el rey Jesucristo nació de ella, cumpliendo así el plan de vivir



entre los hombres, padeció crucificado y resucitó el tercer día de los muertos y ascendió
al cielo.

15. Después, la Virgen Santa pasando la edad de doce años, cumplía la edad para el
matrimonio según la ley. Pero los sacerdotes no se atrevían expresar su opinión para
sacarla del Templo a aquella que había sido dedicada a Dios, y le parecían terrible
entregarla al yugo del matrimonio a la Purísima Virgen que estaba destinada Servir solo
bajo el yugo de Dios. Según la Ley de Moisés no se permitía a una niña teniendo la
edad de formar matrimonio, permanecer en el Templo. Debido a estas limitaciones,
hubo un gran consejo entre ellos para ver qué era lo mejor. Así que Dios envió un
pensamiento en sus corazones, y se estableció por una parte cumplir el mandamiento de
la Ley pero por otra parte dejando el matrimonio al mismo tiempo, y decidió entregarla
solo en un compromiso, y no en un matrimonio, a un hombre que no sería apto para el
matrimonio, sino viejo, pero que logró a adquirir virtud, porque de hecho el
comprometido se ha convertido en el guardián de su virginidad. Esta fue también la
divina providencia decidida de antemano, porque, como El Señor y el Emperador
mismo escondió en la vestimenta de la carne, su brillantez resplandeciente de Su
Deidad, para que el maestro de las tinieblas no pueda reconocerle, de mismo modo la
forma del compromiso de la virginidad de la Virgen María se vuelve desconocida, por
lo que nadie averigüe por quién o en qué momento se llevará a cabo Su Encarnación,
para que bajo Su forma humana apoderarse del enemigo rebelde que sabía por las
palabras de Isaías y otros profetas que El Redentor vendría al mundo naciendo de una
virgen.

16. Con este consejo, los sacerdotes no se atrevieron elegir a un hombre tan correcto y
virtuoso, sino que confiaron todo a la providencia de Dios, como Moisés hizo una vez,
cuando muchos pidieron el honor del sacerdocio; pero Moisés habiendo tomado el
juicio de Dios como prenda, trajeron al lugar santo la vara de las tribus y, a través de
ellas, la voluntad de Dios se hizo conocida por el florecimiento de la vara. Luego más
tarde, Pedro y los otros apóstoles también encontraron por oración y sorteo el sustituto
que reemplazaría al traidor Judas. Del mismo modo, el arzobispo y los sacerdotes
comenzaron a orar y pedirle al Señor bajo el liderazgo del gran Zacarías, el padre de
San Juan el Bautista, entonces el responsable del arzobispo. Él fue el testigo de la vida
divina y de la pureza más profunda que el conocimiento humano de la Virgen María
Santísima. Durante su estancia en el Templo, Zacarías propuso a la Virgen, no solo
porque ella era de su casa, debido a la reunión de las casas real y sacerdotal, sino
también por su esposa Elizabet, y no solo porque fue aprendido de las sagradas
Escrituras sobre el hecho de que María y Elizabeth eran hijas de dos hermanas, pero
también porque refuerza la palabra del arcángel, como está escrito en el Santo
Evangelio: " Y he aquí, Elizabeth tu parienta, también ella ha concebido hijo en su
vejez; y éste es el sexto mes a ella que era llamada la estéril.” Entonces Dios le dio un
pensamiento a Zacarías, y él dividió doce ramas entre los ancianos propuestos para la
Santísima Virgen, y los colocó sobre el altar el lugar más santo. Zacarías, junto con los
otros sacerdotes, enseñaron oraciones y peticiones a Dios con lágrimas humildes y le
pidió hacer un milagro si a uno de ellos le correspondía recibir a la virgen. El Señor
nuestro Dios dio una señal maravillosa, y la rama de José floreció, y produjo fruto al
igual que la vara de Aarón en tiempos atrás. Así, a través de la divina providencia y el
consejo de los sacerdotes, José recibió de Zacarías la Preciosa Virgen para que trabajara
por ella y sirviera a los grandes misterios y milagros más profundos que el
conocimiento.



17. José tenía entonces una edad de más de setenta años, para que nadie tuviera ninguna
sospecha del matrimonio. Era viudo y pobre sin riquezas algunas para que en su hogar
creciera pero no en los materiales El que ha empobrecido para enriquecernos con su
divina Deidad. Era un artesano carpintero, hábil para hacer esto más que todos los
carpinteros, porque tenía que servir al verdadero arquitecto, constructor y carpintero de
todas las criaturas. Como se sabía a través de su profesión, José también era conocido
por su mansedumbre, piedad y buenas obras. De todos los sacerdotes allí, él era el más
profundo, excepto los padres Joaquín y Ana de la Santísima Virgen. ¿Y por qué todavía
necesitamos hablar sobre eso, cuando su justicia fue confesada por Dios mismo? Todos
los hombres de su tribu testificaron al respecto. Nos da testimonio Mateo el Evangelista:
José era justo. Cuando José recibió a la Virgen, entonces la llevó de Jerusalén y de Sión
a Galilea, a la ciudad de Nazaret, porque allí estaba el signo del misterio glorioso que
nos llegó desde el cielo de lo invisible, desde la grandeza indecible de la Palabra de
Dios, el Emperador y el Creador de todo.

18. Pero cuando José se llevo a la Santísima Virgen María como a la reina y la amo de
su casa, lo puso en posición más alta, sobre sus hijas, como está escrito del primer José:
“El Faraón lo estableció como un maestro a su casa, sobre todos sus bienes. Así que
José era el gobernante y el mayor en toda su casa. Asimismo, al lugar más prestigioso
asentó José a Santa María para que los dirigiera como él mismo, de modo que sus hijas
pudieran llegar a ser compasivas como anunciaba el Profeta; ”aunque eran mayores que
ella, por la gracia del Espíritu Santo, La Virgen María era situada sobre ellas”. Si la
Purísima y Santísima Virgen era un tesoro de adornos, también lo era en la
tranquilidad, la paz y la humildad. Durante la mayor parte de su tiempo fue encerrada en
su casa y envuelta en oraciones y plegarias a Dios en ayuno y devoción. Cuando salió
del templo, después de un tiempo, llegó la fiesta de los tabernáculos y el descanso del
arca. Fue el séptimo mes después del primero, según la numeración de los meses de los
judíos. El arzobispo Zacarías vino al Lugar Santísimo al servicio del Templo para
quemar incienso, cuando se le proclamó que iba ser padre y tendrá un hijo, al Juan el
Bautista que será como un candelabro antes la luz de la luz, una aurora para el Sol, una
voz de la Palabra de Dios, un compañero para el Novio y un caballero para el Rey. Fue
necesario que ocurriera antes de la Anunciación la concepción de Elizabeth, pero menos
maravillosa que el milagro de la Inmaculada concepción sin semilla de la Virgen Maria,
ya que el hecho se fortalece con la palabra del arcángel que dice: "Y he aquí, Isabel, su
prima, también concibió a su hijo en la vejez.

19. Seis meses después de la concepción de Elizabeth, el arcángel Gabriel fue enviado
por Dios a la ciudad de Nazaret en la casa de José, y le anunció a la Virgen María este
mensaje glorioso indecible y maravilloso, fundamento de todo lo bueno. ¿A qué hora,
en qué lugar tuvo lugar el anuncio? La Virgen ya estaba en ayuno, de pie, rezando a
lado de una fuente, porque había concebido al Fuente de la Vida. Fue en el primer mes
cuando Dios construyó el mundo para enseñarnos que ahora está renovando el viejo
mundo nuevamente. Fue el primer día de la semana, que es el domingo, en el que
destruyó la primera oscuridad y construyó la luz primogénita, en la que hubo una
gloriosa resurrección de la tumba de nuestro Emperador y Su Hijo, y al mismo tiempo
la resurrección de nuestra carne; y no solo fue el primer día, sino también la primera
hora, de acuerdo con la palabra del Profeta: “Dios la ayudará en la madrugada de la
mañana”



20. ¿Cuáles fueron las palabras del arcángel y cuán llenas de misterio estaban?
¡Alégrate, Maria! Llena eres de gracia! O sea, dijo "regocíjate" por destruir la primera
tristeza y la maldición de la enemistad, y por la nueva amnistía que desde ahora conocen
los hombres, y "llena de gracia" por la riqueza de la virtudes de Maria, por las gracias
con cuales ha sido bendecida de lo alto. Solo había una dote, la promesa del novio
inmortal y la ruptura de la primera maldición sobre nosotros por la desobediencia y el
deambular de nuestra primera madre Eva y en lugar de tristeza y miedo, el don del gozo
eterno, y este segundo descubrimiento de la riqueza del Novio el nuevo Adán. El
arcángel dijo las dos cosas, luego añadió: ¡El Señor está contigo! Esta es la riqueza
completa del rey. Este es el cumplimiento de la promesa: El mismo, la Palabra de Dios,
la palabra más alta que cualquier palabra, entró en el vientre de la Virgen María. Se ha
unido a la naturaleza humana no a través de una semilla, sino por el poder del Altísimo
y por la venida del Espíritu Santo. Él mismo fue el que se unió y el unido, la unificación
de los dos esencias en una hipóstasis, y la unidad a través de la gracia en la naturaleza
humana. Él mismo construyó el templo de su cuerpo así como le parecíó correcto. Y sin
embargo es la misma palabra: ¡El Señor está contigo! El es el destructor y destruidor de
la primera maldición que pesaba sobre las mujeres, porque el hombre había sido elegido
para ser el señor de la mujer y la mujer había recibido la orden de obedecer su esposo.
El nacimiento de los niños al mundo fue ordenado para estar en pena y dolor a causa de
la primera desobediencia, así como lo atestigua el Profeta: “cuando los dolores de
nacimiento vienen al momento de dar luz a un hijo en el mundo, ella grita de dolor”. Por
lo tanto, la esclavitud, las penas y el dolor de las mujeres no tenían fin. Pero cuando el
arcángel le dijo a la Santísima Virgen: "¡El Señor está contigo!" Todos las deudas del
dolor habían desaparecido. El Señor está contigo, y el poder del hombre ya no está
sobre ti, ni el dolor de traerlo al mundo, porque de hecho solo ella era una virgen sobre
todas las vírgenes, antes del nacimiento, durante el nacimiento y después del
nacimiento, siempre Virgen Purísima. Dios no solo le dio la gracia eterna de la
virginidad, sino que, partiendo de aquí, se convirtió en modelo de la virginidad de otras
mujeres y a través de ella, dio poder a las mujeres que querían permanecer para toda la
vida virgen.
Antes de eso, las mujeres no tenían el poder de ser vírgenes, pero nuestra bendita, santa
y eterna Virgen María y Madre de Dios, se convirtió en la principiante y en la causa de
la virginidad de las mujeres que lo desearían, ya que de hecho fue la causa de todas las
bondades. La santísima Madre de Dios y nuestro Señor y Salvador Jesucristo convirtió a
hombres y mujeres cambiando, adornando, alabando la naturaleza humana y saludando
a los ángeles, ayudando a los humanos siendo poder de todos los creyentes.

21. La conclusión de la palabra del arcángel es perfecta y concisa: Bendita tú eres entre
todas las mujeres, es decir, más que todas las mujeres, porque por ti las mismas mujeres
han sido hechas dignas de bendición, como el hombre ha sido bendecido por tu Hijo.
Además, la naturaleza de los hombres y de las mujeres es bendecida tanto por Maria
como por su Hijo.Así como la maldición, la tristeza y la soledad de Adán y Eva fueron
determinadas para los hombres y las mujeres, así también comenzando por la gracia de
la Virgen Maria y Jesucristo todo el gozo y la bendición se derramaron sobre todos
nosotros. Pero veamos la esencia, la comprensión y la sabiduría de la Santísima Virgen.
Ella no se resistió, ni parecía incrédula, ni recibió la palabra fácilmente en un momento
dado, pero parecía que también superaba incluso a Isaías en obediencia a pesar de que
no entendía lo que está sucediendo. A comparación de la inexplicable incredulidad de
Zacarías, ella se paró en el medio y tan solo se inquietó cuando le agradó el arcángel.
No se conmovió al ver el arcángel, porque estaba acostumbrada verlo cuando el



arcángel traía comida al templo, pero le preocupaban las palabras que sonaban en sus
oídos. Pero estaba preocupada por su palabra, sorprendida que tipo de saludo podría ser,
ya que no conocía la profundidad del misterio siendo exaltada por la unión de naturaleza
divina con la naturaleza humana, y estaba pensando cómo podría suceder eso. Es por
eso que el anunciante, interpretó las palabras y le habló. Así que el maravilloso arcángel
Gabriel, aunque la Virgen Maria no le había contestado todavía, pero a través de su
mente, sintió la comprensión de su preocupación, entonces no solo aparto este miedo,
sino que también había derramado alegría y le dio la noticia del nacimientote de su Hijo.
“No temas María, porque tu has encontrado la gracia de Dios”. La gracia que ella había
encontrado era el honor y el nombre de Madre de Dios, porque se llamaba la Madre y
se convirtió en la verdadera Madre de Dios. Verdaderamente la Santísima Madre de
Dios encontró gran gracia divina, la gracia de haberse convertido en Madre del Hijo de
Dios Unigénito. Gracia más alta que todas las gracias que la mente no puede penetrar y
la lengua no puede pronunciar.

22. Vayamos ahora, y veamos la gloria y el dote de su virginidad. Vayamos a lo que el
arcángel descubre con rapidez y claridad: «No temas, María, porque has hallado
gracia delante de Dios; tomarás en tu vientre y vas a concebir y dar a luz un hijo, a
quien pondrás por nombre Jesús. El será grande y será llamado Hijo del Altísimo.
Le llamarás Jesús, porque no tiene padre en la tierra, está sin padre después del
nacimiento, como sin madre después del nacimiento eterno. Es por eso que traerás al
mundo sin un padre, y le darás el nombre de Jesús, quien interpreta El Salvador, porque
no tendrás nada de las ordenanzas y las tristezas de las mujeres, sino que la concepción
te fue dada sin semilla, por lo cual el nacimiento será sin corrupción y sin dolor para la
salvación de todo el mundo, y la cosa misma se sabrá por su nombre. Será grande, y el
Hijo del Altísimo será llamado. Dijo esto debido a la carne, porque en su naturaleza
divina es más alto que cualquier gloria, pero debido a su naturaleza humana dijo: "Esto
será grandioso, y el Hijo del Altísimo será llamado".
No solo por su unión hipostática, sino también por el nombramiento de la Altura y para
la edificación de sus maravillosas obras, porque le llamará Jesús. Pero después de esto,
el Padre del Cielo le llamará al Hijo Amado, y cuando comience hacer milagros sin
número, se dará a conocer a todos los que entiendan que Él es el Hijo del Altísimo, y el
Señor Dios “Le dará el trono de David, el Padre y reinará sobre la casa de Jacob por
los siglos y su reino no tendrá fin” Esto se dijo debido a su naturaleza humana,
porque a partir de ese momento comenzó a predicar el evangelio y a recibir a los que
creen en su nombre, a los que le llaman también el trono de David y la casa de Jacob, y
reinarán sobre su casa para siempre, y su reino no terminará. Habla de un reino sin fin,
no solo con respecto a Su Deidad, sino también de Su naturaleza humana, ya que por Su
dos linajes, Él no conocerá un fin de Su reino. Él gobernará sobre aquellos que han
recibido su reino con fe., Por lo tanto, ahora reinará sobre aquellos que creerán en Su
palabra, y finalmente sobre todos, cuando se someterá todos a Él, como dice el apóstol
San Pablo:
“porque su reino es necesario hasta que ponga a todos sus enemigos bajo sus pies!,
porque cuando esté sujeto a todas las cosas, someterá todo bajo sus pies. Entonces el
Hijo mismo obedecerá a Dios el Padre; porque es correcto que nuestro ser ahora nos
obligue a obedecerle, porque Él hace suyas las obras de nuestros triunfos.

23. Vea, sin embargo, la sabiduría de la Bienaventurada y Santísima Virgen, y la
inmensa altura de su amor para ser virgen. Ella recibió la palabra del arcángel, pero se
sorprendió de sus palabras. Por responder y decir: ¿Cómo será posible esto, ya que no



conozco a un hombre? Esto no se puede hacer porque he sido dedicada y entregada
para Dios, por otro lado, sin hombre, concebir es imposible. Porque tan grande era su
temor y su preocupación de no ser privada de su virginidad que reinaba en su corazón,
para permanecer en la virginidad hasta el final, así como testificaba las palabras de
nuestros padres de Dios Joaquín y Ana. Porque la Virgen Maria ignoraba
completamente no solo el matrimonio, sino también los placeres de la carne, ya que
desde el principio ella había sido criada en el alma y en cuerpo con perfecta santidad y
sin culpa pensar en ninguna pasión en su corazón y en su mente.
De esta manera, La virgen Maria ha sido más profunda y más alta que toda la naturaleza
humana. La belleza de su alma agradó al rey y al Creador de todas las cosas, quien ve
los pensamientos y busca las intimidades del corazón. Él ha santificado su aposento, y
ha considerado oportuno habitar en él vestido en cuerpo y linaje humano. Es por eso
que el arcángel anunciador del esplendido misterio la libera de este asombro e
interpreta su nacimiento así como dice el feliz apóstol Lucas. Porque el ángel responde
y dice:
El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. Tú
dices, ¿cómo será esto, ya que no conozco al hombre? Pero ningún hombre es necesario
para esto, sus acciones no son como las otras mujeres, ya que las obras de su Hijo que
nacerá de Ti no tendrán que ser como las de los hombres de la tierra. que en
desobediencia deja embarazada la mujer y sus hijos nacen del pecado. Su concepción
no tendrá que desatar su virginidad, sino que será un sello y una garantía de la falta de
cualquier sombra de pecado y es testimonio de su santidad. Porque el Espíritu Santo
vendrá sobre ti de antemano para prepararte como una prometida digna del Señor, para
santificar desde el principio también esta alma santa vestida con adornos divinos, junto
con tu cuerpo. El mismo, el Esposo Inmortal y Tu Hijo, que es el poder del Altísimo, te
envolverá del espíritu Santo, porque Cristo es el poder y la sabiduría de Dios, Él te
cubrirá y construirá dentro de ti el templo de Su santo cuerpo. El Inmortal e Inmaterial
se vestirá de un cuerpo material dentro de ti, el poder y la gloria del Padre se
acumularán naturalmente en ti, y la Palabra del Padre se encarnará en ti, El Dios
invisible será visto como hombre, y el Hijo de Dios será llamado El Hijo del Padre e
Hijo del Altísimo, porque tu virginidad permanecerá justa e intacta.

24. ¡Grandes y maravillosas son las cosas de Dios! Un misterio indescriptible e
insuperable! Pero si la imagen y la apariencia de tu maravillosa sonrisa y tu nacimiento,
más profundo que el conocimiento, no se encuentra en este mundo, excepto en la más
humilde de las maravillas, créelo como el preeminente y piensa que Aquel que nacerá
de ti se llamará santo y El Hijo del Altísimo poderoso para hacer lo que quisiera. Y he
aquí, Elizabeth tu prima también ha concebido un hijo en su vejez, y este es el sexto
mes para ella, el llamado Estéril. Que nada es imposible para Dios, y todo lo que Él
quiere se hace realidad en un momento. Pero el arcángel nuevamente intentó la
sabiduría y la fuerza de la santidad de la Santísima Virgen. Porque hasta que hubo
dudas sobre el hombre de acuerdo con la ley de la naturaleza, ella no aceptó el
pensamiento, pero dijo, ¿cómo será esto, ya que no conozco al hombre. Aunque eres un
arcángel y anuncias una cosa secretamente más profunda que la naturaleza, para mí no
es posible estar unido a un hombre. Pero cuando el arcángel le dijo que vendría el
Espíritu Santo y el poder del Altísimo la cubriría, se regocijó y se convenció de que
nada es imposible para Dios.
No se envaneció, ni se enalteció con su mente, sino que se vistió de una aplastante
humildad y un corazón aún mayor, y respetuosamente Maria dijo: ¡He aquí la sierva del
Señor! Hágase según tu palabra. Entonces el ángel la dejó, porque cumplió con el



ministerio que le habían mandado, y se maravilló de la belleza de su virginidad. Pero la
santa Virgen tenía que mantener este gran secreto oculto en su corazón, porque era tan
sabia como una Madre de la sabiduría. Ni siquiera compartió con José la palabra del
arcángel, ni con nadie más en aquellos días. Es por eso que algunos padres interpretan la
palabra del evangelista que dice de José que no la conoció hasta que dio a luz a su hijo
primogénito, ya que no conocía este misterio, ni la proclamación del arcángel, ni el
misterio de la divina concepción. Si él lo hubiera sabido, ¿entonces cómo en su mente
nació la duda de que su embarazo sería una vergüenza para él? ¿Cómo podría haber
pensado en dejarla en secreto hasta que vio la aparición del ángel en su sueño? Otros
misterios nuevamente ocurrieron en el nacimiento del Señor, donde se revelaron
milagrosamente, el anuncio a los pastores y la llegada de los Reyes magos guiados por
la resplandeciente estrella. Después de lo cual la bienaventurada y Santísima Virgen le
dio a conocer a José la proclamación del arcángel. Pero en el momento en que el
arcángel hizo la proclamación, nadie más lo sabía, así que La virgen Maria fue a ver a
Elizabeth, su prima, que la imitaba por el adorno de su comportamiento, para conocer la
verdad de las palabras del arcángel Gabriel de que se habían dicho sobre ella como que
Elizabeth también estuviera embarazada.

25. Cuando ella entró en la casa Elizabeth y escuchó su saludo, entonces Juan el
bienaventurado profeta de la gracia vio más profundo a la virgen Maria desde el seno
de su madre, y oyendo la voz de su saludo, tembló en el vientre de Elizabeth entonces
ella anunció la imagen del saludo y la adoración del emperador que iba a nacer, y de
quien debía ser bautizado, para mostrarse como el Profeta y precursor de Jesucristo
conocido como Juan Bautista, que había de venir al mundo delante del Señor. Esto
explica porque Elizabeth la madre de san Juan también anunció a la Madre de Dios, en
voz alta llenándose de espíritu santo y dijo: ¡Bendita eres entre las mujeres, y bendito
es el fruto de tu vientre! ¿De dónde para mí, que la madre de mi Señor pueda venir a
mí? Porque he aquí, cuando la voz de tu saludo llegó a mis oídos, el bebé saltó de
alegría en mi vientre y bendita es ella que creyó que se cumpliría lo que el Señor
proclamo. Después de eso, ella la contó todo a la Virgen María, sobre el desprecio
deshonesto, el incienso de Zacarías, la proclamación del arcángel y el silencio que dejo
mudo a Zacarías sin permitirle hablar, sino solo escribir a su esposa Elizabeth. Ahora,
las palabras de Elizabeth le parecieron a la Virgen Maria que procedía en verdad desde
el Espíritu Santo, como dice el Santo Evangelista: Elizabeth se llenó del Espíritu Santo
y profetizó en voz alta, diciendo: Bendita eres, y bendito es el fruto de tu vientre. Eres
bendita entre las mujeres porque el Espíritu Santo La había revelado que Él era la
simiente y la concepción sin hombre.
Por eso dijo “el fruto de su vientre”, porque el ser del cuerpo santo era solo de su vientre
y no de una simiente extraña. Bienaventurado el fruto de tu vientre: porque este es el
verdadero fruto, el alimento del mundo, como da testimonio David: Los ojos de todo el
mundo esperan, y tú les darás alimento a su debido tiempo. Abres tu mano y llenas de
buena voluntad a todos los vivos. Después de lo cual Él mismo también nos dio
alimento espiritual, el mismo cuerpo santo y su preciosa sangre. Verdaderamente
bendecida es el fruto de tu vientre, o Virgen Santísima, que has destruido la maldición
que nos ha sobrevenido a consecuencia del fruto de la desobediencia. Aquel fruto nos ha
exiliado del cielo, pero el fruto bendecido que ha nacido de tu vientre ha vuelto abrir
nuevamente para los que quieren la puerta del cielo dándonos como herencia el reino
de Dios.



26. “Bendita eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre” Porque el
fruto de las otras mujeres estaba bajo la maldición del pecado de los padres Adán y Eva,
y vino al mundo a través del matrimonio corporal y la corrupción del pecado, pero solo
este fruto, es bendecido el fruto de tu vientre, porque no nació de la simiente del
hombre, ni por la maldad del pecado, sino sin simiente y sin corrupción, se vistió de
carne y no cometió ningún pecado, y no hubo engaño en su palabras. No solo es
bendecido y sin pecado, sino que, por su gracia divina, unido a la naturaleza humana
condenada a la maldición, ha dado su bendición, asiéndose asimismo Cordero de Dios,
que levantó el pecado del mundo. Luego, la Santísima Madre, adornada con toda la
gracia, como lo fue Madre y Virgen de una manera más profunda que la naturaleza, así
que aquí se hizo entonces la causa de profecía para los demás. Así, ella misma
respondió con palabras proféticas, llenas de gracia, oración y profecía, porque estaba
llena del Espíritu Santo, como nos enseña el evangelista. Entonces María dijo: Que mi
alma engrandece al Señor, y mi Espíritu se regocije en Dios mi Salvador, porque él ha
buscado la humildad de su sierva, y he aquí, todas las naciones se regocijarán por mí y
desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada. Su alma estaba
llena de toda humildad paz y fervor; para tal virtud Dios, su Salvador, la consideró así
como dice el Profeta David: ¿A quién miraré antes sino a los humildes, pacíficos y
temblorosos ante Mis palabras? De este modo la bendijo y la miró y vio que no tenía
ningún parecido a nadie en todas las generaciones y era excelsa entre todas las mujeres.
Es por eso que consideró apropiado morar en ella y recibir el cuerpo humano para venir
en busca de los perdidos. La causa de su encarnación es alojar su deidad. El Altísimo
hizo a La Virgen Maria Santa y Bienaventurada para todas las naciones. Con estas
palabras, la Santísima y bendita Madre de Dios consolidó a través de las palabras de
Elizabeth sobre ella, lo que el Señor había hablado cuando dijo: ¡Bendita es la que creyó
que las palabras del Señor se cumplirían! , porque las pocas palabras que habló el
arcángel con Maria fueron dichas por el Señor, del Altísimo el quien le había enviado.

27. Por lo tanto, La virgen Maria que ha recibido la gracia ha agradecido a Dios, y ha
glorificado su nombre, y se ha llamado asimismo humilde y cierva del Señor,
profetizando: He aquí, todas las naciones se regocijarán en mí. Los ejércitos de los
ángeles la han llamado verdaderamente bienaventurada, tal como lo hacen los gentiles,
y aquellos que no la llaman bendita y no la glorifican no se cuentan junto a los hombres,
sino que son los hijos de la perdición y de parte del diablo. Pero todas las naciones y los
verdaderos cristianos la llaman Purísima y la glorifican, y la tienen como ayuda e
intercesión ante el Señor. Cuán llenas de gracia y sabiduría son estas palabras:” Porque
el Todopoderoso y Santo me engrandece a mí, y grande es Su misericordia de
generación en generación para todos los que temen a El. Su nombre y su misericordia es
el Hijo unigénito, quien, por compasión de los que Le temen, ha hecho que la
encarnación venga por la Santísima Virgen para ser misericordioso con los caídos y
buscar a los perdidos. Pero, ¿cómo habla el Hijo en el nombre del Padre? Pues porque el
Padre es conocido través del Hijo, como el Señor dijo sobre sí mismo:
He revelado tu nombre antes la multitud. He fortalecido con su brazo, es decir, con el
brazo de su Hijo, que se le llama el brazo de Dios y el poder de Dios, la sabiduría y la
imagen del poder, el sello inmutable y la diestra del Altísimo. Por eso se le llama”brazo
de Dios” Través de él, Dios y el Padre derrotaron a los impíos en los malos
pensamientos de sus corazones. Derribó a los poderosos de sus truenos a los que
gobernaban sobre los países, los demonios malvados que, desde la primera
desobediencia y trasgresión por los pecados, tiranizaron a toda la nación de hombres y
los obligaron a pecar y desobedecer.



28. Pero cuando el Hijo de Dios según la voluntad del Padre fue concebido con el
cuerpo a través del Espíritu Santo y por la Virgen María, aplastó el poder y la
obstinación de los demonios despiadados que no tienen ley, derrocó sus asientos del
poder y los encerraron con las cadenas de la oscuridad dándoles tormento eterno, como
dice el apóstol Pedro
Así aplastó a los demonios invisibles y malvados, así como a los jerarcas y emperadores
incrédulos que perseguían a los fieles. Él derrocó su poder y destruyó sus planes y
malos pensamientos. Exaltó a los humildes, a los hambrientos los llenaron de bondades
pero a los hombres ricos les echó vacíos y sin nombre. A los pobres simples y humildes
pescadores, despreciados por todos, los exaltó en hechos y palabras, les hizo
gobernantes y apóstoles de todo el mundo, de modo que su voz se extendió por todo el
mundo hasta los confines de la tierra y sus palabras fueron echadas para ser respetadas
por reyes y gobernantes, honrados entre la gente.
El les dio a los apóstoles las llaves del reino de los cielos, y les han bendecido tanto en
este mundo como en el venidero. En verdad, El ascendió por su altura infinita a los
apóstoles humildes y a través de la predicación de los Apóstoles llenó de bondad a los
pueblos hambrientos y naciones, hambrientas por la palabra de Dios, carentes de
enseñanza y comprensión. Los llenó de la buena enseñanza del Espíritu Santo y la
comprensión de los divinos misterios.

29. Pero a los ricos y los malvados por vanidad y presumida sabiduría de este mundo,
a los orgullosos, los pérfidos por su necedad, les alejan, como está escrito: Perderé la
sabiduría de los sabios, y el conocimiento de los eruditos lo destruiré. Ruega a Israel su
siervo para que recuerde su misericordia, así como hablaba a nuestros padres, a
Abraham y a su tribu hasta los siglos. Aquellos que creyeron en Su Palabra y por medio
de Su Hijo Único recibieron a Israel Su siervo, se hicieron dignos de participar en el
banquete, fueron mentes agraciadas de ver a Dios, porque así es Israel: una mente que
ve al Señor. Estos son los descendientes de Abraham, y con ellos se cumple el
juramento que hizo nuestro Padre celestial a Abraham. Con Cristo encarnado para
nosotros como primogénito, y para Él, con todos los que creen en Su santo nombre, y
por medio de Él se han convertido en hijos de Dios, como dice San Juan el Teólogo y
Evangelista: “Para todos los que Le han recibido, El les dio el poder de convertirse en
hijos de Dios. Como dice el apóstol Pablo: porque no todos en Israel son israelitas; ni
porque sean descendientes de Abraham, son todos hijos de Abraham, sino que en Isaac
se dijo que los llamarán descendientes, es decir, no los hijos del cuerpo son hijos de
Dios, sino los hijos de la promesa como descendientes que creyeron la palabra del
Señor y fueron bautizados en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, ya
sean judíos o paganos, se hicieron cristianos y aprendieron a obedecer los
mandamientos del Señor. A ellos se les llama Israel y siervos de Dios, y con ellos se
cumple la palabra de la Santa Madre de Dios que dice así: Acogió a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia. Entonces Maria estuvo con ella unos tres meses; y
luego regresó a su casa porque, después de la muerte de los bienaventurados padres de
la Santísima Virgen, vio a Elizabeth como a una madre. Desde el momento que recibió
el anuncio del arcángel Gabriel, inmediatamente se dio prisa para ir allí a saludarla y
revelarle las palabras que Dios la dijo. Con amor divino y su propia naturaleza, se quedó
con ella durante tres meses, así como dice el evangelista. Pero cuando se acercaba el
momento del nacimiento de Elizabeth, y ella conocía su propio embarazo, regresó a la
casa de José, pero la Santísima Virgen no le hizo conocer a José el anuncio del ángel
Gabriel.



El nacimiento
30. Pero cuando José supo de su embarazo, se afligió porque no le habían revelado el
gran misterio. Por eso estaba lleno de dolor, porque era un hombre justo y consideraba
una vergüenza ver la ley revocada y atraer dudas en su casa, pero, por otro lado, era
difícil verla y castigarla delatándola a los obispos. Debido a las grandes virtudes de su
vida divina, estaba preocupado y envuelto por su merced por La Virgen Maria. Por lo
tanto, pensó en enviarla lejos de su casa pero al pensar en estas cosas, he aquí el ángel
del Señor que se le apareció en un sueño, diciendo: José, hijo de David, no temas por lo
que esta pasando, ni de Dios, ni por los castigos previstos por la ley; no dudes de Maria
que tu prometida de acuerdo con las leyes de los hombres. El Ángel La llamó a su
prometida mujer, pero ella no había sido dada como mujer al igual que a otras mujeres,
¡con perdón de Dios! Pero ella había estado comprometida con él como el guardia de un
tesoro divino, que era entregada en todo al Señor. No tengas miedo de tenerla en tu
hogar, porque Aquel que ha de nacer es del Espíritu Santo. Ella dará a luz a un hijo y le
llamarás Jesús, porque Él salvará a su pueblo de todos sus pecados. "Con estas palabras,
el ángel destruyó el miedo de José, pero en su alma, otro miedo aún mayor se apoderó
de él, un temor de como honrar a la Santísima Virgen que estaba llena del Espíritu
Santo y después por orto lado, el nacimiento de un hijo indescriptible e imperecedero,
nacido antes de toda la eternidad, que debía salvar a su pueblo de sus pecados. Porque
por esta razón, el rey misericordioso descendió del cielo a la tierra, para salvar a sus
creyentes y adoradores, de la esclavitud del pecado y del poder de los impíos demonios.

31. Así se cumplió la profecía del patriarca Jacob, quien dice: “cuando los ancianos de
tribu de Judas estarán ausentes, llegara la esperanza de todos los paganos y vendrá el
Salvador Cristo y rey, que es verdaderamente la esperanza de los paganos y de los
israelitas que creen en su santo nombre. Porque no todos los que descienden de Israel se
llaman Israelíes, sino aquellos que han recibido la predicación del evangelio como se
escribió anteriormente. San Simeón también nos advierte, porque le ha dado el nombre
de la luz para la revelación de los gentiles y la gloria de su pueblo Israel, a los que
creyeron en él los convocó para la salvación de su pueblo. Porque mis ojos han visto tu
salvación, que has preparado ante todo el pueblo. Es decir, ¿cuándo desaparecerán los
ancianos de tribu de Judas? ¿Por qué vino el Señor mismo? Debido a que él era el
gobernante de todos, y el verdadero rey, apareció en la casa de Judas. Se reconoció, por
lo tanto, que la profecía del patriarca no era una proclamación de un reino espiritual,
sino que hablaba de reyes de este mundo. Por lo tanto, el Señor dijo: Mi reino no es de
este mundo, porque El Señor habló al final, cuando los reyes de Roma gobernaron sobre
toda Judea. Sin embargo, el Salvador recibió el reinado sobre los romanos y todos los
paganos que creían en su santo nombre. Y no digo el reino de su divinidad solo por
naturaleza, el que es rey y señor por los siglos de los siglos, sino esta sumisión
voluntaria a él de todos los creyentes. Llamó con nombres nuevos y únicos a todos los
que obedecen su reino; El verdadero cristiano, este es el nombre honesto que es
adecuado para nosotros. Por lo tanto, cuando el poder y el dominio de los judíos
desapareció y todo el mundo estaba bajo el dominio de los romanos, como dice el Santo
Evangelio: en aquellos tiempos era la orden del César Augusto de registrar al pueblo
entero, entonces nació el verdadero emperador y Salvador del mundo. Así la divina
providencia arregló, que la ausencia de los príncipes de Judas debería ser completa, y
que todo el poder del reino debería ser en manos de los romanos. Ellos gobernaron
sobre los judíos con ”la vara de hierro”, que es símbolo del poder de los romanos,
porque la vara de hierro fue llamada aquella por la cual los judíos fueron completamente



aplastados, después de la Pasión y Resurrección de Cristo, siendo condenados con un
exilio eterno. Por lo tanto, su providencia hizo que los romanos gobernaran sobre los
judíos, pero él mismo Jesucristo y nuestro Dios gobernó sobre los romanos y los
paganos, así como sobre los judíos que creían, y sobre todas las criaturas.

32. Pero lo que se no ve del misterio invisible es enseñanza; El censo y la inscripción es
la cara de otra inscripción, porque el dominio del emperador sobre todas las naciones es
en realidad el único dominio del único Dios verdadero y emperador de todos. Sin
embargo, esta inscripción preconcibió la sumisión voluntaria de todos y la inscripción
en el libro de los cielos de todos los que lo desean. Tal como el mandamiento del censo
se extendió por toda la región, la predicación de Cristo se extendió por toda la tierra, y
el que subió a la ciudad del Señor aprendió el regreso al primer país y ciudad, de donde
fuimos expulsados ​​e dispersados por diversas tierras, y el impuesto que todos le dieron
al emperador nos enseñó que todos debemos nuestra vida a Dios a través de la
misericordia, la buena conducta y el pensamiento divino. Por la divina providencia, este
mandamiento obligó a José ir a su tierra natal, en Judea, dejando Nazaret saliendo a
Belén, para cumplir las profecías: “que Nazareno se llamará”, y la segunda, que “desde
Belén Cristo vino”, porque Nazaret era el lugar de proclamación y divina concepción, y
en Belén se realizó el maravilloso nacimiento. Como pueden ver, la humildad del rico
emperador hecho pobre por nosotros, porque Nazaret era una pequeña ciudad
depreciada, de la cual ni siquiera había salido ningún profeta, como dice Nathanael:
¿Puede salir algo bueno de Nazaret? Y Belén, aunque fue honrado por el profeta, era
pobre y humilde en todas las cosas, por lo tanto, el profeta lo consuela y dice: Pero tú,
Belén, la tierra de Judas, eres uno de los príncipes de Judas, porque de ti mismo nacerá
El gobernante que reinara sobre el pueblo de Israel! José era ciudadano de este Belén, y
como muchas personas dejan su tierra para irse a vivir a otra tierra o ciudad, entonces
José fue a vivir en Nazaret. Mientras estuvo allí, por su justicia y el respeto que
disfrutaba, los sacerdotes lo prometieron a la Virgen María, allí donde el arcángel
proclamó la más alta y más honorable noticia.

33. Pero cuando salió el mandamiento de César Augusto, que todos los hombres fueran
contados, y que cada uno fuera a su propio país, José también subió de la ciudad de
Nazaret, hacia Judea, la ciudad de David, que se llama Belén. Porque él era de la casa
y de la familia de David, para poder unirse con María, la prometida de él, que aún
estaba embarazada del Espíritu Santo y el momento de su nacimiento estaba muy cerca;
pero el mandamiento del rey ordenó a María que subiera a Belén, porque ella también
era de la casa y la tribu de David. Pero la providencia divina lo llevó a Belén, porque la
orden que recibió del ángel obligó a José a servir a María con respeto. Es por eso que
José envió a sus otros hijos y parientes porque él, Maria y sus hijas caminaban más
lentos. Y cuando llegaron a Jerusalén y Belén, el momento de su nacimiento fue
maravilloso y más profundo que el conocimiento. Sin embargo, dado que una gran
multitud se había reunido para registrarse, los lugares de alojamiento habían estado
ocupados desde el principio en todas las casas de Belén, por lo que tuvieron que
refugiarse en una cueva cerca de Belén.
¡Oh, cuántos problemas y penas tenemos para el Maestro de todas las criaturas! No
había lugar ni alojamiento para él. El infinito Dios, el No Apreciado, ha sido recibido en
una pequeña cueva, en un percebe inadecuado. La Palabra de Dios El principio y el
infinito, el creador del mundo entero, fue la guía de su madre en una cueva cerca de
Belén, como dice el evangelista: pero mientras estaban allí, se cumplieron los días para
que ella naciera, y dio a luz a Su Hijo y le envolvió y le durmió en percebe, porque no



había lugar donde habitaran. Entonces el maestro del cielo y la tierra fue envuelto en
pañales. Un gran milagro! El que alimenta a todos fue alimentado con leche, el que es
patrón de todos fue empadronado. Entonces se cumplió la profecía de David acerca de
Belén y el nacimiento del Señor, que dice: No dormiré a mis ojos, ni voy a descansar en
mi carne, hasta que encuentre un lugar para el Señor, una morada para el Dios de Jacob.
He aquí, lo que escuchamos en Ephratha: Lo he encontrado en la llanura de la sombra.
Les habló de Belén, donde estaba el lugar de nacimiento del Señor. Por lo tanto, agregó:
Entraremos en el lugar de Sus moradas, adoraremos el lugar donde estaban Sus santos
pies. ¿Quién dirá entonces, la inconmensurable humildad de los poderes del Señor y
hará oír todas sus cosas?

34. Pero en el momento del nacimiento del Señor, Elizabeth la digna madre de San
Juan el precursor y bautista del Señor, tampoco faltaba, porque en su huida con su hijo
aún no había llegado a la montaña. Pero como había sido profetizado ella consolido la
prueba del oráculo de la Santísima Virgen, también fue guardián y testigo presencial de
la casa glorificando y dando testimonio del nacimiento del Hijo de la Virgen.
Elizabeth estaba llena de alegría, y veía al niño por nacer como un acontecimiento
maravilloso. Cuando el niño Jesús nació se rompió la pared intermedia de la maldición,
la enemistad inagotable fue destruida y se derramó la paz y el amor sobre todas las
criaturas: Dios se hizo hombre, y el cielo y la tierra se unieron, los ángeles se pararon
sobre los pastores, iluminado les y se regocijaron ante la extraordinaria noticia, y vieron
al Buen Pastor perfecto sin mancha como un cordero nacido en una cueva. La tierra
cantaba la alabanza del cielo, y los que estaban en el cielo disfrutaban la paz de la tierra
y la buena voluntad de los hombres. Cuando los pastores tuvieron miedo y temblaron al
ver tal milagros, un ángel de luz dispersó su temor y proclamó su alegría: “No tengas
miedo, he aquí, les doy una gran alegría, que será para todos los pueblos. Que os ha
nació El Salvador, quien es Cristo el Señor, descendiente de la ciudad de David. Y esta
será su señal: encontrarais un bebé envuelto en pañales, acostado en un percebe. De
repente se vieron, junto con el ángel, una multitud de huestes celestiales, alabando a
Dios y diciendo: "¡Gloria a Dios en la Altura, en la tierra paz, entre la gente buena
voluntad!" Después de esta visión y aterradora audición, los pastores asombrados fueron
a Belén en la noche para buscar al Salvador del mundo y la luz de todos. Muchos
familiares de los pastores y otros se reunieron en ese momento, maravillándose por las
palabras de los pastores.

35. Pero María guardó todas estas palabras, poniéndolas en su corazón, no solo las de
los pastores, sino también todo lo que había visto y oído desde el principio en el
Templo, y después de la anunciación que recibió en el Templo: la proclamación del
ángel y la concepción sin semilla, el nacimiento sin dolor y la virginidad aún siendo
Madre por el nacimiento. El hecho de que ha sido eludió el dolor del parto es algo
maravilloso como también el hecho que el nacimiento mismo era un misterio. Estas son
las ordenanzas de la providencia divina, incompresibles, porque el maravilloso Hijo no
le dio a conocer a la Madre ni el momento ni los signos del parto pero en un instante,
sin aviso ya estaba fuera de su vientre, y se sentó en el trono de sus brazos, de modo que
como la divina concepción se había hecho sin semilla y sin entendimiento, así también
el nacimiento debería ser sin corrupción y sin conocimiento. La imagen de este glorioso
y maravilloso nacimiento fue el rocío que llega repentinamente y silenciosamente sobre
la lana, pero que no siente lana sin tocar con la mano. Pero este rocío divino, que da
vida a todos, entró silenciosamente y sin sufrir en el vientre de la Virgen, y sin embargo,
su Purísima Madre no conoció el momento de la indecible salida, así Él vistió cuerpo



humano de ella y salió fácilmente sobre todo no dando a conocer Su nacimiento a los
demás, ni incluso a su propia madre. Así fueron las maravillas indescriptibles e
incompresibles que la Santísima Madre guardó en su corazón, y en todo esto quedó
abrumada por el hecho de que el verdadero Dios nació de ella, quien bendijo a su madre
justa y bienaventurada entre todas las naciones, a quienes glorificará en el cielo y en la
tierra, y será alabada por todos.
 
36. Entonces, cuando el nacimiento del Señor de la gloria, y el gran gozo fue
proclamado, los pastores se fueron a Belén y les contaron a todos lo que habían visto y
oído sobre el Niño de la gloria, y toda la gente se maravilló de lo que decían los
pastores. Tan pronto como los magos vieron la estrella del Este, vinieron desde Persia
para mostrar que el recién nacido es el Señor del cielo y de la tierra. Esta estrella no era
una como desde la bóveda celeste, sino un poder enviado desde Altura, que destruyó los
horizontes de la astrología y desmantelaba la oscuridad de los cálculos, ya que su
caminata no era como las otras estrellas, sino que se movía lentamente en línea según
los poderes de los reyes que la seguía. A veces caminaba, a veces se detenía, a veces se
mostraba y a veces se escondía de ellos pero no se mostró en las alturas, sino que
caminó cerca del suelo hasta un pequeño pueblo llamado Belén donde había una
pequeña cueva Su caminata fue del este al oeste, porque este es el camino que lleva de
Persia a Judea. Pero lo que es aún más importante no fue vista solo de noche sino
también durante el día. Por lo tanto, el brilló cubrió con su luz incluso el disco del sol, y
no solo un día o dos, sino todo el tiempo que les llevó a los magos peregrinar desde
Persia a Jerusalén y Belén. La estrella no solo se les reveló al nacimiento de Cristo, sino
mucho antes de modo que cerraron la boca a aquellos que estaban investigando el
momento de Su nacimiento. De hecho se les apareció mucho antes e hizo que sus
corazones fueran fieles al nacimiento del rey, para enviarlos a un viaje tan largo. Así la
estrella arregló la hora de su llegada y su campamento para encontrar al emperador de la
gloria recién nacido descansando en un percebe. El sobrenatural no tiene nada que ver
con la ordenación de una estrella pequeña, pero es evidente que era un poder
comprensivo, que lo sabía todo de antemano y lo organizó todo de acuerdo con el poder
de Su palabra como Creador y Gobernante del Universo.

37. No en vano les condujo una estrella a Jerusalén. Cuando llegaron a Jerusalén, la
estrella se escondió de los Reyes del oriente por dos razones: primero, que debía
mostrarse a todos los habitantes de Jerusalén, la noticia de este maravilloso nacimiento
cuando los magos iban buscando y preguntando: ¿Dónde nació el rey de los judíos?
Porque hemos visto su estrella, y hemos venido del este para adorar Le. Debido a estas
palabras, toda la ciudad estaba turbada y Herodes tembló. En segundo lugar, porque los
mismos enemigos de Jesús, los escribas y los fariseos, puedan testificar y descubrir el
lugar y la hora del nacimiento del Señor, considerar al Profeta, quien testifica, diciendo:
Y tú Belén, de la tierra de Judá, no eres la más pequeña entre los príncipes de Judá;
porque de ti saldrá un Guiador, que apacentará a mi pueblo Israel. Los otros reyes eran
líderes de honor mundano, pero no eran Los buenos pastores, porque no sacrificaban sus
almas para su rebaño. Pero Él es el verdadero pastor, porque dirige el rebaño que sigue
en el camino de la vida a los pastos del cielo y pone su alma para sus ovejas. Vea,
entonces, cómo se reunieron las palabras del patriarca Jacob y del profeta Migeia,
porque habló de la venida del Señor desde Belén, mientras aprendía que cuando los
príncipes de Judá estuvieran ausentes, se revelaría la esperanza de las naciones. Cuando
los reyes magos escucharon estas palabras, consolidaron el testimonio señalando la
estrella y proclamando que Cristo es el verdadero emperador.



38. Por lo tanto, Herodes tembló, porque era prepotente y amante del poder y temía no
perder su reino y el dominio de la región portándose descaradamente. Así, reunió a los
jefes de los sacerdotes y los escribas y pidió saber dónde iba a nacer Cristo. Pero los
escribas respondieron con falsedad, diciendo algo pero silenciando otra cosa. Le dijeron
que Cristo venía de Belén, como dice el Profeta: Y tú, Belén, la tierra de Judá, no eres el
menor de sus príncipes de Judá, porque de ti saldrá el Líder, que alimentará al mi pueblo
Israel! Pero ocultaron la palabra que viene a continuación del profeta y mantuvieron el
silencio, no diciendo que: Su venida es desde el principio, desde los días eternos, porque
desde entonces ellos envidiaron a Cristo, y no le reconocieron como Dios, quedaron en
silencio las palabras que enseñaron su gloria, porque voluntariamente sus ojos estaban
de luto, y sus oídos cerrados, para que no pudieron ver y escuchar la verdad. Pero
Herodes, lleno de astucia, llamó a los magos en secreto y les preguntó sobre el
emperador, mintiendo y diciéndoles que el quería ir a adorarle también y cuando lo
encontrará que le informarse. ¿Dónde está exactamente este rey de reyes?
Así, aprendieron unos de otros sobre el nacimiento del Señor de los judíos. Herodes
estaba contento tanto como de lo que los judíos le habían dicho como del testimonio de
los reyes magos y la aparición de la estrella pero aún más complacidos fueron los reyes
del oriente cuando escucharon la proclamación del Profeta y vieron el miedo de
Herodes. Pero cuando salieron de Jerusalén, inmediatamente se les mostró de nuevo la
guía, la estrella, más cerca y más brillante que la luz del día. Brillaba más que el brillo
del sol y los condujo al Sol de Justicia, el Creador del sol, de la luna y del universo.
Como hacia el cielo, los condujo a Belén, a la pequeña cueva y al humilde refugio.

39. Cuando llegaron a ese lugar, con un resplandor mayor enseñando como con el dedo
índice, les mostró la obra de su deseo. Pero cuando vieron a su guía, la estrella, o más
bien el ángel que se mostraba de esta forma, se llenaron de gran alegría, porque
encontraron lo que estaban buscando. Cuando llegaron ante el recién nacido, el
primogénito antes de todos los siglos, vieron la gran Luz y entonces se llenaron
inmediatamente de gracia, ternura y paz. Una alegría tácita fluyó en sus corazones. En
aquel momento cuando, la luz que les había guiado terminó su ministerio pereció
discretamente de sus ojos dejando a los reyes del oriente adorar al brillante Rey que ha
nacido en el mundo.
La Madre Purísima estaba por encima de toda gracia y gloria, y el orden de su
semblante era más profundo que cualquier conocimiento humano. Ningún signo de
fatiga y sufrimiento por los dolores del parto no se la notaba al contrario era más
brillante y más bella, porque estaba llena de gracia, por la luz de su nacimiento, y era
algo maravilloso para todos los que la miraban. Los reyes maravillados de tantos
misterios y conmovidos de la divina belleza adoraron arrodillados al niño Jesús, como
delante de un emperador y Dios y con mucha alegría alababa al Señor ofreciendo
valiosos regalos, oro, incienso y mirra a Aquel que encarnó para nosotros y moriría
crucificado para que nosotros obtengamos la inmortalidad de Él. Pero aquí, también, la
gracia del Espíritu Santo les enseñó a traer estos regalos, ejemplo para nosotros de traer
dones espirituales; una buena y santa conducta como el oro, comprensión y visión
espiritual como incienso, distanciamiento de las pasiones y los deseos del cuerpo como
la mirra, todo lo necesario para construir una vida perfecta en espíritu por la cual se nos
dará el reino de los cielos. Entonces se cumplieron las palabras de la Santísima y
Purísima Virgen que había hablado antes: “Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu
se alegra de Dios mi salvador y santo es Su nombre, desde ahora en adelante todas las
naciones me alabaran y se regocijarán”. Porque, de hecho, la gloria de la bienaventurada



Madre de Dios comenzó a aparecer, y al final la gloria, la alabanza y su fidelidad
aumentaron aún más.

40. Por fin, los magos encontraron el propósito de sus deseos. Vieron al emperador de la
gloria y lo adoraron, le trajeron regalos preciosos, incluso ellos mismos también se
ofrecieron al Señor. Por lo tanto, los reyes del oriente hicieron el fundamento del
regreso a la verdadera fe de los gentiles para recibir el servicio de Cristo convirtiéndose
en precursores y los primeros creyentes y adoradores de Cristo, sus anunciadores y
testigos de su reino a través de sus preciosos regalos y el desprecio por la locura de los
judíos y la consternación del poderoso Herodes. Debido a que una señal anunció a los
reyes que no regresaran por Herodes, ellos tomaron otro camino para volver a su país.
Así, Cristo, el rey rico, cuando vino al mundo eligió la pobreza y la hizo honesta por su
elección. Por lo tanto, amados fieles, cuando escuchen esta pobreza y humildad, si están
también en la pobreza, no sean tristes, sino que cambien la pequeña cueva y la humilde
carpa por el reino de los cielos, y el percebe como salida hacia la estrella brillante en la
gloria de los ángeles, los pañales más pobres como si fuera los preciosos regalos y por
lo ultimo que la adoración de los magos sea la buena voluntad de recibir a todos los
paganos, y así no bajando la humildad del Señor a las alturas de la teología, sino más
bien la esperanza de las alturas y las bondades del futuro reino prometido.

41. Pero cuando la feliz Madre vio todo esto, su corazón se llenó aún más de fe,
esperanza y amor por su Hijo y emperador, y aguardaba bendiciones aún más profundas
y gloriosas, como realmente las veía. Y se sintió abrumada cuando se cumplieron otros
signos de su humildad. Porque después del nacimiento del Señor en una humilde cueva
y su venida en una pequeña choza y poco percebe, cuando se cumplieron ocho días, lo
circuncidaron y le dieron el nombre de Jesús, como el ángel le llamó antes de la divina
concepción en el vientre de la Madre de Dios. Este era el nombre de la felicidad de
después , en la que se intercambiaba la pasión del cuerpo con el don de la perfección.
En el cuadragésimo día trajeron al niño Jesús a Jerusalén, para ponerlo delante del
Señor, como está escrito en la ley del Dios. Considero útil para nosotros venir a este
lugar para interpretar las diferencias de las palabras de los santos evangelios, tal como
Mateo, después de su nacimiento, habla inmediatamente de la huida a Egipto, de la ira
de Herodes y del asesinato de los recién nacidos por orden de el. Pero después de su
nacimiento, Lucas habla de la ascensión a los cuarenta días a Jerusalén y de traer al
niño Jesús al Templo. Debe saberse, por lo tanto, que Mateo dejó de lado el recuerdo de
la circuncisión, la ascensión a Jerusalén y el traer al niño al Templo, cuando Simeón lo
recibió en sus brazos, y de las otras cosas que se hicieron entonces. Lo que escribió
sucedió después de mucho tiempo, dos años o menos, por la visión del ángel por parte
de José, huyendo a Egipto y luego regresando desde Egipto, porque las Escrituras están
dispuestas mucho después de que tuvieron lugar los sucesos, y al mismo tiempo con
cosas que sucedieron antes, como lo dice a continuación el Evangelista Mateo, de esta
manera: José recibió un mandamiento en un sueño y se fue y se instaló en la ciudad
llamada Nazaret, para cumplir las palabras del Profeta que dice:” Nazareno se
llamará”. Luego agrega inmediatamente y dice: En aquellos días vino San Juan
bautizado y predicando en el desierto de Judea. Ahora, la predicación de Juan el
Bautista tuvo lugar después de treinta años, aparenta como que el evangelista relaciona
esta historia con el tiempo del nacimiento de Jesús.
Así lo hizo también cuando estaba pintando el nacimiento del Señor y la llegada de los
magos, adorando y regresando a su país. A continuación la huida de José a Egipto con
el Señor y la Santísima Virgen María. Luego habló de la muerte de los recién nacidos y



otros niños, como le inspiró el Espíritu Santo. Pero por la gracia del Espíritu Santo,
Lucas escribió lo que sucedió después del nacimiento, y lo que Mateo dejó de lado,
sobre la circuncisión, la ascensión a Jerusalén y la llegada al Templo, descansando en
los brazos de Simeón y el resto, porque no fue dado a un solo evangelista describir
toda los acontecimientos sino uno describió algunos eventos y maravillas del Señor, el
segundo tercero y cuarto, otros. Entonces la interpretación del pasaje es como se los
dije.

42. Pero debe determinarse cómo Herodes fue engañado por los magos, cómo su enojo
no apareció en ese momento, sino después de tanto tiempo, y cómo era un hombre
incrédulo tan feroz y lleno de ira. El evangelista Mateo no dijo que durante este tiempo
el niño estaba escondido, ni que los magos secuestraron al niño con su madre para
protegerlos por ser conscientes del enojo de Herodes o que se mudaron de un lugar a
otro como es el caso de muchos. De hecho, tenemos un comentario con este personaje,
porque nos dijeron que en estos días, cuando los magos vinieron a Jerusalén y le
preguntaron sobre el nacimiento del bebé, Herodes mentía engañosamente bajo el
pretexto de la adoración, buscando un medio para matarlo, pero tuvo un gran desorden y
lucha en su propia casa. Esto fue por orden del Altísimo, quien no le dio la oportunidad
a Herodes de buscar la descendencia del rey y el Señor de todos. Esta lucha y este
desorden fueron provocados por su esposa e hijos. Él venció muchas derrotas, e
inmediatamente mató a su esposa, pero no tenía poder para matar a sus hijos sin la
orden del rey. Por lo tanto, furioso contra ellos, y preparándose, fue a Roma visitar al
emperador, para recibir de él el poder sobre ellos, que le fue otorgado. Ante su
indulgencia, volvió y azotó a sus hijos, impregnando su alma con la sangre de ellos,
condenando su alma loca, atrevida y asesina. Cuando la crueldad ungió su corazón,
nuevamente peleó una batalla aún más feroz contra él en un segundo lugar. Cayó en una
locura y una furia más severa y aterradora, y recordó la cuestión de los magos y el
nacimiento del bebé del emperador. Temía no tomar su poder, porque era esclavo de las
pasiones de la riqueza y del poder. Estaba lleno de dolor y enojo, y debido a la búsqueda
de un solo bebé y Rey de todos, dirigió su enojo contra todos los recién nacidos
inocentes, y con la despiadada espada mató a todos los recién nacidos en Belén y en
todas sus fronteras, de dos años y menos, después del tiempo que había aprendido de los
magos.

43. ¡Oh poder despiadado y enemigo de Dios! ¡Cómo podría no sonrojarse al matar a
tantos inocentes, cuando incluso para los animales pequeños el corazón del hombre no
iría a tal matanza, ni ejecutaría a tantos recién nacidos que poseían de razón! Pero el
malhechor ni siquiera dudó antes de la asfixia de sus propios hijos adultos. ¡Qué maldita
es la prepotencia y el miedo de perder el poder, comienzo de todos los males! Uno de
los arcángeles, debido al honor y al ministerio de Dios, descendió a esta caída y se
transformó en demonio y enemigo de Dios, enemigo codicioso del poder. La envidia
hizo que el mismo Veliar, y a través de él uno de los judíos, mato a Dios, e hizo olvidar
las innumerables bondades del Señor. De la misma manera, estas dos pasiones
gobernaron cruelmente al incrédulo Herodes y lo convirtieron en el asesino primero de
sus propios hijos, luego de los innumerables recién nacidos inocentes, y además,
premedito el asesinato del rey y del Señor de todos. ¡Pero, herodes! enemigo de Dios y
compañero del demonio, si las palabras de los magos eran vanas y engañosas, ¿por qué
temías y temblabas? Y si, por el contrario, son ciertas y el que fue predicado por los
profetas ha venido, ¿por qué crees que tu puedes matarlo? Ciego e inescrutable, que por
tu envidia has atraído la ira de Dios sobre ti, y caíste del poder y perdiste la vida, tu



carne malvada se convirtió en alimento para los gusanos antes de tu muerte, ¡tal como
has merecido por la justicia divina! Pero incluso en este mundo, tu castigo fue aterrador
y grande para todos los que vieron la ira Del Altísimo cayendo sobre ti y fuiste
entregado a un tormento aún más severo y terrible en el fuego del infierno después de
tus malas acciones. Pero volvamos a lo nuestro.

44. Cuando cayó la cruel sentencia del odioso Herodes, y la multitud de inocentes pasó
silenciosamente a través de la espada afilada sin ninguna piedad, como un fuego que no
solo ardía y destruía el Belén pero también sus alrededores, y entristeció a todos los
judíos. Mucho antes de que el Profeta expresara su dolor por este evento: había una voz
en el Rama, un gran lamento y luto; Veamos cómo se entiende esta palabra. Raquel era
la madre de Benjamín, y cuando ella murió, fue enterrado en el Errata, es decir, Belén,
porque Rama es parte de la casa de Benjamín. Benjamín era el hijo de Raquel, y la
tumba de Raquel estaba cerca de ese lugar. Por eso, para Benjamín y su tumba, los
niños asesinados se llaman hijos de Raquel. Y no quiere que lo consuelen porque ya no
lo son. No fue una pequeña desgracia. No podría haber consuelo ni para el exilio ni para
reubicación. La persecución y el asesinato de los hijos de Raquel y Benjamín fueron
completos, pero también Belén fue criada y elegida, no solo por otros altos actos, sino
incluso por esto. Belén ha sufrido las Pascuas ofrecido con antelación no solo un
cordero, sino muchos, justos e inocentes, apenas salvados de los tormentos del
nacimiento e inmediatamente sacrificados por la espada afilada de Herodes para dar
paso a otro mundo eterno, aquellos que solo habían visto la luz del día sin comprender
la luz alguna fueron privados de esta luz pasajera. Se movieron en la luz divina y
brillante, héroes y mártires en poco tiempo, contemporáneos de Cristo sin haber
aprendido todavía la verdad y murieron antes que otros mártires, sacrificios de Cristo,
sacrificados por El incluso antes de Su pasión. Es para nosotros, como lo fue con la
aparición de Cristo entre los hombres, una gran buena voluntad a tomado raíces en el
mundo.

45. La virginidad que brillaba de Santa Madre de Dios era más profunda que el
conocimiento, también era el adorno de su coraje y prueba de Cristo por los recién
nacidos, cuando la tierra había sido limpiada de la sangre inmunda de los sacrificios
idolatras, con la sangre derramada de los santos niños inocentes, que se convirtieron en
los precursores y anunciadores de la sangre real y gloriosa que roció la cruz. Ahora
volveremos a recordar la llegada del precioso niño Jesús al Templo y lo que siguió
después, porque todas estas son alabanzas y bendiciones a la bienaventurada Madre de
Dios y cuando hablamos del Señor, ella tiene comunión con Él siendo unida a Él en la
historia, porque los eventos que se unen con Él por esencia están divididos en palabras.
Entonces la circuncisión tuvo lugar el octavo día de nacimiento y se llamó con el
nombre de Jesús, tal como lo dijo el ángel antes. Pero este día no fue solo el octavo,
sino también el primero, el día del Señor, un domingo cuando la proclamación del
nacimiento de la Virgen fue anunciada por el ángel también el día que tuvo lugar el
nacimiento, el día que Jesús también resucitó de entre los muertos, resucitando con
nosotros nuestra naturaleza mortal y castigada. En este domingo, tendrá lugar la
resurrección de todos, y la Segunda Venida con gloria celestial para juzgar a los vivos y
a los muertos. Por lo tanto, solo este día de la semana es honesto y glorioso, el domingo
santo porque tales misterios se cometieron en este día.

Trayendo a Jesús al templo.
46. En el cuadragésimo día después de que nacieron, trajeron al niño a Jerusalén, para



ponerlo ante el Señor, como está escrito en la ley del Señor, para que todo primogénito
si es varón sea adorado al Señor. Ahora todos saben que Él es quien ha sido limpiado,
es al mismo tiempo, el quien limpia. Pero no se sabe por todos lo que fue escrito y
hecho por cada primogénito traído ante el Señor de acuerdo con la Ley, es decir, que
para ellos fueron traídas dos tórtolas o dos palomas, porque a través de las tórtolas
aprendemos la santidad y el amor por el desierto, y a través de palomas paz e inocencia.
Así, el mandamiento de la Ley se cumplió para todos, pero no todos lo entendieron
realmente. Como las otras palabras y obras de los Profetas han sido ocultas y
desconocidas para la mayoría de las personas, también lo es el hecho de que no todos
los primogénitos son santos para Dios: los testigos de esto son Caín, Rubén, Esaú y
muchos otros más. No porque cada primogénito abra el útero es santo, dado que el útero
de la mujer se abre por la unión con el hombre y su virginidad se rompe en la
concepción con el. El hijo es traído al mundo y sale de un útero abierto ya de antes. Pero
si cada primogénito es santo desde su nacimiento, ¿cómo encajará entonces la palabra
del Profeta: Mira que en culpa nací, concebido en la iniquidad. Porque no solo es el
nacimiento, sino también el cumplimiento, de acuerdo con la ordenanza y la imagen del
pecado, porque el mandamiento de Dios lo corrige desde la caída de los padres del
cielo. Si, por el contrario, el mandamiento del Creador nos mantuvo vivos y nos dio de
otra manera la multiplicación de nuestra nación, y no a través del dolor, entonces se
reconoce que no todos los descendientes primogénitos se llaman Santos del Señor.

47. Pero uno es el Primogénito y el Santo de Dios, Aquel cuya concepción no fue a
través de la lujuria y semilla masculina, ¡que Dios me perdone! - pero por la gracia y la
venida del Espíritu Santo, y el nacimiento no fue a través del sufrimiento y el dolor de
la mujer, sino a través del poder y la sabiduría de Dios Altísimo. Por lo tanto, la
simiente santa nace hijo santo, El santo de los santos, según la palabra de Isaías. Al
nacer se abrió el útero sagrado, sin embargo, fue encerrado, como dice el profeta
Ezequiel: Esta puerta será cerrada, y no será abierta, y nadie saldrá por ella sino el Señor
Dios de Israel; entrará y saldrá pero la puerta permanecerá cerrada. Por lo tanto, esta
puerta estaba realmente cerrada en ambos casos y sellada antes de la concepción,
durante la concepción y después del nacimiento. Pero, ¿cómo se cerró y abrió, como él
que dice, para que todos los descendientes que abren el útero se llamen el Santo del
Señor? A través de la naturaleza de la virginidad, el útero se cerró y no se abrió, pero a
través de la imagen del nacido, cualquier cierre de la naturaleza ante Él es abierto y
sumiso.¿Quién más habría abierto el útero de su madre para sí mismo, y habría
mantenido su cierre, excepto que Sólo Aquel cuya concepción y nacimiento son más
altos que la esencia humana y más profundos que el conocimiento? Mire, entonces, la
verdad de la profecía, que no solo se dijo que sería llamado santo, sino El Santo del
Señor. A quién más se dijo, por lo tanto, que será llamado el Santo del Señor desde el
nacimiento, si no del que nació por primera vez por la proclamación del ángel del
Señor; y el que nazca será llamado el Santo y el Hijo del Altísimo. En cuanto a lo que se
ha dicho que cada primogénito que abra el útero se llamará el Santo, esto es para ocultar
al mismo tiempo el poder de la palabra, porque de hecho este misterio es el más oculto
de los misterios.

48. Pero escuchemos atentamente las palabras de Simeón, lo que estaba aprendiendo
sobre la elegancia y el anhelo de Jesús. Porque, ¿qué es más dulce y más útil que pensar
en estas palabras? Y sobre su santa Madre, ¿qué profecías y bendiciones dijo el anciano
que era justo, santo y muy mayor? Porque había llegado a fines de la vida humana y
estaba esperando el consuelo de Israel, y el Espíritu Santo reinaba sobre él. El Espíritu



Santo le anunció que no vería la muerte hasta que viera a Cristo, el ungido de Israel. Por
la exhortación del Espíritu vino al Templo, es decir, fortalecido en el Espíritu Santo para
sostener al más Amado en sus brazos y recibir de Él el honor de esta vida pasajera y
opresiva. El bendito viejo estaba débil y entristecido por sus profundas penas, pero en
ese momento se fortaleció, y con un movimiento fácil recibió al Señor en sus brazos,
liberándose de esta vida transitoria y atormentada, con el rostro del envejecimiento y la
debilidad de nuestra naturaleza, al Libertador de la misericordia que busca a los
perdidos. Entonces fue liberado de la antigua esclavitud de la tristeza y del control de
los demonios, de decenas de miles de engaños, y se hizo digno de la gracia del Espíritu
Santo.

49. Entonces, ¿qué dice el evangelista sobre el justo anciano? Y he aquí que había en
Jerusalén un hombre llamado Simeón; este hombre era justo y piadoso, y esperaba la
consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el
Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido
por el Espíritu, vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para
cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo:
Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz; porque han
visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para
iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel. Estaba verdaderamente lleno de la
bendición del Espíritu Santo, y su corazón brillaba con la gracia que recibió en sus
brazos. Primero estaba agradecido por la amabilidad que encontró, después de lo cual
pronunció una profecía apropiada para su partida de este mundo, porque sus ojos vieron
que tenía a su Salvador, Jesús, a quien había visto antes con su mente y su nombre que
le había sido revelado con antelación. Pero había sido ocultado como un gran secreto, y
ahora se encontró ante toda la gente, no solo de los judíos, sino también de todos los
pueblos, una luz para el descubrimiento de los gentiles y la gloria de su pueblo Israel.
Porque Él mismo fue quien hizo que la luz brillara en los que estaban sentados en la
oscuridad. Él mismo era la Luz, Dios, Rey y Creador de toda la Gloria del pueblo Israel,
los que te recibieron y se hicieron dignos de ser llamados Israel. Cristo vino del cielo a
la tierra por misericordia del Padre y vistió un cuerpo del Espíritu Santo y de la Virgen
María. Todo esto lo sabía el feliz anciano por el Espíritu Santo, y José y Maria estaban
asombrados de lo que decía sobre el niño Jesús.

50. Pero tú, amigo de Dios, ves cómo el evangelista separó a José de la Virgen después
del nacimiento, y disipó todas las dudas, porque el nacimiento fue divino y el que nació
fue glorificado con mucha alabanza. Por eso dice: José y Maria se maravillaron de lo
que se decía sobre el Niño. Llamó al José con su nombre, porque no era el padre del
niño, ni el esposo de la madre del bebé. Por eso se le llama José y nada más. Pero a la
Santísima Virgen la llamó Madre, porque Simeón conocía el misterio que le había sido
descubierto por el Espíritu Santo. Los bendijo a los dos, porque sabía que José era un
hombre justo y que servía bien al misterio del Señor. Luego dirigió su palabra a la gloria
de María, la madre de Jesús, y dijo que él sabía que era un tesoro de bondad, que recibió
tales maravillas y realizó un nacimiento tan increíble. Este está puesto para la caída y
levantamiento de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción.

51. Ahora vean la verdad de la palabra donde dice que la salvación ha sido preparada
ante todos los hombres, porque la voluntad divina era para la vida y la deificación de
todos. Pero la caída y el ascenso cuelga sobre la voluntad de muchos, a los que creyeron
y los que no creyeron, especialmente del pueblo Israel. Pero debe entenderse al mismo



tiempo que la elevación de los caídos, que es el regreso de los incrédulos, es reconocida
por orden. De la caída de los caídos se aprende la profundidad de esa caída. Porque la
condenación de antes de la venida del Señor y antes de la proclamación a todos los que
no eran creyentes no es lo mismo que la de aquellos que permanecieron incrédulos
después de la encarnación del Señor y la predicación de Sus enseñanzas. Así se entiende
la palabra del Señor que dice: "Este evangelio del reino de Dios será predicado en todo
el mundo, para el testimonio de todas las naciones gentiles", es decir, para reprochar y
condenar a los incrédulos, porque, después de la enseñanza y el testimonio, han sido
dignos de una condena aún mayor sobre todo siendo la peor caída del pueblo de Israel.
Por lo tanto, fue una condena y sentencia más pesada que a los paganos que
permanecieron en la incredulidad. Porque a Jesús que los profetas han predicado, no lo
han recibido, Al Justo y Al Bueno, los necios lo han considerado como un malhechor, y
en su incredulidad han decidido darle muerte a Cristo. Por lo tanto, vino sobre ellos una
caída en la incredulidad y la ruina de la ciudad, la destrucción y el saqueo de los
gentiles, y la pérdida de todo el orgullo. Pero los creyentes fueron recibidos por él en la
verdadera resurrección, porque fueron liberados del yugo y la esclavitud de la antigua
ley, fueron bautizados con el bautismo de la sangre como Cristo, sepultados como
Cristo, y se levantaron con él, y vivieron la vida eterna. Junto con Él fueron perseguidos
y padecieron la persecución, junto con Él fueron alabados en el reino de los cielos.

52. Algunos padres también dirán esto, que el Señor no vino por la caída de algunos y
por la elevación de otros, porque no fue él Señor la causa de la caída, sino que ellos
mismos cayeron y ellos mismos se levantaron. Caen por el mal y se levantan por el
bien. Si los malvados que nos oprimen no caen, sino que aplastan a los buenos, no se
levantan de nosotros; Si la incredulidad no cae, la fe no se levanta, si el pecado no cae y
no aplasta a los justos, no se levantarán entre nosotros, como dice el apóstol Pablo:
cuando somos débiles, entonces somos fuertes. Él es débil y fuerte, débil en cuerpo y
fuerte en el Espíritu. Por lo tanto, el poder de Cristo me saca de la caída hacia la
elevación de sus creyentes, para que puedan dejar lo rudo y la sequedad de los pecados
y se levanten con la rectitud y justicia. He aquí, El será para la caída y el levantamiento
de muchos en Israel, y será invocado en la cruz, una señal de rebelión, porque la
inscripción que colgaron en la cruz era para alabanza o reproche. Esta es nuestra
alabanza, de los creyentes en Cristo, una señal de nuestra salvación y los sellos de
nuestro emperador, pero está en contra de nosotros porque algunos piensan bien y le
adoran, otros se burlan y le odian. Pero los creyentes quieren esta señal, honrarla y
adorarla fielmente. Cristo mismo se declara una señal que despertará oposición, porque
era un hacedor de milagros por encima de lo natural, algunos lo recibieron creyendo
que estaba haciendo milagros a través del Espíritu Santo. Otros, sin embargo, engañosos
e impuros, se burlaban y decían que hacía maravillas a través del jefe de los demonios, y
decían muchas más cosas denigrando a Jesucristo. Algunos dicen que su venida al
mundo se hizo sin cuerpo, otros dicen que su encarnación se hizo sin su conocimiento, y
otros dicen que vistió un cuerpo, pero no recibió la mente humana. Los necios y los
ignorantes piensan así, los malvados y malpensados que interpreta mal la verdad
sembrando otras cosas.

53. Las primeras cosas que se ha dicho sobre todo esto, y las que ahora se cuentan, San
Simeón las llamó la señal que despertaría oposición. Toda esta profecía concerniente a
él y al emperador, el anciano le dio a conocer a la Santísima Madre sin mancha del
pecado porque sabía que cualquier cosa relacionada a su Hijo, Ella la guardaría en su
corazón para sí misma. Por lo tanto, no solo la bendijo con los felices palabras, sino



también con los dolorosos, para que, cuando llegue el momento, la Santísima Madre
recuerde esta profecía y se consuele. Por eso dice: Y a través de tu alma pasará una
espada, porque en el momento de la pasión una espada de tristeza ha pasado por el alma
de la Santísima Madre. ¡Porque una enorme tristeza estaba en su corazón cuando vio la
pasión de su Hijo y su emperador! Y nuevamente los Santos Padres dijeron cuál era el
poder de esta palabra: llamaron a la espada con dos filos la palabra que penetra en la
separación del alma y el espíritu, entre las articulaciones y la médula, y que tal palabra
es capaz de juzgar los sentimientos y pensamientos ocultos del corazón. Porque en el
tiempo de la pasión de Cristo, toda el alma ha sido puesta a prueba según la palabra del
Señor, que dijo: Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, todos vosotros
me olvidarán por mi culpa. De estos, Simeón habla así de la Santísima Virgen María:
cuando te paras frente a la cruz y ves la pasión de tu Hijo y escucharas la voz de tu Hijo
diciendo: Eli, eli lima sabakhtani [Dios, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?] y
Padre, ¡en tus manos encomiendo mi espíritu! Y cuando dijo: Tengo sed, y se le ha
dado vinagre, y después de tomar el vinagre, Jesús dijo: Se ha cumplido. Y mientras
inclinaba la cabeza, dio su espíritu, cuando la Madre de los dolores escuchó y vio otros
hechos y palabras así. Después de la proclamación de Gabriel, después del nacimiento
indecible de cual la Santísima Madre era consciente, después de ver las gloriosas
maravillas, habrá un gran temor en tu alma, porque es apropiado que el Señor
misericordioso en todo, pruebe la muerte y esto será para beneficio de todos para
levantar al mundo entero a través de su sangre. Por lo tanto, le hablo a tu alma, que es
más consciente que todo, cuando tocara el sacrificio del Señor, quien es la espada de la
investigación de los pensamientos más profundos de muchos. Con estas palabras
Simeón enseña el temor y la duda que asaltarán a los Apóstoles en el momento de la
crucifixión del Señor, pero que ha golpeado como un rayo también el corazón de la
Santísima Madre. Pero inmediatamente, en un momento, vendrá el alivio del Señor, lo
que fortalecerá su corazón a través de Su consuelo para mostrar Su fortaleza. Esto
enseña la palabra de el para mostrar los pensamientos de muchos. Porque cuando se
cumplió su pasión en la cruz, tuvo lugar el misterio de nuestra salvación. Es por eso que
los pensamientos de muchos, aquellos que cada uno de ellos tenía sobre Cristo, eran
amor y fe o por el contrario ira e odio. Porque algunos se burlaban y se regocijaban en
su crucifixión, pero desde el principio no eran enemigos manifiestamente; otros
fingieron ser sus amigos, pero el tiempo reveló sus pensamientos e intenciones. Otros
sufrieron, lloraron y confesaron a Dios en la cruz, como lo hizo el buen ladrón, para
revelar los pensamientos de muchos, y muchos de los que participaron fueron
fortalecidos por la resurrección del Salvador, y creyeron y brillaban por la gracia de
Cristo.

54. En cuanto a nosotros, volvamos a nuestra primera palabra, después de recibir al niño
Jesús por Simeón y habiendo hecho todo, regresaron a Galilea, a su ciudad de Nazaret,
como dice el Evangelista Lucas. Mas tarde según el evangelista Mateo, el ángel del
Señor se le apareció a José y le ordenó la huida a Egipto. Luego, el niño recién nacido,
el mismo Dios para siempre, por providencia se sometió a sí mismo a su madre y a José
a huir a Egipto. Después de esto, como se escribió anteriormente, fueron asesinados
catorce mil niños bajo dos años, por el injusto Herodes. O, después de eso, Juan el
bautista y Precursor del Salvador, quien, antes de salir a la luz del día, aún en el seno de
su madre, vio la verdadera Luz y saltó de alegría, convirtiéndose aún antes de tener voz,
en un testigo de la Palabra antes de llegar a la palabra, pero tuvo un deseo. Deseaba
saborear la muerte y obtener con los otros recién nacidos la corona del martirio, ya que
a través de su familia y su nacimiento era de Belén y sus alrededores y, aunque su



nacimiento había tenido lugar seis meses antes, la orden infame del tirano que ordenó la
muerte de todos los nacidos de dos años o menos, que estaban en Belén y sus
alrededores, para que el buscado no pudiera escapar a ninguna parte. Pero Dios era el
protector del gran precursor y bautista, era Dios y el Señor a quienes buscaban matar; y
huyó bajo la guía de la divina providencia en Egipto. Él es quien protegió a su
precursor, para que no le maten junto con los recién nacidos, sino que, en el tiempo de
la realización del cumplimiento de las escrituras, sea Su testigo también y precursor
para aquellos que vivieron en el infierno para anunciarles la salvación. Él, que vino por
misericordia con nosotros en el mundo, salvó a Elizabeth y a su hijo de las manos de sus
asesinos, porque ella escapó con su hijo al desierto y le ordenó a la montaña: "Montaña
de Dios, recibe a la madre junto con su bebé! y la montaña los recibió y los ocultó por
mandamiento del Señor. Allí Elizabeth dejó a su hijo Juan, y al poco tiempo murió. A
partir de aquí, así como el nacimiento del Sol de la Justicia y el Novio de la Iglesia son
tan profundos e inolvidables, también los son el del precursor y candelabro de luz, la
voz del que proclama en el desierto el arrepentimiento que es amigo del Novio,
caballero del Rey, también lo fueron. Su crecimiento y su morada, y cómo recibió su
comida y toda su vida en el desierto, hasta el día de su visita a Israel, es implacable e
perfecta. Pero los impíos asesinos de los recién nacidos, que no tuvieron en sus manos a
Elizabeth y a su hijo Juan, se volvieron y se enojaron con Zacarías, el padre de Juan, por
orden del malvado Herodes, mientras Zacarías estaba en el Templo en el altar,
ofreciendo los dones a Dios, y le mataron al hombre precisamente en este santo lugar, y
así Zacarías terminó la vida y su destino.

55. Pero cuando el joven rey y Dios de Todos huyo a Egipto, expulsó a todos los
demonios de Egipto y destruyó a todos los engañadores: porque algunos paganos, eran
siervos de los demonios más que todos los paganos.Pero los magos egipcios eran más
que todos sirvientes de los ídolos, y de los dragones abominables, y de algunas hierbas
de la tierra. Sacrificaron las vacas y la honraban como a una Diosa, llamándola Apis,
sacrificaban los gatos y las ratas, y tomaron al cocodrilo, la bestia del río Nilo, como
Dios adorando hasta el ajo, la cebolla y otras hierbas malas o árboles que dan miedo.
Pero los magos que ministraron a los demonios guardianes del aire, les llamaban,
observando las estrellas y les ofrecieron sacrificios para proclamar predicciones y
encantos hechiceros. En estas dos naciones, perdidas amargamente, entre supersticiones
y sus grandes andanzas El les liberó inmediatamente al venir al mundo, para que el
enemigo viera y el corazón ya no fuera esclavo de los demás, porque en el momento de
su nacimiento llamó a los magos de Persia y cada engaño de los demonios guardianes
del aire y cada superstición de la astrología u cualquier encantos o hechizos han
sido destruidos. Luego descendió a Egipto, como un hombre, con su justa Madre poco
después destruyó toda la impureza de los egipcios y alejó a las serpientes y escorpiones
del Egipto, dispersando la niebla de la perdición. La Madre de Dios, la Fuente de la
Vida, al salir de su tierra, vio a sus compatriotas, los habitantes de Judea, como
enemigos y perseguidores en cuanto los enemigos Egipcios les encontró como
hermanos y amigos. Se mudó desde Judea y vivió en Egipto. Entonces los egipcios
vieron lo que el profeta Jeremías había dicho antes, un Dios encarnado y
Su madre, la virgen sin mancha. Y el Señor Jesucristo y Su Santísima Madre vivieron
en Egipto, como sabemos por los Padres, durante dos años. Entonces el infame Herodes
murió de una terrible enfermedad, y nuevamente el ángel del Señor se le apareció a José
en Egipto y le dijo: "Levántate, toma al niño y a su madre, y ve a la tierra de Israel,
porque el que intentó en contra de su vida buscando tomar el alma del bebé ha muerto".
Y él se levantó, tomó a su hijo y a su madre, y entró en la tierra de Israel, y recibió un



nuevo mandamiento, para dirigirse a una ciudad llamada Nazaret, para lograr lo que se
decía a través del Profeta que “ Nazareno se llamará “, y la otra profecía que “desde
Egipto llamé a mi Hijo”. Así, el descenso a Egipto y el regreso desde Egipto para
establecerse en Nazaret se hicieron siguiendo la palabra del ángel, como nos enseña el
evangelista Mateo.

56. Si alguien dice que el evangelista Lucas no habla de la vista del ángel y el
asentamiento en Nazaret, sino que dice que, después de ser llevado al Templo, todo se
hizo de conforme la Ley y regresaron a Galilea en la tierra de Nazaret, no hay ningún
desacuerdo porque estas palabras no coinciden entre los benditos evangelistas. Lucas
relata los acontecimientos antes de descender a Egipto, porque en su historia estaba
especialmente preocupado por el ascenso a Belén de Judea. Cuando esto se logró, el
nacimiento del Señor tuvo lugar más profundo que la naturaleza. Y permanecieron en
Belén hasta que se cumplieron cuarenta días, y trajeron al niño Jesús a Jerusalén para
cumplir con la tradición de la Ley del Señor, y el viejo Simeón lo recibió en sus brazos.
Cuando todo esto se cumplió de acuerdo con la divina providencia y el orden del Señor
que fue traído al mundo por la Virgen Maria para la misericordia de todos los pueblos,
después regresaron a su hogar en la ciudad de Nazaret, donde habían estado desde el
principio. Aquí es donde se cumplió el tiempo de los dos años, como sabemos por los
Padres, después de lo cual el ángel del Señor se mostró a José, instándole a huir a
Egipto, cuando Herodes, poniendo fin a su amenaza contra él, trató de matar al
emperador. Después de estos dos años se quedaron en Egipto hasta morir el malvado
Herodes, cuando el ángel del Señor se les apareció y les ordenó que regresaran a la
tierra de Israel. Y él se levantó, tomó al niño y a su madre, y entró en la tierra de Israel.
Pero Arquéalo gobernaba en el lugar de Herodes su padre, así que tuvo miedo de volver
allí, y tomando la orden del ángel en los sueños, fue a una parte de Galilea en una
ciudad llamada Nazaret.

57. ¡Oh, gran maravilla de la justa y bienaventurada Madre! Cuántos obstáculos y
dificultades encontró desde principio hasta el fin, a pesar de que en todos estos casos las
caricias del Señor fueron acompañándola. Después de la proclamación de Gabriel y su
inconfundible concepción surgieron las dudas de Joseph, como dice el evangelista:
estaba pensando en dejarla escondida. Cuán aguda y triste fue la duda que entristeció su
alma santa, pero las dudas fueron disipadas por la aparición del ángel, lo que le hizo
comprender que La concepción era por el Espíritu Santo y que su nacimiento era la
salvación del mundo entero. Llegó en el momento de su feliz nacimiento, e
inmediatamente el mandamiento del rey lo obligó a subir al Belén de Judea. Salieron de
Nazaret de Galilea y subieron al condado con muchos problemas y angustia. Y cuando
llegaron a Belen, los días de su nacimiento se cumplieron, y ella dio la luz a su Hijo el
Señor del mundo, y lo envolvió en lienzos y lo puso en un percebe, porque no era lugar
de habitación para ellos nada mas que en pobreza y angustia. Pero nuevamente sus
problemas se mezclaron con gozo y alivio cuando los anuncios de los ángeles y las
alabanzas de los pastores, por la búsqueda del nacimiento del Niño y la proclamación a
todos tan pronto como supieron del bebé por los ángeles, cuando escucharon y se
maravillaron, la adoración de ellos llevada a Dios. Inmediatamente se produjo la llegada
de los magos dirigidos por la estrella y su adoración al emperador de todos, junto con
Su Santísima Madre y la entrega de regalos preciosos. Luego vino subir a Jerusalén y
traer al Templo al Niño más profundo que cualquier conocimiento, para recibir de
Simeón su bendición y profecía.



58. Después de estas comodidades huyó a Egipto la Santa Madre con su Hijo amado, el
rey de todos, y nuevamente la tribulación, la pobreza, la angustia y el miedo, por
Herodes que buscó el alma del Niño alma través de la cual vive todo el ser vivo, El
Niño que ha nacido para buscar la oveja perdida y salvar a los creyentes. En ese
momento huyó a Egipto. El que una vez rescató al pueblo de Israel, sacándole de
Egipto, lo condujo por el mar con sus pies como si estuviera pasando por la tierra. Él
salvó a este pueblo Israel de muchos males, y ahora estaba siguiendo y buscando el
alma del Señor y el Emperador de todo lo visible e invisible. La familia sagrada
partieron obligados por las circunstancias y sufrieron en la tierra extranjera, vagando de
un lugar a otro con Su bendita Madre. Todas estas dificultades y problemas de la
naturaleza femenina lo paso la madre de Dios eterno. Y todo esto fue el signo de la
salvación y la paciencia de la Santísima Virgen, la proclamación de su vida perfecta y
su crecimiento en la sabiduría y en la justa santidad de su virginidad.

59. Pero cuando la Madre de Dios regresó de Egipto con José y su amado Hijo,
volvieron con muchas dificultades ​​a la tierra prometida. La Santísima Madre encontró
de acuerdo con la justicia de Dios al tirano que quería perder a su Santo Niño, volcado y
en lo peor de los males. Primero había matado a su esposa e hijos y a toda su casa con
una muerte cruel, después de lo cual él mismo fue asesinado con una muerte terrible, así
como entrego su alma malvada. Su reino se dividió en cuatro. Y cuando uno de sus
hijos, Arquelao, ocupó su lugar, porque Herodes no había logrado matar a todos sus
hijos, José recibió la orden del ángel, vino y se estableció en la ciudad de Nazaret, y no
fue más a Judea, porque el ángel le había notificado.. Él no le dice a José que no vaya a
Judea pero le dice: "¡Levántate, toma al bebé y a su madre y ve a la tierra de Israel,
porque los que estaban buscando al hijo del bebé están muertos!" Esto también es
investigado por quienes busca entender cómo gobernaba Arquelao y Pilato en la región.
Pero debe notarse que un poco antes del tiempo de la encarnación de Cristo, el reino de
los judíos con su jerarquía habían sido abolidos por los romanos según la palabra del
profeta, : Cuando faltaban los príncipes de Judá, vino la esperanza de los gentiles. Es
por eso que Aristobus era jerarca y rey, que tenía un hermano menor llamado Hyrcan,
enemigo de su hermano Aristobus que luchó contra él, causando una gran confusión.
Fue enviado a Roma como prisionero por Pompeyo, un general romano, y recibió la
orden de que los arzobispos de Jerusalén deberían traer sus regalos a Roma. Poco
después, Herodes, a través de un doble servicio, por su cooperación militar y por los
grandes obsequios hechos, fue colocado por el rey Augusto como rey de Judea: tenía el
nombre de rey, pero en realidad era un esclavo, ya que no podía ejercer su libre
albedrío ni sobre sus propios hijos sin el mandato del rey, y no tenía poder sobre ellos.
Ahora, después de la muerte de Herodes, la esclavitud de los judíos bajo los romanos
aumentó aún más, y mientras Herodes vivía, la orden del emperador Augosto llegó a
hacer un censo de todo el reino. Toda Judea fue registrada como esclava, luego fue
nombrado un gobernador romano, como dice el evangelista: esta inscripción fue la
primera desde que Quirinius estaba en Siria, y desde entonces los gobernantes y jueces,
soldados y guardianes del país han sido todos los romanos, para no permitir que los
judíos rebelarse, porque todo el poder y el dominio ahora pertenecían a los romanos. El
título de rey de Judea fue otorgado por el emperador a quien le gustaba, pero el que
estaba sentado como rey no tenía poder propio, ya que estaba totalmente sujeto al
emperador. Por lo tanto, está claro que bajo el reinado de Arquelao, el gobernante era
Pilato, y nuevamente, cuando el hijo del otro Herodes entregó a los judíos a nuestro
Señor Jesucristo para ser crucificado, Pilato era el gobernante, y Herodes el tetrarca
estaba en Jerusalén como invitado. Esto es conocido por todos, ya que el poder y la



autoridad del emperador era el de los príncipes romanos. Pero volvamos a nuestra
historia.

60. Por lo tanto, el Santo Evangelio dice: El niño creció y era fuerte en espíritu, y lleno
de sabiduría, y la gracia de Dios estaba sobre él. Estas palabras no hablan de la Deidad,
porque cómo podría ser imperfecto y delicado desde el principio El que es perfecto y
más perfecto que toda perfección y más fuerte que aquellos que son fuertes y llenos de
toda bondad, pero el evangelista habla de la estatura de su naturaleza, por su
crecimiento y fortalecimiento. Las otras palabras que siguen dicen lo mismo: creció en
sabiduría y gracia, porque el aumento de la sabiduría y la gracia no es de la Divinidad,
porque fue desde el principio lleno de sabiduría y gracia, sino que debe tomarse
humanamente, en el sentido de que su naturaleza El ser humano estaba cada vez más
fortalecido y abrumado por el Espíritu Santo que habitaba en él, ya que desde el
principio la gracia había habitado en él al más alto grado, porque en la unión de las dos
esencias la plenitud de la Deidad se ha establecido en Él, como dice San Pablo Apóstol.
Pero incluso esta palabra: “creció y se fortaleció en la sabiduría y la gracia”, enseña, que
desde el principio de naturaleza humana unida a la deidad con la plenitud de la gracia y
la sabiduría se hizo cada vez más brillante con el aumento de la estatura y el cuerpo. No
recibió nueva gracia y mayor sabiduría, pero la plenitud de la gracia y la sabiduría se
manifestó en Él a través de Sus gloriosos hechos, y esto dice el Apóstol, quedó claro,
por las siguientes palabras: “ante todo se hicieron todas las cosas a través de Él, porque
Dios se complace en El de traer toda la plenitud, y todas las cosas se han hecho a través
de El y para El. Pero no era apropiado que la exhibición de su sabiduría se hiciera andes
de una cierta edad, pero como el orden de nuestra naturaleza es esperar la plenitud de la
mente hasta los doce años, entonces Jesucristo consideró esperar hasta el
decimosegundo año de su edad.

61. Y en esta fiesta, después de mucho tiempo que los judíos querían atraparlo y darle a
la pasión, en esta fiesta, cuando tenía doce años de su edad humana, sus padres
subieron a Jerusalén según la tradición de la fiesta. Pero cuando terminaron los días, los
padres de Jesús regresaron pero el niño Jesús permaneció en Jerusalén, sin que los
padres se dieron cuenta. Ni su verdadera madre, ni el padre protector llamado José, no
sabían nada. Es por eso que Jesús estaba detrás de ellos para que no se le impida
quedarse en Jerusalén, y que no tenga que ser desobediente. Ahora, permaneciendo en,
Jerusalén fue al Templo y se sentó entre los maestros y les enseñó a los sacerdotes, no
con superioridad sino con humildad, siendo Él la única fuente de toda sabiduría y
ciencia, y el que a todos la palabra y la sabiduría. Pero al hacerlo con esta edad, sabía el
tamaño de su honor, y por lo tanto dejó el rango a otro. Es por eso que dejó el lugar para
los sacerdotes y maestros de guiar y enseñar, Él mismo se limitaba a preguntar con
comprensión y escuchar con conocimiento y responder con discernimiento. Por lo tanto,
todos estaban asombrados de su conocimiento y sabiduría, porque Él era
verdaderamente maravilloso. Pero la Santísima Madre, junto con José, le estaba
buscando entre familiares y conocidos sin encontrarle, entonces regresaron a Jerusalén.
Después de tres días lo encontraron en el Templo sentado entre los maestros y
sacerdotes, escuchándolos y preguntándoles. Todos los que le oían se maravillaron de
su comprensión y respuestas. Al verle los padres de Jesús, se asombraron, y su madre le
dijo: Hijo, ¿por qué nos has hecho así? Aquí, tu padre y yo te buscábamos preocupados.
Pero el Señor amable y mando hizo que su feliz Madre entendiera la verdad, y dio a
conocer quién es Su verdadero Padre, y les dijo que no lo vieran solo como un hombre,
sino como un Dios encarnado donde la casa del Padre, que es el Templo, también es su



casa, ya que todo lo que es del Padre es del Hijo, por lo tanto, tuvo que molestar a los
que no sabían toda la verdad y no podían esperar la comprensión perfecta de su
cumplimiento. Por eso les dijo: ¿Por qué me buscáis? ¿No sabías que debo estar en casa
de mi padre? Ahora, por primera vez, habló de manera clara con una elegancia divina de
Su verdadero Padre, para que pudieran entender Su Divinidad y saber que si Dios es Su
Padre, el Hijo debe ser de la misma naturaleza que el Padre, porque una sola es la
naturaleza del Padre y del Hijo, como se dice en otro lugar: El que me ve a mí ve a mi
Padre. Y él también dijo a sus discípulos: Si me hubiesen conocido, entonces hubiesen
conocido a mi Padre; pero de ahora en adelante lo conocéis y lo habéis visto ”, como si
les hubiera dicho: Si me veis a Mi, también verás al Padre.
Esta fue la primera enseñanza divina de la sabiduría y el poder del niño Jesús, lo que
sorprendió a su madre, a José, y a todos los presentes, aunque no podían comprender el
poder de sus palabras. Y volvió con ellos, regresaron a Nazaret obediente a ellos.
Nuevamente Su madre mantuvo todas estas palabras en su corazón, como dice el Santo
Evangelista. Jesús aumentó en sabiduría, con la edad en la gracia a la vista de Dios y los
hombres.

62. Todo este tiempo, desde ahora hasta el bautismo, ha pasado sin dejar que se vea
nada de su maravilloso crecer; mientras que el libro llamado "La infancia de Cristo" no
se debe ser recibida, porque está fuera del canon de la Iglesia y en contra de la verdad
escrita por los santos evangelistas, que dicen todos lo mismo “que Jesús estaba
aumentando en sabiduría y edad a la vista de Dios y los hombres.” El estaba
verdaderamente lleno de toda sabiduría y gracia, siendo la fuente de sabiduría y gracia,
anhelada por todos los sabios y representantes de la Ley, porque también era hermoso a
imagen de la carne, adornado con una belleza que supera a los hijos de los hombres,
como dice el Profeta; “maravilloso en proporción y elegante en la medida de la estatura,
alto y delgado como debería ser, amable y sereno en su palabra, lleno de gracia y del
Espíritu Santo y, para ser breves, excelso en todas las demás virtudes, así como en una
palabra el modelo y la definición de cualquier buen adorno, lleno de paz y una bondad
sublime y profunda.

63. No hizo uso de ningún servicio humano, toda la enseñanza lo ha recibido su santa y
bendita Madre, pero El no dio ninguna otra enseñanza hasta su bautismo. De hecho,
toda su vida su conducta y su imagen, fue una parábola y una enseñanza de la virtud,
por lo que más tarde, al final, enseñó en palabras y a través del bautismo a sus
discípulos y al pueblo, El mismo lo había hecho, desde la infancia hasta la muerte, y
luego enseñó a otros. Y cuando digo: Él mismo los ha hecho, digo de acuerdo con la
ordenanza, la naturaleza y la estatura del hombre, porque a Dios no se le puede atribuir
tal acto, sino que es exalto de sigo en siglo, como dice el Profeta David: eres por
siempre y para siempre. Pero, de acuerdo con la naturaleza humana y la hipóstasis
encarnado en cuerpo de la Virgen María, hizo todos los actos agradables y todos los
mandamientos dados por la Ley de Moisés, que nadie más podría cumplir y hacerlo
completamente, excepto solo Jesús el Uno Nacido para nuestra salvación, es decir, el
amor de Dios y de los hombres, la misericordia, la bondad y la gentileza, la paz, la
humildad y la paciencia, el respeto y la obediencia a los padres, los ayunos, las oracións
y todas las buenas obras.
Todo esto el Misericordioso Señor lo enseña al pueblo primero en hechos y luego en
palabras. A partir de entonces, la Santísima Madre se convirtió en la aprendiz de su
manso Hijo, verdadera Madre de la sabiduría e hija de la bondad, porque ya no lo veía
en forma humana o simplemente como un hombre, sino que lo servía con piedad como



a Dios y recibía Sus palabras como palabras de Dios. Por lo tanto, ella no olvidó nada
de Sus palabras y hechos, ya que el evangelista dice que Su madre mantuvo estas
palabras en su corazón y esperaba el tiempo propicio cuando todo se cumplirá según
estaba escrito. Por un lado, ella tenía sus palabras y hechos en el orden y la ley de su
salvación y por otro lado, como una parábola y proclamación de los misterios y
maravillas indecibles que estaban por venir. Pero todo lo que sigue, y aquellos que el
Evangelista ha pasado en silencio, nosotros también pasaremos en silencio, y como la
Palabra de Dios misma encarnada para nuestra salvación no ha revelado ninguna señal
de su poder y Divinidad hasta aquello que no ha alcanzado la estatura humana en
absoluto, y ha llegado la hora de su providencia y descubrimiento, para mostrar tantas
maravillas y la pasión fuente de la vida eterna, que Él mismo, el único, ha recibido por
una sola razón. Por los milagros representan Su enseñanza, y Su enseñanza es revelada
por los milagros, reunieron a innumerables multitudes que se apresuraron ver las
maravillas y escuchar Su enseñanza. Debido a esto, estalló la envidia de los jerarcas y
los fariseos, y por lo tanto se convirtieron en enemigos de Jesús y le entregaron a en
tiempo de Pascuas a la Pasión y así se cumplieron todos los misterios.

El bautismo y la apariencia de Jesús.
64. Escuchemos ahora la palabra del descubrimiento y el bautismo del Señor. Jesús
tenía treinta años y Juan seis meses mayor. En el decimoquinto año del reinado de
César Tiberio, fue la palabra de Dios para Juan el hijo de Zacarías en el desierto. Juan
entonces se acerco al vecindario del Jordán, predicando el bautismo del arrepentimiento
para la remisión de los pecados. Entonces le buscaban todo él pueblo de Jerusalén, y se
la región alrededor del Jordán, y fueron bautizados por Juan en el río Jordán,
confesando sus pecados porque su vida virtuosa esa admirada por todos; se reunieron y
escucharon sus enseñanzas y fueron bautizados por él. Pero todo esto sucedió a causa
de la decisión de la divina Providencia. Su nombre será pronunciado y su enseñanza y
su testimonio de Jesús nuestro Señor digno de creer, porque él predicó y dijo: Te
bautizo con agua para arrepentimiento de los pecados, pero el que viene después de mí
es más poderoso. Yo bautizo con agua, pero Él os bautizará con el Espíritu Santo! a
quien yo no soy digno ni de desatar la correa del zapato. Entonces Jesús vino de Nazaret
de Galilea a Jordania para ser bautizado por Juan. Y cuando Jesús fue bautizado, pero al
salir del agua, inmediatamente se abrieron los cielos, y se vio al Espíritu de Dios
descendiendo como una paloma, sobre él. He aquí hay una voz del cielo que clama:
¡Este es mi Hijo amado, en quien tengo buena voluntad! Estos son los grandes misterios
que el famoso testigo proclamaba en el nombre de Jesús Cristo. Por lo tanto, el Señor
exaltó a Juan y extendió su fama entre todos los pueblos, para que su testimonio pudiera
ser digno de fe. Muchos creyeron en su palabra y se convirtieron en discípulos del
Señor, al igual que Andrés, Pedro y Juan, quienes escriben: Juan estaba allí con dos de
sus discípulos; Estos fueron Andrés, el hermano de Pedro y Juan el Evangelista.

65. Mirando a Jesús, que pasaba, dijo: ¡He aquí el Cordero de Dios! Los dos discípulos
escucharon decir esto, y siguieron a Jesús. Muchos otros creyeron por el testimonio de
Juan, por su forma de vida, su alimentación maravillosa, su vestimenta y su audaz
enseñanza que era una maravilla para todos, por eso se estaban preguntando en sus
corazones: ¿no es este El Cristo? Los judíos enviaron a Jerusalén sacerdotes y levitas,
para preguntarle a Juan: ¿Quién eres tú? Él no se negó en confesar; Yo no soy el Cristo.
¡Pero en medio de vosotros está Aquel a quien vosotros no conocéis, Aquel que viene
después de mí, que estaba antes que yo, a quien yo no soy digno ni de desatar la correa



de los zapatos! Pero, ¿cuál es esta palabra: debe venir detrás de mí y está en medio de
vosotros? Debe venir después, a través de la proclamación, porque primero comenzó a
predicar a Juan, y luego predicaba Jesús. Primero Juan se mostró respectado por todos,
y luego el Señor Jesús, que le superaba en honor y gloria, porque el caballero viene y
abre el camino del rey que esta por llegar. En medio de vosotros, se sienta con el cuerpo
porque vino a ser bautizado como todos los demás. Pero el Bautista no solo testificó por
palabra, sino que con el dedo lo mostró, porque cuando vio a Jesús venir a él, dijo; “He
aquí el Cordero de Dios que quita los pecados del mundo”, porque no solo proclama la
limpieza pero él es el limpiador del mundo entero. Entonces Juan continuó y dijo: Este
es El hombre que viene después de mí, que estaba antes que yo y que yo no lo conocía;
para que yo mostrárselo a Israel, por eso estoy aquí bautizando con agua. Y Juan
confesó, diciendo: Vi al Espíritu descender del cielo como una paloma que permaneció
sobre Él. Yo no le conocía, pero El que me envió a bautizar me dijo: "Sobre El que vea
al Espíritu descender y permanecer, Él es quien bautizara con el Espíritu Santo". ¡Yo vi
y confesé que este es el Hijo de Dios!

66. Pero no solo entonces se detuvo en el Espíritu Santo, o vino sobre el solo en tal
momento, porque tal fue el caso de Aquel en quien la plenitud de la Deidad habitó
siempre desde el principio. Pero para ser visto por todos El que es verdadero Hijo de
Dios y Dios verdadero. Y creo que como muchos otros milagros hechos para nosotros,
entonces la venida del Espíritu Santo al bautismo fue la señal de la providencia para
nosotros. Así es como se produjo esta venida del Espíritu Santo, y con esta venida llegó
la voz del Padre que testificó sobre el Señor Jesús: ¡Este es mi Hijo amado, en quien yo
tengo complacencia! Así, en Jordania, apareció la Santísima Trinidad, unida en el ser y
dividida en tres hipóstasis. Hipóstasis es entendió, porque cada uno tiene su propio
nombre. El Hijo fue visto con el cuerpo en el Jordán, el Espíritu descendió sobre Él
como una paloma, y ​​El Padre confesó al Hijo Amado desde los cielos. Pero todos en
una sola Deidad, porque son un solo Dios y se ha demostrado que son uno. Y no solo
por esto, sino por comprender que una es la hipóstasis de Cristo Dios y el hombre,
porque Dios ha designado y deificado a su humanidad para siempre. Por lo tanto, Aquel
que estaba unido en una hipóstasis y dos esencias divina y humana el Padre le llamó
Hijo Amado. Entonces solo Juan fue digno por la vista del Espíritu Santo. Pero toda la
gente escuchó la voz y el testimonio del Padre, al igual como una vez en el monte Sinaí,
Dios dio la Ley a Moisés. Solo Moisés vio la visión, mientras que la gente solo escuchó
la voz, también entre los que estaban allí, de acuerdo con la dignidad de cada uno,
excepto aquellos que no eran dignos de escuchar y obedecer la Ley. Así, ambos eran
necesarios y correctos para el bautismo de Cristo, ya que si la gente y Juan hubieran
sido considerados dignos de ver la luz del Espíritu Santo y de escuchar la voz desde
arriba, no habría habido mayor honor para el Precursor Juan y Bautista, y la visión de la
aterradora y gran venida del Espíritu Santo hubiera parecido ser común a todos; pero,
por otro lado, si la gente no hubiera escuchado ninguna voz, el testimonio dado a Cristo
habría sido desconocido, y entonces el testimonio de Juan habría sido dudoso, y se
habría dicho que testificó a simple vista o por gracia. Pero cuando todos escucharon esta
voz, dio testimonio de fe de a Juan e hizo que todos entendieran la gloria del Señor
Jesús.

67. Sin embargo, después del bautismo, Jesús salió a rezar en el desierto bajo la guía del
Espíritu Santo, para provocar al luchador a luchar y para preparar el rito de los creyentes
para después del bautismo: ayuno y la oración. Ayunó cuarenta días y pasó hambre por
la naturaleza de su cuerpo. El tentador vino y lo tentó de muchas maneras, pero el Señor



Jesucristo fue completamente victorioso en una batalla feroz, y el demonio fue
expulsado. Después de su victoria, vinieron ángeles y Le sirvieron. Es una señal para
nosotros que, después de la fe y el bautismo, debemos soportar las pruebas, pero
después de las pruebas, se otorgan recompensas y gracia a los que han luchado. Luego
regresó a donde estaba Juan que testificó como antes acerca de Él, no solo una vez, sino
dos veces. Entonces los discípulos de Juan fueron tras él, Andrés y Juan fueron los
primeros, porque Andrés era el signo de la valentía y Juan el signo de la virginidad.
Andrés trajo a su hermano Pedro como discípulo del Señor; el hermano menor se
convirtió en modelo del nacimiento espiritual para el hermano mayor y el primogénito,
de modo que Pedro no sea entre todos el más mayor. A partir de entonces, Juan confió a
sus dos discípulos y su predicación al Emperador Cristo. Herodes lo arrojó a la cárcel en
poco tiempo después, porque Juan se apresuró a ser el precursor de su pasión, así como
fue el precursor de su predicación y bautismo de Jesús. Entonces, ¿qué nos enseña el
Santo Evangelio? Cuando Jesús escuchó que Juan fue arrojado a prisión, salió y se fue a
Galilea. Desde entonces, Jesús comenzó a predicar y decir: ¡Arrepiéntanse, porque el
reino de los cielos está cerca! El comienzo de su enseñanza y predicación fue Galilea.
Aquí recibió a Felipe y Natanael como discípulos, ya que anteriormente había recibido a
Pedro, Andrés, Jacob y Juan.

68. Después de eso, se celebró una boda en Cana de Galilea, la conversión del agua en
vino que fue el comienzo de los milagros,. Su Santísima Madre y Virgen también estaba
allí, testiga de las maravillas y obedientes a las enseñanzas del Señor. La mediadora de
todo lo bueno se convirtió en mediadora de este milagro, porque quería que una Madre
misericordiosa viera las señales de su Hijo y su Señor. Con piedad y fervor, ella le
recordó sin obligarlo por ninguna orden hacer un milagro, solo le hizo darse cuenta de
la necesidad de la circunstancia y le dijo: No tienen más vino. El deseo de su corazón
era descubrir que deseaba ver el trabajo de las maravillas, porque sabía que Él era el
Creador de todas las cosas, y el renovador de las almas así como El había deseado, que
habitar en Su útero, y había mantenido intacta su virginidad, luego había salido del
útero cuando ha deseado, y mantuvo el vientre sellado y sin abrir. Ella había aprendido
que Él podía hacer lo que quisiera y por lo tanto, le recordó amablemente las
circunstancias, pero el Señor misericordioso y su Hijo, para enseñarle aún más
humildad de su propósito, porque había comenzado descubrir demasiado el poder de su
Divinidad, le reprochó solo con la palabra: ¿Qué es lo que hay conmigo, mujer? ¡Mi
hora aún no ha llegado! Pero, de hecho, él estuvo de acuerdo y cumplió su petición.
La honró como madre y cumplió el deseo de su corazón. Pero La Bendita Madre
consciente de su bondad y poder les dijo a los sirvientes: Hacer todo lo que él les diga.
Así, el poder inquebrantable del Señor transformó el agua en un vino elegido. Pero el
cambio del agua en vino también condujo al cambio de quien lo había invitado en la
boda. El novio dejó la boda y la casa y siguió y sirvió a Jesús, al emperador
misericordioso, el novio y el Señor de las santas y justas almas. El acuerdo determino
también a la novia que sirvió a la Santísima Madre del Señor, para que el milagro
realizado por el Señor no solo intercambiara agua en vino, sino también matrimonio en
virginidad. Por lo tanto, hasta donde pudo, la Santísima Virgen y Madre del Señor no se
separó su Hijo deseado y su Señor misericordioso. Dondequiera que Él fuera, ella la
acompañaba y le consideraba como la salvación y la luz de sus ojos y su alma para
seguir y escuchar sus palabras.

69. Cuando el Señor entró en la casa de Pedro y sanó a su suegra, la Santísima y



Bendita Madre, la Virgen María, estaba con Jesús y con las mujeres que se habían
convertido en discípulas del Señor. Ahora, la suegra de Pedro, junto con su hija, la
esposa de Pedro, escucharon las enseñanzas del Señor y Le siguieron con la Madre de
Dios, convirtiéndose en sus sirvientes y compañeras. Desde aquí, el Señor Jesús regresó
a Nazaret con su Santa Madre, porque José, el prometido de la Santísima Virgen,
abrumado y adelantado en edad, ya había alcanzado los ciento diez años. Él, a quien se
le había encomendado convertirse en el criador y sirviente del Señor, Dios y rey nuestro
Jesucristo, había sido testigo de las maravillas y milagrosas de su nacimiento,
crecimiento, luego después del bautismo, sus maravillas, y así pasó a la vida eterna,
recibiendo del Señor Jesucristo una bendición digna de su buena voluntad y fiel
conducta. Pero sus hijos Jacob y Judas siguieron a Cristo como discípulos, y sus hijas se
hicieron discípulas de la Santa Madre de Dios. Y cuando el Señor, en sus viajes, predicó
la salvación y curó a todos las enfermedades e impotencia, ellas Le acompañaron,
servían a Él siendo testigos de las maravillas que realizó, como está escrito en el Santo
Evangelio: y había muchas mujeres siguiendo a Jesús desde Galilea que Le sirvieron.
La santa y gloriosa Madre del Señor fue la guía, de todos, y la intercesora junto al Señor
y su Hijo. Desde aquí, Jesús Cristo y salvador de todos fue al Lago Tiberiades, que era
grande y conocido lleno de peces y rodeado de varios cultivos. Allí, según las
enseñanzas que había dado a las personas desde el barco, le ordenó a Pedro que fuera a
pescar. Extendieron sus redes y capturaron una gran cantidad de peces, pero el miedo
se instalo en el alma de Pedro y a todos los que estaban con él por el pescado que
habían capturado. También lo hicieron Jacob y Juan, los hijos de Zevedeo, que estaban
con Simón. Entonces Jesús le dijo a Simón: No temas de ahora en adelante, serás
pescador de hombres. Al llegar con los barcos a la orilla, dejaron todo y fueron tras el El
como si fuera la primera vez.

70. Desde el lago Tiberiades, el Señor entró en Capernaum, donde curó al paralítico,
que era la imagen de nuestra naturaleza envejecida y paralizada, ya que cuando le
levanto de pies y le ordenó que caminara para su casa, también lo hizo el
Misericordioso con nosotros renovando nuestra naturaleza caída y paralizada, y
reunimos en una sola fe las extremidades rotas, (que eran los paganos dispersos),
haciéndolos un solo cuerpo, obediente a la cabeza de todos, que es Cristo nuestro Dios.
Les ordenó llevar el yugo de sus mandamientos y regresar a su antigua patria, que es el
paraíso que perdimos. A partir de ese momento, se hizo la asamblea del pueblo y las
innumerables maravillas del Señor, que los evangelistas no pudieron escribir en su
totalidad, ya que si todo lo que Jesús había hecho fue escrito por cualquier hombre, el
mundo entero no podría haber incluido los libros que habrían sido escritos. Porque el
pensamiento de la gente de este mundo no puede abarcar la abundancia y el maravilloso
poder de Dios. Entonces Jesús enseñó a la gente y sanó no solo las debilidades y
enfermedades del cuerpo, sino también del alma. Los discípulos enseñaron a los que
habían sido sanados y traídos a la fe, bautizándoles según el mandamiento del Señor,
porque, como en todas las demás cosas, el Señor cumplió las antiguas ordenanzas de la
Ley pero fue el fundamento de la nueva Ley; de modo que en el bautismo de Juan, le
recibió en el agua del Jordán. Desde ese momento bautizaba El mismo a través del don
del Espíritu Santo y ordenó a sus discípulos que hicieran lo mismo.
Entonces Zevedeo, el padre de Jacob y Juan, murió, entonces ellos han pedido permiso
para que el Señor les dejara enterrar a su padre, pero el Misericordioso Señor no los
permitió. Esto para que ellos no desearan ninguna otra cosa más que permanecer juntos
a El, así que por el mandamiento de Jesús, ellos cortaron su voluntad. Después de eso,
les dio la orden de ir a cuidar de su madre y su hogar. Ellos fueron e hicieron todo tipo



de buenas cosas, para su madre, luego la agregaron junto a las demás con la Santísima
Madre de Dios, para servir al Señor junto con ella para siempre. Luego según el
mandamiento del Señor, de las grandes posesiones del padre y la madre, dividieron una
parte a los pobres, otra la entregaron en beneficio de los discípulos, y el resto lo vendió
para comprar la casa de Sión que se convertiría en la casa de la Madre del Señor,
después de la crucifixión y exaltación de Cristo, cuando el discípulo amado, recibió en
el momento de la pasión de Jesús, a Maria la Virgen Santa como si fuera propia madre
para cuidarla por orden del gentil emperador. Después de que Galilea y Judea conoció
todas las maravillas y los admirables signos de Cristo, su bendita Madre estaba en todas
partes con él, observando y escuchando las extraordinarias enseñanzas de su gran
bondad. Un día, Juana, una mujer rica y honesta, también estuvo presente. Cuando
escuchó la enseñanza del Señor, que cualquiera que fuera perfecto debería vender su
riqueza y repartirla entre a los pobres, luego tomar su cruz y seguir a Jesús, lo dejó
todo, a su esposo e hijos, la casa, los campos y todas sus posesiones, y siguió al Señor,
permaneciendo con Ël desde entonces junto a Su Santa Madre.

71. Luego, la fiesta de los tabernáculos tuvo lugar cuando, entre otros milagros y
curaciones, Jesús entró al Templo con un látigo y encontró aquí a los vendedores de
ovejas y tortugas y otros negociantes sentados allí, y los expulsó a todos del Templo,
que era un signo de la antigua y la nueva Ley, ya que hizo que la antigua Ley cesara
pero levantó una nueva en su lugar. Luego, de haber hecho muchos milagros en Judea,
regresó a Galilea, caminando por sus ciudades y pueblos cruzó a la ciudad de Magdala,
desde donde Le siguió Maria Magdalena, a cual el Señor la había liberado de las siete
pasiones. Ella se distinguió por la riqueza y la buena raíz de su nacimiento, y ante los
ojos del Señor mostró celo y ministró a Cristo con fe para servirle junto a su Purísima
Madre. Ella era el signo de la naturaleza humana, ya que había sido golpeada por siete
espíritus malignos, que resistieron a los siete dones divinos, y así la naturaleza humana
fue atormentada por siete poderes malignos. Magdalena encontró al Doctor y salvador
de nuestra naturaleza, Aquel que disipa toda la enfermedad de la gracia, y fue
especialmente celosa en la fe, misericordiosa y teniendo buenos pensamientos en todo.
Ella Le siguió al Señor en todos los días de su estancia en la tierra. Aprendiz y sirvienta,
fue compañera de la emperatriz y Santa Madre de Dios, y se quedó con ella. Ella se hizo
digna de la máxima gracia del apostolado, yendo de país en país por Cristo, hasta llegar
a Roma, donde recibiendo la corona del martirio, soportando la buena prueba hasta que
se derramara toda su sangre. En resumen, así como el feliz apóstol Pedro era celoso
entre los discípulos y su primero entre todos, también lo hizo María Magdalena entre los
mujeres portadoras de mira , pero sus buenas acciones deben recordarse como deberían
cuando llegaremos a la crucifixión de Cristo.

72. Pero volvamos al primer curso de la palabra y digamos cuál es la continuación de la
vida de la Virgen María y nuestra Emperatriz, todo lo que ella ha hecho junto a su Hijo
y Señor nuestro, y aún más después de su ascensión. Los lectores y los oyentes me
perdonan la longitud de esta palabra, porque nuestra palabra es sobre tales misterios y
grandes cosas, que para ellos se ha utilizado toda la habilidad, toda la fuerza y gracia,
más el tiempo desde la eternidad hasta nuestros días, presente y futuro, y así se
utilizarán aún más, pero son y serán siempre insuficientes, Nadie, ni siquiera los
poderes celestiales, aquellos sin cuerpos, jamás podrán hablar sobre estos misterios de
acuerdo con su valor e idoneidad, excepto que incluso estos misterios divinos y
deificados se hablan y magnifican de acuerdo con el poder y el tamaño de cada uno. O,
se nos dice, y diremos que después del nacimiento más profundo que el conocimiento



de la Madre Purísima y la La Santísima Madre sin mancha nunca se separó de su Hijo y
Emperador misericordioso; Desde la más temprana infancia Él era el Señor, ella lo
alimentó adecuadamente y lo sirvió como sirviente, y nunca se separó de Él. Por eso,
cuando Jesús tenía doce años, subió a Jerusalén en la fiesta de la Pascua y se quedó en
Jerusalén, La Virgen Maria preocupada le buscaba y cuando lo encontró, le preguntó
con tristeza: "Hijo, ¿qué nos has hecho?"porque ha sido los únicos momentos que La
Madre lo ha pasado sin El. Luego el rey y el Señor regresó con ellos y vino a Nazaret,bo
se ha separado más de ellos. Luego comenzó el pastoreo y tenía treinta años, y fue
bautizado en Jordania por Juan cuando el Espíritu Santo vino sobre él como una
paloma, y ​​El Padre confesó por su amado Hijo desde el cielo, y comenzó a predicar y
hacer maravillas, su Santa Madre Le acompañó siempre tanto como pudo, viendo sus
maravillas.

73. La pasión.
Cuando llegó el momento de Su Pasión que nos trajo la vida, cuando el Señor
misericordioso y gentil estaba interrogado por los principales sacerdotes y gobernadores
golpeado Le y crucificado Le, la Santísima Madre no solo no se separó de Él, sino
también diria, aunque la palabra es audaz, que sufrió igual o más que El en su alma,
asumiendo los dolores en su corazón, porque El era Dios y Señor de todos, y
voluntariamente entregó su cuerpo al calvario. Pero ella era limitada como a un ser
humano y llena de tanto amor por su amado y deseado Hijo; ¿Cómo puede alguien
hablar de la abundancia de sus penas y lágrimas cuando vio un sufrimiento tan
inhumano para el Maestro de los dolores? Porque, a medida que se realizaron las
hermosas obras divinas de Cristo, sus innumerables maravillas y sus enseñanzas divinas
en su vida terrenal, que no quedó nada más que la perfección de la providencia:
crucifixión, sepultura y la resurrección, aquí y ahora, de ven más alto que cualquier
palabra y pensamiento el profundo sufrimiento de la santísima Madre, y en qué medida
difería de todos los demás que padecían junto a Jesús. Porque el tiempo de la Pasión
vino entonces como una llama que consumía toda la materia y quemó a todos los
demás, porque Le abandonaron y huyeron, pero al igual que el oro pasado por el fuego,
a la Santísima Madre y Virgen, la descubrieron aún más sagrada y probada; porque así
como su Hijo misericordioso y Dios la mostró en el momento del nacimiento como
Madre y Virgen, también, en el tiempo de Su Pasión, la mantuvo al margen del abismo
más profundo del dolor debido a la naturaleza del amor que la bienaventurada Madre
tenía por Él, pero también debido a la gracia divina de la cual Su santa alma estaba
llena, más del poder del Altísimo que través de sus enseñanzas se le había descubierto a
la Virgen Maria.

74. Pero comencemos con estas palabras, porque dije que ella siempre estaba sin
separarse del Señor y del emperador su hijo amado, y tal como el Señor tenía bajo su
liderazgo a los doce Apóstoles, y luego a los setenta, del mismo modo lo hizo la Santa
Madre con las otras mujeres que la acompañaron, como dice el Santo Evangelio; ”Había
muchas mujeres allí, que habían seguido a Jesús desde Galilea, ministrando a él”. La
Santa Madre de Dios fue la maestra y la guía de ellas. Cuando la fiesta, en la ultima
cena del Señor, La Virgen se sacrificó como mitrada y fue sacrificada, se entregó y fue
traída. Entonces el Señor Jesús, delante de los doce apóstoles que amaba y de los que Le
quería, les encomendó el más grandes misterio y señal de la Pascua divina, les dio como
regalo su preciosa sangre y Su santísimo cuerpo a través de Pan y Vino, y les
descubrió en una humildad última la gloria por encima del conocimiento, y enseñó Su
Pasión y Resurrección, consoló y fortaleció a Sus discípulos, y nos reveló a nosotros la



verdadera Pascua, instándonos a recibirlo con confesión y humildad. Por lo tanto,
estando en la mesa en medio de los discípulos, alimentando sus cuerpos y sus almas con
la comida de la vida eterna, y lavar con sus propias manos los pies de los apóstoles, para
enseñarles humildad y fortalecerlos en el camino de la vida, y hacerlos realmente
hermosos como esta escrito: ¡Qué hermosos son los pies de los que proclaman la paz!

75. El Señor confió las preocupaciones y el desánimo de las mujeres que Le
acompañaban en su calvario, a Su santa Madre Maria, para ser consolada, honrarla y
ser glorificada, y que la Santísima Madre sea para ellas sustituto de su sus esfuerzos y
ministerio que dedicaba al Señor. Pero luego el malvado Judas se convirtió en vendedor,
y el astuto discípulo se convirtió en traidor del misericordioso maestro. Sus pies, antes
lavados por las manos del mismo Dios, corrieron hacia los judíos para vender el que no
tiene precio. ¿Que habló el pensamiento bestial de su codicia? "¿Qué me darías y yo se
lo entregaré?", Dijo Judas a los jerarcas y los impíos sacerdotes que encantados de la
ocasión para cogerle a Jesús quedaron de acuerdo a cambio de treinta monedas de plata.
Desde entonces Judas buscaba un momento adecuado para entregarle en sus manos. Así
el astuto discípulo mintió y se hizo traidor pero El misericordioso maestro y rey de
todos, según la palabra de David, se entregó es decir, no escapó ni se escondió en
ninguna parte, sino que se dejó llevar como a una oveja al matadero. No se resistió ni
gritó, pero deseaba su pasión. Fue llevado al jefe de los indignos sacerdotes y de allí fue
entregado a Pilado. Le hicieron soportar todo tipo de tormentos, pero Él, como una
oveja sin voz ante los que la esquilaba, no abrió la boca. En su humildad se han
revelado sus obras justas y su pueblo, ¿quién lo dirá? Entonces Pilado ordenó que fuera
crucificado. Este juicio fue puesto en conocimiento de la Madre santísima. Aquí se
comprende la perfección de su santidad y su virginidad, pero también de su amor por su
Hijo, y el alcance total de su sufrimiento, ya que entre todos los otros discípulos,
mujeres, amigos y conocidos que lo habían seguido en el calvario de su amado Hijo,
algunos Le abandonaron y huyeron en el momento en que lo atraparon, otros se
separaron de Él, como está escrito: “y todos sus conocidos y las mujeres que lo habían
acompañado desde Galilea se quedaron atrás, otros siguieron con Él por un tiempo, y
luego Le negó con juramento, para llorar amargamente unas horas mas tarde como fue
el caso del apóstol Pedro. Pero la glorificada y su bendita y verdadera Madre e
imitadora inquebrantable, que se había hecho digna de creer y se había fortalecido a sí
misma no solo su naturaleza pero también con la semejanza de su buena voluntad,
mostró la grandeza de su poder y sabiduría, y cubrió con su poder no solo a los hombres
y mujeres presentes, sino también de hombres y mujeres de todas las edades, pasadas y
futuras. Así como en todos los demás ocasiones salió vencedora, también venció en la
hora de estos eventos.

76. Aunque no estaba acostumbrada al celo de la gente, ni a semejante reunión de
ladrones, soldados armados y capitanes bajo poder, la única mujer La virgen Maria
caminaba sin miedo, en ningún solo momento se separó del Señor adorado y su Hijo
amado, del cual estaba atada cuerpo y alma. Por lo tanto, ella lo siguió desde el
comienzo de Su captura hasta el final de la Pasión. Ella lo vio todo y escuchó todas las
palabras. Por lo tanto, la mayoría de las palabras pronunciadas en ese momento y de los
actos cometidos antes y después de la crucifixión, la Bienaventurada y Santa Virgen
Maria se las contaron a los Apóstoles y a los otros discípulos. Cuando el Señor
Jesucristo se paró frente a Ana y Caifás, siendo interrogado por ellos, la Santísima
Virgen quiso entrar con Él, pero los guardias crueles sin humanidad no se la
permitieron. Por lo tanto, desde el exterior, preguntaba a quienes entraban y salía por



las cosas de las que fue acusado para revelarle la verdad. Estaba investigando a aquellos
que estaban tristes por lo que estaba sucediendo pero también a aquellos que se
regocijaban, porque algunos de los que estaban afligidos la notificaba en secreto, y Ella
entendía el dolor de los afligidos, mientras que los otros La ignoraba con crueldad y
otras injurias y decían no solo en sus corazones, sino también en voz alta que él no era
rey y Dios, sino un enemigo de la Ley. Eran deshonestos en la verdad e inmundos por
su incredulidad. Ellos dijeron: Venid y matemos a este justo Cristo, porque él se
interpone en nuestro camino. Como resultado, ellos actuaban así pensando maldades.
Pero la Bienaventurada Maria Santísima, como una paloma inocente y una oveja
pacífica en medio de serpientes y bestias salvajes, estaba llena de sabiduría, porque la
Victoria de su Hijo y Señor la ha ensombrecido. Con los ojos y oídos del cuerpo vio y
escuchó las acusaciones que venían sobre él. Pero con su mente ella estaba atada por su
dulce y amado Hijo y todo lo que Él sufría. Su corazón estaba agobiado por el hecho de
que todos se alejaban de Él y se volvían inmundos. Los que hicieron mal sentenciaron a
la muerte Al que es la vida de todos.

77. O, envidia, causa que reúne y comete todo el mal, que causaste la primera rebelión,
el asesinato del hombre y el rechazo de Dios, y de segunda convenciste a Caín para
asesinar a su hermano, y ahora ¡los tienes convencidos a los judíos de matar a Dios! ¡El
veneno de tu maldad ha sido barrido del mundo! Entonces el emperador y el
Todopoderoso fue contado con los cautivos, fue encarcelado donde nuevamente la
Virgen María permaneció con el Hijo y el Señor Jesús, padeciendo junto y siendo
crucificada con Él en su mente. ¡Cuántos dolores y penas no partieron entonces tu
corazón por tu Hijo, oh Madre de Cristo! Cuántas lágrimas no cayeron de tus ojos
cuando viste al Salvador, con las manos atadas a la espalda como un villano, El hombre
libre que saco del cautiverio al pueblo Judio. Uno de los guardias que está de pie allí le
da una bofetada a Jesús y lo reprende: “¿Así le contestas al sacerdote principal?
El Alabado y adorado por miles de ángeles abofeteado por soldados inhumanos y
traviesos que se burlaron de él y lo despreciaron. La cara que ilumina, la cubrieron de
saliva los incrédulos y los impuros que golpearon a Aquel que les dio la vida. ¡¡Oh,
larga paciencia que no recuerdas el mal y amor incomparables por la gente! ¡Oh Madre
de Dios, cuanto sufrimiento y paciencia! Lo vistieron de rojo se burlón de El
Todopoderoso que vistió la naturaleza de los hombres con la verdadera Deidad, le
pusieron en la cabeza una corona de espinas Al rey de todos, quien dio el mundo para
dominarle nosotros y vivir de el. Lo llevaron allí y allá burlándose de él. El que hace
girar los planetas en la bóveda celestial. Encerraron Al que cerró los océanos y ha
puesto límite a los mares, con la arena del mar. Sobre todo el corazón de la Santísima
Madre fue sacudido amargamente por la ola, ya que como su nacimiento estaba por
encima de la naturaleza, también lo fue su amor y sufrimiento insuperables.

78. Ha llegado la hora mas dolorosa de Su pasión, y se levantó la cruz para crucificar al
rey de los ángeles, para crucificar al Creador de los hombres y de todos, el Maestro que
sostiene lo visible y lo invisible. Ah! ¿Cómo sufrió esta tierra tal injusticia y no se
colapsó? ¿Como este cielo era testigo y no se avergonzó?, ¡el que se sienta en el asiento
de los querubines y es alabado por los serafines, y cuyas manos son los cielos y el
universo entero! fue colgado en la madera entre dos ladrones malvados. El que se sienta
con el Padre y el Espíritu Santo ha sido crucificado, Aquel que se viste de luz como con
una prenda de vestir ha sido clavado desnudo en la cruz, y por la prenda tejida de las
manos de la Santa y la Bendita Madre los asesinos compartiendo la camisa entre ellos
han echado a suertes. Luego apuntaron sus manos con clavos, las manos del creador



que construyó todo, y que sostienen el cielo y la tierra. ¡Oh, bondad del emperador!
¡Oh, paciencia infinita! ¿Quién puede hablar de los poderes del Señor y hará que su
alabanza se escuche plenamente? Entonces, Oh Madre del Señor, en tu corazón atravesó
la espada como una vez te dijo el justo Simeón. Entonces los clavos golpeados en las
manos del Señor pasaron por tu corazón, estos sufrimientos te dominaron aún más que a
tu Hijo más poderoso, porque él sufrió voluntariamente y proclamó todo lo que le estaba
para suceder, y deseba cumplir todo esto tanto como Su Todopoderosa santidad lo
quería. Él debía entregar Su alma y Su poder para recibirlos nuevamente, como dice el
Evangelio, pero Tu Señora de los Dolores sufriste indecible, y no necesariamente fuiste
informada de lo profundo de la Pasión, y la multitud de sufrimientos y heridas pasaron
todas por tu corazón. De sus graves heridas salieron gotas de sangre, y de tus ojos
fluyeron gotas de lágrimas. ¿Cómo podrías sufrir? la vista de algo tan doloroso, si la
gracia y el poder de tu Señor e Hijo no te hubieran fortalecido, confiando tu gloria a por
su gran misericordia.

79. Entonces el Misericordioso Señor oró al Padre por los malvados, pidiéndole que les
perdonara. ¡Oh mansedumbre del emperador! Pero, los desprovistos de piedad,
rechinaban sus dientes como perros, y se entregaron al desprecio y la burla en contra de
Ti. El rey David bien llamó sus pensamientos y acciones, diciendo en el salmo del
Señor: Han abierto la boca sobre mi, como una presa rugiente, muchos hombres
inmundos me han rodeado, clavaron mis manos y mis pies en la cruz y contaron todos
mis huesos! El Santo Evangelio también confiesa que los transeúntes lo blasfemaron,
sacudiendo la cabeza y diciendo: Tú, que derribas el Templo y lo construyes en tres
días, ¡sálvate! ¡Si eres el Hijo de Dios, baja de la cruz! Esto es lo que el gran David dijo
antes: ¡Los reproches de los que te reprochan han caído sobre mí! Y de nuevo:
¡Aplastado estaba mi alma de vergüenza yo esperaba alguien que se compadeciera de
mí y no lo había, a los que me consolarían y no los descubrí! No los descubrí, pero
cuéntanos, profeta, qué hicieron a cambio por consuelo. ¡Me dieron comida para comer,
hiel y en mi sed me dieron vinagre! Estas eran sus comodidades y sus simpatías, estas
eran las recompensas por su bondad. Pero cuando la Santísima y Bendita Madre vio y
escucho todo esto, las palabras de quienes lo reprocharon la atravesaron su corazón
como flechas y los clavos de su Hijo la golpearon en el alma como lanzas. Entonces la
tierra tembló y el infierno de bajo se quebranto, el cielo se oscureció, porque la Luz de
Luz estaba oculta, y todas las criaturas estaban de luto, y los poderes de los cielos desde
arriba temblaban. Ángeles y arcángeles descendieron del cielo conmovidos por el
milagro, algunos fueron al lugar llamado Gólgota, asombrados por la audacia de los
judíos, y alabaron la infinita paciencia del emperador, otros se enojaron con los
malvados y crueles judíos sirvientes de los malignos, y prepararon la ira en contra de los
despiadados hombres en las profundidades del infierno para que sea la tumba de todos
ellos, pero el poder y la misericordia de Cristo restringieron el deseo de las criaturas
visibles e invisibles que hubieran sido en un momento arrojadas sobre el mundo. Porque
antes de ellos había llamado a Moisés testigo de la maldad de los judíos, donde dice así:
¡preste atención cielos y yo hablaré, y que la tierra escuche las palabras de mi boca! y a
través de Jeremías los hirió con gran fuerza, y dijo: ¡Los cielos se asombran de lo que
están haciendo con el Señor, y la tierra entera se espanta! porque han olvidado sus
innumerables beneficios y han hecho el mal en lugar del bien.

80. Entonces, todas las criaturas asombradas se estremecieron pero la Santísima Madre
todavía estaba aún más afligida por todo esto y no se sintió consolada, pero desde la
primera noche y de un principio Ella estaba rodeada de tristeza y luto, intentando



acercarse para recibir alguna palabra del manso e humilde Señor. Pero debido a la
multitud de gente que la rodeaba, Ella no podía acercarse y sufriendo de lejos, extendió
sus manos hacia El, golpeando su pecho y suspirando desde las profundidades de su
corazón padeciendo dolores indecibles e rociando la tierra con lágrimas. Cuando
aquellos que Le crucificaron mostraron toda su crueldad clavándole en la cruz, los
luchadores en contra de Dios se regocijaron y se dispersaron, algunos se fueron a comer,
otros a otras cosas, como si hubiera ganado una victoria, dejando en manos de los
soldados la guardia. Entonces la afligida Madre se acercó a su amado Hijo, pero ¿qué
idioma podía hablar lo que dijo y que sentía cuando se acercó a la cruz? Sus palabras
cargadas de lágrimas y sabiduría, porque ella misma era la Madre de la sabiduría, no se
le ha dado para decir o mostrar nada inapropiado, pero se mantuvo obediente calma y
confiada, en su profundo luto tan justificado. Lloró amargamente por los sufrimientos y
heridas de su dulce y amado Hijo asombrada de la santa pasión de nuestro Rey luego un
largo tiempo glorificó la paciencia y la libere voluntad de Aquel que sufrió, se crucificó
y murió por nosotros. Sintió la injusta audacia de los desagradecidos asesinos de Dios,
pero yo diría que estaba llorando de mismo modo por la pérdida y condena eterna que
les esperaba diciéndole al Señor: "¿Qué es esto, mi rey, Hijo y Dios mió, cuál es tu
sufrimiento? ¿Cómo te consideran a ti mismo, Tu sin sombra de pecado, entre los
indignos sin ley? ¿Cómo soportas los pecados del mundo junto con los condenados, Tú,
el juez de los vivos y de los muertos? ¿Cuál es la profundidad de tanta humildad de no
recodar el mal, de ignorar los hombres que te lastiman y como hay un semejante amor
hacia ellos? ¿No fue suficiente que, siendo Dios, te hiciste humano para nosotros?
¡Tantos problemas, pruebas y persecuciones, los rumores de los enemigos, los
testimonios falsos y los reproches desde el día de Tu nacimiento y hasta ahora! Lo has
sufrido por parte de los judíos para la salvación de ellos y de todos los hombres, ¿no
fueron suficientes? ¡Pero ahora, he aquí Te han clavado en la madera! ¡Oh, la
incredulidad y su infame audacia! Tú misericordiosa y buena voluntad de no guardar el
mal no les avergüenzan! ¡Esta fue la recompensa por tus viejos y nuevos ministerios!
Los judíos ingratos te han afligido y te hirieron de innumerables maneras a Ti el que les
liberaste del yugo Egipcio. Primero, se burlaron vistiéndote de púrpura, a Ti que le
cubriste con una nube de luz y los guiaste como un padre, manteniéndolos como la luz
de tus ojos! Te colocaron una corona de espinas sobre tu cabeza, pero Tú les has
coronado de gloria y honor. ¡Te han golpeado con el bastón tu pueblo elegido a cual Tu
ordenaste a Moisés que golpeara el mar con el bastón, lo dividiera y lo atravesara para
seguir el camino de la libertad, atrapando a sus enemigos con las aguas del mar! ¡Los
malvados se han atrevido a escupir tu cara, Tú que transfigurándote nos mostraste el
brillo de Tu rostro y nos diste la vida! Los que, no se avergonzaron de escupirte, a Ti
que has glorificado el rostro de Moisés ¡oh milagro, o injusticia! - Tú que con saliva
abriste los ojos de los ciegos al nacer. Han clavado Tus manos y pies con púas, Tú que
les redimiste de los cerrojos de la esclavitud en Egipto, y que ahora los has redimido de
la esclavitud de Satanás. ¡Por sanar a los enfermos y a los leprosos, te han herido, por la
resurrección de los muertos, te han condenado a la muerte!

81. Para iluminar los ojos de los ciegos, ¡oh, mi luz! - se han visto obligados a oscurecer
tus ojos!, ¡Oh mi vida!, en tu lugar pidieron a Barrabás y te entregaron a Ti a la muerte.
Una visión aterradora, mientras la tierra tiembla, incapaz de sostener a los de abajo,
como el sol se vuelve oscuro, mientras los cielos tiembla por caer, mientras los ángeles
obedecen al Señor y no derrocan al mundo! Pero es evidente que todo esto proviene de
la misericordia, la paciencia y de Tu providencia, Hijo mió y Dios mió, y que todo está



bajo Tu poder, que No permites que el mundo perezca como en el tiempo de Noel. Hijo
mío, ¿no puedo sufrir yo en tu lugar tus penas? Por si fuera posible, ¿podrían estar tus
heridas sobre mí? ¿Seria posible recibir la muerte al lado de Ti? Ahora, nada sería más
difícil para mí que la muerte, por la cual no puedo estar en Tu lugar, ni ante Ti, moriré,
pero por favor, dame una palabra de misericordia, una palabra de consuelo, decide por
el resto de los días de mi vida como te plazca, hazme escuchar la voz de salvación y
proclamación, cuando te vuelva a ver, mi luz, cuando te abrace, mi vida, cuando
escuche tu dulce voz, Tu fuente de mi vida. Si Tu nacimiento me protegía, alejándome
del dolor, ahora la espada de la tristeza mas profunda atraviesa mi corazón, viendo Tu
pasión. ¡Muéstrame, por favor, tu resurrección y tu gloria, como a menudo me lo
prometiste! "

82. Mientras que la lastimada Madre lloraba en ese luto, el Señor misericordioso la
miró gentilmente y viendo cerca de él al discípulo amado del Señor de la sabiduría,
lleno de fervor por Su maestro, Él mismo misericordioso abrió la boca y dijo algunas
palabras según permitió ese momento. El miró al discípulo, quien, más que todos los
demás discípulos, mostró fe y amor por su Señor, fuerza y ternura del corazón hacia su
Rey. Como todos los demás habían huido, él estaba de pie junto a la cruz sin poder
separarse de ella. ¡Por eso el Señor le dijo a Su bendita Madre: "Mujer, ahí tienes a tu
hijo." Luego, dijo al discípulo: "Ahí tienes a tu madre." Y desde aquella hora, el
discípulo la recibió en su casa. El Hijo de la Virgen Madre encomienda como sustituto
un hijo puro, pero no se lo da en su lugar, para que El se libre del cuidado de su Madre,
¡por favor que no lo entienda así! – sino para consolar a su madre con consuelo y afecto
material no solo espiritual, porque espiritualmente, El cuidó de su madre y de su
discípulo y de todos los que Le adoraba. En realidad, cuando dejó a su Santísima madre
Maria al cuidado del discípulo amado, era a cambio de su amor y sinceridad, porque
Juan estaba allí desde principio sin separarse de su Maestro y estaba sufriendo por El,
desde que comenzó su pasión. La honró con gran honor, porque en su lugar nos dejó y
nos dio al mismo tiempo la orden de cuidar a los familiares, incluso si en otros lugares,
según la providencia, El no mostró obediencia, por lo que dice el evangelista "que
fueron sometidos antes del bautismo", lo dice después del bautismo cuando estaban en
Caná de Galilea. Él le dice: ¿Mujer, ¿qué nos va a ti y a mí en esto ? ¡Todavía no ha
llegado mi hora! Y luego a los que Le dijeron que su madre y sus hermanos, les dijo:
¿Quién son mi madre y quiénes son mis hermanos? ¡ Mi madre y mis hermanos son
aquellos que oyen la palabra de Dios! Pero incluso entonces lo dijo a través de la
providencia divina, pero ahora demostró claramente todo su cuidado y su debido amor y
en su lugar sentó y La encomendó a su discípulo como cuidador. Y él le dijo: ¡He aquí
tu madre! También el apóstol Juan en su estado huérfano se consoló cuando escuchó
las palabras del Señor, recibiendo a La santa Madre y Emperatriz como su madre y llevó
la Virgen Maria, en la casa del Sión, de la cual se ha escrito antes, y la sirvió con
devoción y la gracia de Cristo.

83. Los incrédulos que lo crucificaron, habían cumplido todo su desprecio y aflicción
con el emperador misericordioso, cuando Jesús vio que todo se había cumplido según la
Escritura dijo: "¡Tengo sed!" Y tan pronto como tuvieron sed de encontrar un tormento
aún mayor para él, Le dio e beber vino mezclado con hiel, ¡ay! - Dulce de la vida y la
fuente de inmortalidad. De este modo, mostraron la señal de su maldad mezclada con
amargura y crueldad, para no caducar la palabra pronunciada por los profetas. Pero esto
no sucedió solo de acuerdo con la profecía, sino que la profecía decía lo que iba a
suceder, porque no la profecía era la causa de la crueldad de los judíos sino la audacia



de su desobediencia era la causa de la profecía. Los malvados y los insensibles se han
atrevido a tales suplicios y no han recordado las aguas amargas de Meriba cuando El
las transformó en agua dulce, y no solo guió a los sedientos una vez por desierto, pero
les dio una palabra refrescante en medio de la nada y los alimentó con miel saliendo de
piedra y aceite de una roca. Tampoco recordaron el milagro, de la conversión de agua
en vino en el Cana de Galilea. En verdad, la viña de estos ingratos es la viña de Sodoma
y de las llanuras de Gomera; sus uvas están envenenadas y sus granos amargos, y así
sucesivamente. Pero pensemos que La Purísima y Santísima Madre vio todo esto, y una
amargura aún mayor invadió su corazón, porque cuando escuchó de la boca dulce y
deseada que Él tenía sed, ¡una llama como la de un horno atravesó su mente! Entonces
su corazón sediento deseó, y ardiendo como un fuego para aliviar esta última sed de su
Hijo, pero los asesinos no le permitieron que le sirviera una bebida beneficiosa. Pero
ella oró por cada uno de ellos para que le permitiera dar de beber agua, pero estas
bestias no la dejaron, ni la permitieron consolarle, y rugiendo abrieron la boca sobre ella
como leones depredadores. En lugar de agua fresca, le dieron de beber vinagre con hiel,
y antes de que lo crucificara, le dieron de beber vino mezclado con hiel, pero no quería
beber, para que no muriera de repente y apresuradamente por efecto de la bebida
envenenada si no por su propia voluntad y su buen placer. Pero ahora recibió este vino
mezclado con hiel y dijo: Se ha cumplido todo. E inclinando la cabeza dio su espíritu
voluntariamente y por su propio poder.

84. Pero no esta en mi poder o nuestro poder expresar los sufrimientos, las lágrimas y
los suspiros del corazón de la Santísima Virgen con respecto a todo lo sufrido, ya que
están por encima de lo natural, y como su nacimiento es un misterio más profundo que
la naturaleza, y por lo tanto el dolor con el que Ha recibido la crucifixión del Señor, no
es posible para los hombres entenderlo, sino solo ella que la ha sufrido lo sabe, más El
Señor que ha nacido de Ella y todo lo sabe.Pero cuando Jesús dijo en voz alta y entregó
su espíritu, porque el que era cabeza de todos inclinó su cabeza, le dio una señal a la
muerte, y [la muerte] vino como un siervo, al rey e hizo que el misterio se cumpliera a
través de su providencia. ¡Oh, alma feliz y más poderosa que el santuario de la
Santísima Madre, que se ha convertido en una piedra preciosa a través de la cual no es
posible que la espada penetre por completo! ¿Cómo sufrió La Virgen sin mancha de
pecado esa puñalada? ¿Cómo podría no darse el espíritu Ella también? Se entiende que
la gracia y el poder del Señor crucificado la han retenido. El entregó su espíritu así
como le parecía bien, pero su poder hizo participe a La Virgen Maria de una semejante
pasión por el alma de su madre para vestirla por todos lados de una gloria semejante
que El había de recibir. El miedo y el temblor detienen mi lengua y no tengo poder para
decir lo que siguió, pero las flechas afiladas de Tu pasión me atraviesan Señor, y no me
permiten que la historia deseada sea silenciada aquí.

85. ¿Qué se atrevieron hacer los enemigos y los malvados, incluso después de la
muerte? Porque la levadura de su maldad no había terminado con el hecho de que Le
habían extendido vinagre y hiel, sino que incluso después de la muerte, la creciente furia
y odio de estos malvados sin piedad e incrédulos de Dios, ni siquiera permitieron el luto
de la Madre del Señor; cosa que habría permitido incluso a los animales por las que
tenían más piedad. Ellos, insensibles al dolor y a la muerte, incluso después de que El
Señor colgaba sin vida en la Cruz, atravesó con la lanza Su costilla que nos dio la vida
llegando hasta el corazón para no dejar a ninguno de Sus miembros privados de
sufrimiento. Su cabeza sufrió los golpes de los bastones, Sus mejillas las bofetadas, Su
boca bebió amarga bebida, ante lo cual fue escupido en el rostro, Su espalda sufrió los



golpes, las manos y las piernas las púas, y ahora Su costado sufrió la lanza para
derramar sobre nosotros la salvación, la fuente beneficiosa de agua y sangre de la cual
nos fue dado el Espíritu Santo. Pero ahora mira la espada que atravesó el corazón de la
Santísima Madre, y cuánta compasión tuvo por todos y cuánto sufrió, porque ahora
estaba casi sin vida, al ver a su Hijo muerto y ansiosa por su entierro. De nuevo la
espada la golpeó en el corazón, renovando sus dolores y las lágrimas cayeron de sus
ojos. Pero la sangre se estaba cuajando en su corazón para que ella pudiera decir: "Mi
corazón ardía dentro de mí y mis dolores se renovaron. E inmediatamente corrió y se
convirtió no solo en una testigo presencial, sino también en una que recibe y hereda
riquezas dobladas, reuniendo Con piedad y determinación, la sangre y el agua que
fluyeron del costado que nos da la vida, y la Santísima Madre Bendita recibió la nueva
inmortalidad e incorruptibilidad.

87. Cuando la Santa Madre del Señor vio un hermoso lugar cercano y apropiado de una
nueva tumba donde el cuerpo sin vida de la perfección humana podía mantenerse
decente, ella preguntó al escondido por miedo a los judíos y descubrió que pertenecía al
propio discípulo de Jesús de José. En una palabra, ella hizo respaldar cuanta verdad
había entre la Madre de la Palabra ser la Madre de la sabiduría. No solo pidió la tumba,
porque sabía que era fácil e incluso agradable entregar la tumba al amado Maestro, pero
guardarla como un tesoro, sino que le aconsejó que fuera para tomarla él mismo para
protegerlo, porque esto era difícil en aquel momento, y requería una gran audacia. Pero
José era un hombre rico y honesto, conocido por Poncio Pilato. La Santa Madre de Dios
le llamó y le dijo: "Amigo, ¡mira, el odio y la locura de los escribas y los enemigos de
de Dios, y del emperador Cristo, mi Hijo, han llegado a su fin!" Trajeron sobre él una
muerte amarga y aterradora, antes y después de la crucifixión golpearon y Le
despreciaron, pero ahora el cuerpo desnudo colgaba en la cruz, aterrador a la vista de
mís ojos y de todas las criaturas, y su costado fue traspasado con la lanza después de su
muerte, ¡gran maravilla! -aunque sangre y agua fluyeron de ella, sin embargo, los
asesinos de Dios no se avergonzaron. El sol se ha oscurecido y la tierra se ha sacudido,
las rocas se han agrietado, el velo se rasgo, pero a su vez pasan desapercibidas, lo
desprecian, sacuden vuelven la cabeza y siguen burlándose. ¡Ahora muestre tu servicio
a Dios, y amor y sinceridad a tu maestro y rey, consuelo para mi dolor y pena! ¡Entra en
casa de Poncio Pilato y pide el cuerpo que cuelga en la cruz y protege con tu poder la
tumba que es tuya, y con un poco de valentía recogerás al Tesoro del mundo, redimirás
y recibirás la salvación para todos los vivos. ¡Dale esto a tu Maestro, ministerio y la
gracia para que se haga cumplir! ¡Sé más fuerte ahora que los otros discípulos y más
profundo! Algunos de ellos se han desmoronado por completo, mientras que otros han
huido y están lejos. Solo pobre de mi , con el único aprendiz, permanecí en medio de
tales bestias. Y soy completamente impotente sólida en nada más que dolores y tristeza,
poderosa en lágrimas y dolor. ¡Sea que el mismo emperador y mi Hijo te sirva de guía,
este hombre muerto que resucita a los muertos, que conmovió la tierra y oscureció el sol
y sacudió a todas las criaturas! "

88. De este modo la sabia y bendecida entre todas las mujeres fortaleció a José y le
envió a Pilato. Entonces José entro donde Pilato, y la valentía y la comprensión se le dio
el Señor, para pidir el cuerpo de Cristo. No temía ni el poder ni la ira de los judíos. Por
lo tanto, obtuvo el deseo de su corazón, pidió y recibió, y en lugar de sus palabras tenía
la Palabra de Dios, en lugar del jardín compró el cielo y en lugar del sepulcro recibió la
vida, en lugar de búsqueda por el maestro, la audacia ante el rey de todos.
Verdaderamente, José no solo era rico, sino también sabio y más sabio que el



comerciante del que habla el Evangelio, cuando encontró una piedra preciosa y de gran
valor, fue, vendió todo y solo compró aquella. José no dio todo lo que tenía ahora, sino
solo un deseo, un poco de audacia, la tumba y una piedra, y compró al inestimable
tesoro que lo guardaba en un monumento intacto. José era un discípulo de Jesús de un
corazón completamente diferente a comparación con el otro discípulo Judá. Aquel
estaba pensando en rendir al maestro misericordioso en manos de los enemigos del
Señor, mientras que José de Arimatea se apresuraba con frustración delante de los
enemigos para pedir el cuerpo del Maestro y el Señor. El que recibió algo de dinero se
lo entregó a los asesinos, mientras que este último, a través de palabras de solicitud y
depositando su riqueza, lo devolvió de la custodia de los asesinos y Le honró. Judas Le
besó malvadamente y lo entregó a la crucifixión, pero José Le bajó de la cruz, Le besó
con misericordia, sufriendo profundamente y Le recibió con amor y con honor. El astuto
discípulo trajo consigo espadas y arrojó sobre él una feroz multitud de judíos, a quienes
le había entregado al misericordioso maestro; José de Arimatea arrancó las púas Le bajó
de la madera, y le dio a su gentil Madre el regalo más dulce y la fuente de la vida que no
tiene semejanza entre todas las criaturas.

89. Entonces la Bendita Madre de Jesús sufrió mucho junto a José en el momento del
descenso de la cruz del emperador y su Hijo. Llenó la tierra de lágrimas, y recibió en
sus manos el cuerpo sin vida, recibió los clavos en su vientre, y abrazó a los miembros
heridos con misericordia, derramó lágrimas y lavó con ellas la sangre y lloró de dolor
por la dulzura tan deseada de los ángeles y los hombres. Pero cuando fue bajado de la
madera, y el cuerpo más alto que los cielos tocó el suelo, La virgen cayó al suelo y Le
lavó con sus lágrimas más ardientes, mostrando en las palabras divinas la alabanza del
entierro. "¡Oh, acto del secreto mas asombroso! ¡Oh, descubrimiento de las profecías
de siglos ocultas! ¡Oh, muerte más maravillosa que la encarnación! Sin alma yace el
Creador de almas, como un cadáver descansa el Salvador de la liberación de todos, sin
una palabra esta la Palabra de Dios Padre que construyó toda la naturaleza hablante, sin
movimiento son los ojos cerrados de Aquel que por la palabra y Su mano ha puesto en
movimiento todo el Universo cuyas montañas se derriten, que con solo mirar la tierra y
tiembla, Quien toca las montañas y se derrumban. Quien ve los pensamientos de los
hombres, Quien conoce lo profundo de los corazones quien ilumina y hace sabios a los
ciegos! ¿Dónde está tu hermosura, mi Hijo y mi Dios? ¿Dónde está tu rostro más bello
que de todos los hijos de los hombres? ¿Quién ha puesto toda la belleza en la tierra?
¿Quién es la dulzura deseada por los ángeles? Has recibido los golpes y las heridas, Tú
que has curado las heridas incurables de la enfermedad de nuestra naturaleza. por tus
heridas nos hemos curado nosotros de las viejas y nuevas imperfecciones; he aquí, tu
gran misericordia y la paciencia de Tu gracia, el amor infinito de los hombres, cuando
el misterio lo has hecho cumplir. ¡Muestra tu poder ahora, date prisa y ven en nuestra
ayuda! Sé con certeza que te levantarás y tendrás misericordia primero de tu Madre,
luego de Sión y Jerusalén que ha pecado tan tanto, pero en que llamarás a todas las
naciones [paganos] y construirás el templo vivo de la Iglesia de ellos. Pero feliz será el
día en que me harás volver a escuchar tu dulce voz, en la que veré tu rostro divino como
lo más hermoso y en el que me llenaré de tu gracia deseada. ¡Bendito sea el tiempo en
que te vea como el verdadero Dios y Señor de los vivos y los muertos! "

90. ¿Cómo puedo yo miserable? con mis indignos sabios, hablar como fuera lo mas
apropiado para escribir las palabras de la Madre de Dios desde aquel momento! Incluso
si se reunieran todos los sabios, no podrían decirlos, pero a partir de entonces diré solo
unas pocas palabras para satisfacer las expectativas de los amigos de Dios. Con palabras



tan tiernas, sentimientos y lágrimas, y en manos puros, recibió el cuerpo sin corrupción
del Señor Jesús y verdadera fuente de vida, junto con José y Nicodemo lo ungió con
mirra y especias luego lo envolvió en una sabana y lo asentaron en una nueva tumba, en
la que nadie había sido enterrado antes, después arrojaron una gran piedra en la puerta
de la tumba, y cuando José y Nicodemo cumplieron este ministerio, dejaron su tumba y
se fueron con el resto de los que estaban juntos con ellos. Pero la Santa y Bendita Madre
del Señor permaneció sola allí, y ella vio con el ojo despierto del alma y del cuerpo,
bajo las rodillas y oró continuamente sin cesar, llamando y esperando el dulce
resplandor de la luz de la resurrección.

91. Allí estaba frente a la cruz de Jesús, su madre y la hermana de su madre, el
matrimonio de Cleopa y Maria Magdalena. Antes hablé de esta mujer para contestar a la
pregunta que muchos lo hacen. Como dijeron los otros tres evangelistas: Allí había
muchas mujeres, mirando desde lejos, que habían seguido a Jesús desde Galilea. Pero el
bienaventurado Juan el Teólogo y Evangelista dice que cerca de Jesús estaban su madre
y los otros dos mares, la Maria de Cleopa y Maria Magdalena. Debe saberse, por lo
tanto, que ambos dichos son ciertos, y que ambos han tenido lugar. Hubo muchas
mujeres que siguieron a Jesús desde Galilea sirviéndole, entre las cuales se encontraban
estas dos Marías, pero los apóstoles no estaban a la altura de ellas, ni por audacia, ni por
el miedo, ni por otras virtudes. Por lo tanto, algunos evangelistas no dieron nombres ni
mencionaron a nadie. Pero Juan da testimonio presentando los nombres, y da a conocer
a su familia, la hermana de Su Madre, María Cleopa y María de Magdala. Maria era la
esposa de Cleopa el hermano de José con quien se comprometió la Virgen María.
Nuevamente se le apareció a María, la Santísima Madre de Dios, por los primos de su
Madre, y por lo tanto la llama hermana y le dice que ella era la hermana de Su Madre.
Pero San Mateo habla así: Y había muchas mujeres allí, mirando desde lejos, que
habían seguido a Jesús desde Galilea, ministrando a él. Entre ellos estaba María
Magdalena y María, la madre de Jacob y José, y la madre de los hijos de Zevedeo. El
evangelista Marco los menciona igual, pero Luca no recuerda los nombre, pero solo
dice: Todos los conocidos de la Jesús con las mujeres que le habían acompañado desde
Galilea estaban mirando de lejos, porque cuando tuvo lugar el juicio del Señor y otras
mujeres le siguieron hasta la crucifixión, se mantuvieron alejadas, y cuando le
crucificaron, también se sentaron y observaron. Pero los dos Maria amaron al Señor con
mayor intensidad, cuando vieron la valentía de su mente la acompañaban en las
ansiedades de la Madre Santísima y tomaron parte a sus penas, sorprendidas de lo cerca
que estaba de la cruz de su Hijo. Luego también se vistieron con la fuerza y audacia, se
separaron de las demás, se acercaron a la Virgen Maria y la consolaron sufriendo junto
con ella. Por eso el evangelista dice: Y estaban paradas cerca de la cruz de Jesús, Su
madre y la hermana de su madre, María Cleopa y María Magdalena. Sin embargo,
aunque eran más fuertes que las otras mujeres, no podían alcanzar La valentía de La
Virgen Maria la madre de Dios. Por lo tanto, en la hora en que cesaron los disturbios
judíos, tuvieron la audacia de acercarse al lugar donde estaban el Altísimo y La
Santísima Madre ante la cruz del Señor. Pero cuando el Señor gritó que tenía sed, y los
asesinos de Dios comenzaron a mezclar vinagre con hiel, tuvieron miedo y se fueron de
allí. Pero La Bendita Madre estaba de pie sin miedo cerca de su Hijo. Ni siquiera en la
hora del descenso de la Cruz para el entierro del Señor no se atrevieron acercarse, sino
que se sentaron cerca la tumba, es decir, a una distancia de la tumba, y observaron,
como dice el Evangelista. Además, que cuando los principales sacerdotes y escribas
vinieron con los soldados a la tumba y trajeron guardia para vigilar el cuerpo sin vida
del Señor, revisaron la tumba y sellaron la piedra, el miedo se apoderó aún más de las



mujeres y huyeron. En ellas estaba el miedo a los judíos pero era mayor el amor de
Cristo. Asi que fueron para comprar especias, y en la mañana del sábado volvieron a ver
la tumba para ungir el santo cuerpo del Señor. Si no se hubieran ido, ¿cómo podrían
haber venido? Pero está claro que fueron y regresaron con aromas como lo demuestran
la piedad y gran fe de ellas.

92. Pero la Madre Purísima no se apartó de la tumba, vio y escuchó todo lo que
sucedía y se decía. Vio el gran terremoto que despertó a todos los que dormían desde
principio de los siglos, vio a los guardias como quedaron como muertos, vio como la
piedra fue rodada y nuevamente vio el despertar de las guardias y la entrada de ellos en
la ciudad. Todo esto no pudo ser visto por las mujeres que se fueron y regresaron más
tarde, pero la Santísima Madre del Señor, esclavizada por el amor de su Hijo, y que
permaneció sin separarse de la tumba, fue testigo presencial a todo lo sucedido
vio y glorificó La resurrección del Señor. Porque las otras mujeres vieron la piedra
rodada y el ángel sentado sobre ella; pero cuándo y cómo sucedió esto no lo sabía. Sola,
la única Madre del Señor que estaba allí lo sabía todo. Por lo tanto, antes de todos, ella
recibió la noticia de la resurrección y fue considerada digna de ver al Señor y su Hijo, la
visión divina y más hermosa de todos los bienes deseados, y escuchó su dulce voz y
creyó en todos los misterios de su providencia, primero los de su encarnación, y ahora
los de su resurrección. No solo porque ha sido su Madre y era santa, sino también
porque permaneció diligentemente con Él en la hora de la pasión y sufrió por compasión
pero recibió de Él el poder en el alma para no morir con Él. Por lo tanto, ella está viva
con Él y alabada con Él. Por lo tanto, la Santísima Madre del Señor vio antes de todos la
resurrección de su Hijo. Ella lo dio a conocer a Sus discípulos al anunciarlo primero a
las mujeres portadoras de mira y especies.. Si en la historia de la resurrección los
evangelistas no mencionaron nada de esto, dejaron de lado por escrito el testimonio de
la Madre para creer, y que nadie debería tomar un pretexto de incredulidad sobre la
visión de la resurrección testificada por la madre. Por todo esto, no mencionaron nada al
respecto, pero sí contaron las historias de las otras mujeres que iban a traer aromas a la
tumba del Señor.

93. Así, la Santa Madre de Dios vio con sus ojos la resurrección de su Hijo y su
emperador, y se llenó de alegría luego se fue desde allí a la casa del discípulo amado
esperando la hora de la exaltación de Jesús su Hijo resucitado. Esta casa era Sión, como
está escrito arriba, porque Juan el Evangelista vendió su parte de la herencia de sus
padres y las posesiones en Galilea después de la muerte de su padre Zevedeo, luego
compró la casa en Sión situada en Jerusalén. Aquí es donde Juan recibió a La Santa
Madre de Dios de acuerdo con el mandato del Señor y su maestro, y la sirvió. Debido a
esta casa, el jerarca se dio cuenta, como se dice en el Evangelio, que este discípulo era
conocido por el jerarca, por lo tanto los discípulos se reunieron en esta casa por temor a
los judíos. Aquí se mostró al Señor entrando por las puertas cerradas después de la
resurrección cuando sopló sobre ellos y dijo: ¡Paz sobre vosotros¡ Tomar el Espíritu
Santo. Después de ocho días aquí también, vino de nuevo a satisfacer a Thomas y
mostrarle su costado y las marcas de las púas de sus manos. Aquí los discípulos
realizaron después de la exaltación del Señor los primeros misterios de la comida
sagrada y la Santa Madre de Dios tuvo esta casa como un aposento, como un pie sobre
la tierra después de la ascensión de Cristo. Luego, después de la resurrección de entre
los muertos La santa y gloriosa Madre de Dios esperaba en la misma casa, Su ascensión,
porque este era el final de la vida de Jesús en la tierra. Ahora, desde la resurrección
hasta la exaltación, el Señor se ha presentado varias veces ante Su Santísima Madre



cuando él lo quiso, acariciándola más de una vez, como él quisiera. Pero no Se les
mostró una tras otra vez a los discípulos, sino solo cuando era necesario, incluso tomo la
comida frente a ellos, para que pudieran creer y que no les pareciera una fantasma
mentirosa, sino que El era el Señor Jesucristo, El emperador y maestro. Luego les hizo
comprender muchos misterios, les prometió la venida del Espíritu Santo y les ordenó
que no se fueran de Jerusalén hasta que estuvieran cubiertos por el poder de lo alto.
Luego los condujo a Betania donde alzando las manos, los bendijo. También estaba La
Sagrada Madre de Dios, porque era apropiado que estuviera allí, ya que en el tiempo de
la Pasión, su corazón había sido aplastado más que a todos los demás, pero ella
permaneció de pie sin ser separada de Su amado Hijo para poder ver y glorificar Su
resurrección y llenarse de gozo.

94. El Señor prometió a los Apóstoles la venida del Espíritu Santo y los bendijo. ¡Pero
la Santísima y Sagrada Madre ha sido bendecida desde el principio, desde que escuchó,
Dios te salve Maria, llena eres de gracia, el Señor está contigo! ¡Bendita eres entre todas
las mujeres! Esta verdadera bendición ha sido recibida en su seno, trayendo la
destrucción de toda la maldición sobre el mundo. Por lo tanto, desde el principio ella
estaba llena del Espíritu Santo y estaba vestida con poder de lo alto. Desde aquel día, el
Espíritu Santo vino sobre ella, y el poder del Altísimo la ha ensombrecido, como dijo el
arcángel Gabriel: ¡El Espíritu Santo caerá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con
su sombra! En ella, por lo tanto, se cumplió toda la promesa y fue coronada con la
corona del reino de los cielos y de la tierra, así como su Hijo, cuando resucitó de la
muerte, no solo como Dios, sino como hombre, recibió todo el poder en el cielo como
en la tierra. Cuando el Señor ascendió al cielo y los Apóstoles junto a La Santísima
Virgen, vio al Señor en la altura del cielo, entonces El envió de inmediato ángeles para
consolarles y anunciar su segunda y nueva venida, y así ellos Le adoraron y regresaron a
Jerusalén con gran alegría, y se fortalecieron en oración, tanto María, la Madre de Jesús
como también los apóstoles porque la Santísima Madre de Dios fue la participante y la
guía de todo el bien. Después de la ascensión de Cristo, cuando La virgen Maria todavía
estaba en su tierra, ella fue quien hizo el inmenso tesoro de todo el bien. Y así como,
ella misma era leal modelo y la guía de todo lo bueno, así que después de la ascensión,
la Santa Madre de Cristo fue también el modelo para todos los hombres y las mujeres y
la guía de todo lo bueno, con la gracia y la ayuda de su glorioso emperador e Hijo. Por
lo tanto, ella ordenó el ayuno y la oración a los Santos Apóstoles, y se fortalecieron en
el ayuno y la oración hasta que los cincuenta días se cumplieron y se llenaron de la
gracia del Espíritu Santo, llamado el Consolador del alma. Desde entonces, estos
apóstoles dignos han salido predicando el evangelio y difundiendo la palabra de la vida
eterna en Jerusalén y en toda Judea, y después de un tiempo llegaron hasta los confines
del mundo, donde el Espíritu Santo los ordenó, haciendo discípulos de todas las
naciones paganas bautizándoles en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo,
según el mandamiento del Señor.

95. La madre del Señor vivía en la casa del amado Apóstol en Sión, y de acuerdo con la
medida de su gloria y alabanza, cumplió los días de su pura y santa vida de una belleza
divina, ¡porque así era su vida, majestuosa y sobre todo por encima del entendimiento!
Yo diría que era más alta y más maravillosa que su vida anterior, excepto su nacimiento
y la divina concepción, ya que estos misterios están por encima del entendimiento del
ser humano; Sin embargo, hablo de su diligencia y vida divina, porque sus actos
posteriores no fueron en ningún modo inferiores a los primeros. Porque el maravilloso
nacimiento y crecimiento estaban por encima de lo natural, y ella concibió y dio a luz al



Hijo y la Palabra de Dios, emperador y Dios de todas las cosas, cosas difíciles para
pensar y comprender. De ahora en adelante, muestra un trabajo aún mayor por encima
de la naturaleza, en todos los días de su vida, y a través de un gran esfuerzo ha
demostrado victorias invencibles sobre la naturaleza y ha rechazado por completo al
enemigo de la humanidad, y luego, en el cumplimiento de sus arduos esfuerzos, ella se
compadeció y soportó innumerables pruebas, penas como en la crucifixión del Señor, y
por todos lados se vistió de gloria, y ganó muchas coronas de las mas altas virtudes, y se
hizo reina de todos los seres visibles e invisibles. Lo que es Más profundo de todos, vio
a su Hijo resucitado de la tumba y subiendo al cielo con el linaje que Lo había tomado
de Ella, como Hijo y la Palabra del Padre, verdadero Dios y emperador de todos.
Después de toda esta gloria, de ninguna manera ha recibido una vida libre de pruebas y
dificultades, y no se ha librado de ningún trabajo o diligencia, ¡que no sea ni mucho
menos! Pero como si solo su vida y cuidado divinos hubieran comenzado ahora, no
durmió sus ojos, a cuerpo no le dio descanso, pero cuando los Apóstoles se dispersaron
por todo el mundo, La Santa Madre de Cristo, como reina de todos, en medio del mundo
entero, en Jerusalén, vivía en Sión con el amado Apóstol, que el Señor Jesucristo le
había dejado como hijo.

96. Ella envió los otros discípulos a predicar el evangelio al lejano y cercano de la
tierra. Pero La Madre de Dios permaneció en Sión, la ciudad real de Jerusalén y estaba
sola nuevamente en aflicciones y ataques a causa de su Hijo. Para El, luchaba todavía en
contra de los adversarios y malvados judíos, y nuevamente fue intercesora y
conciliadora rezando por todos, no solo por los creyentes, sino también por los
enemigos, para hacerlos misericordiosos. Verdaderamentemuchos fueron llevados al
conocimiento y al arrepentimiento, porque ella también había aprendido de su Hijo
misericordioso cuando estaba en la cruz, y dijo: “Perdónalos, Padre, porque no saben lo
que hacen”. Ella misma era misericordiosa y llena del deseo que todos los hombres sean
salvados y lleguen al conocimiento de la verdad. Y no solo se conformaba con esto, sino
que aumentaba el ayuno y la oración. Ella no se apartó de la tumba del Señor, pero su
morada era el lugar de cautiverio, su almohada era la piedra, su mente y los
pensamientos eran las incesantes oraciones y las visiones de su Hijo Jesús, su mesa las
alabanzas que le dirigía hacia El y su comida eran los laúdes, la bebida era las lagrimas
y su descanso era ponerse de rodillas ante el Señor; porque lo dicen en verdad los santos
padres, y nos ha llegado a nosotros que, debido a su arrodillamiento continuo, sus santas
manos, las manos con las que una vez había recibido en sus brazos al Señor nacido de
ella sin semilla, se habían vuelto extremadamente ásperas. Ahora estaba rezando e
implorando de nuevo. ¿Y quién podría contar en detalle sus bellas obras y sus divinas
plegarias? porque, si uno las dijera o escribiera una por una, la multitud de escritos
resultaría ser tremendamente grande. Pero se entiende y se reconoce que, como después
su Hijo el Rey, ella permaneció a través de Él, la sirvienta, y la intercesora antes el
emperador de todos los creyentes y de aquellos que esperan en Su nombre, hombres y
mujeres que fueron compañeras y discípulos, así que ella se preocupaba y estaba
intranquila, por todos que depositaba sus esperanzas en ella. En lugar del Señor
Jesucristo con el cuerpo entre los hombres, todo el mundo La miraba como Aquella que
trajo al mundo a Dios nuestro Salvador. La Santísima Madre Maria Purísima fue un
consuelo y un estímulo para ellos en las obras, durante las pruebas y en la dedicación
hacia todos.

97. Pero no fue solo una exhortación a la paciencia en la penitencia y misericordia para
los bienaventurados apóstoles pero también para los otros creyentes, sino que ella



misma se sacrificaba y era partidaria en su predicación, y participó en espíritu en las
dificultades, tormentos y faltas de los discípulos del Señor sufriendo con ellos, de
mismo modo cuando la pasión de su Hijo, recibiendo cada vez nuevos golpes en su
corazón. Aun así, ella les consoló a sus dignos discípulos con su ministerio, al igual que
los fortaleció con la palabra, dando un ejemplo de la pasión del emperador y su Hijo.
Les recordó las recompensas y las coronas del reino de los cielos, la felicidad y las
delicias sin fin en los siglos de los siglos. Cuando Herodes tomó a Pedro, el líder de los
Apóstoles, y lo encerró, atándolo con cadenas, La Virgen Maria sentía que estaba
encarcelada con él. La santa y bendita Madre de Cristo compartió sus cadenas, oró por
él y ordenó a la Iglesia que rezara también. Antes de eso, cuando los judíos impíos
apedrearon al primer mártir Esteban, y cuando Herodes mató a Jacob, el hermano de
Juan, las pruebas, las penas y los tormentos perforaron el corazón de la Santa Madre de
Dios y fue martirizada junto a ellos por el dolor de su corazón y el llanto lleno de
lágrimas. La siguiente palabra nos llegó a través de los santos Padres, que cuando los
Apóstoles se dispersaron para proclamar el evangelio en las tierras asignadas a cada uno
de ellos, San Juan Evangelista y Teólogo el hijo que había sido adoptado por el
mandamiento del Señor estaba allí para servir y cuidar a la Santa Madre de Dios.
Entonces la Santa Virgen le dijo por la gracia de Cristo: "Me parece inapropiado, hijo
mío, que tus amigos y hermanos pueden salir y predicar el nombre de Cristo, mi Hijo y
mi Dios, y hacer discípulos entre las naciones paganas, y tu que no hagas nada por tu
preocupación y cuidado de mí. Además, yo dudo en separarme de ti excepto que sea la
buena voluntad del Señor, quien nos ordenó estar juntos. ¡Pero ahora, vete, tú también
entras en la tierra que se te ordenó, y yo iré contigo, para cumplir uno y otro, tu
proclamación y mi morada, sin separarme de ti! “Así se lo ordeno al discípulo amado y
luego se fuero juntos para ir y predicar la palabra de Dios. María Magdalena y las otras
mujeres también fueron con ella.

97. Pero no fue solo una exhortación y paciencia en la paciencia y la misericordia para
los apóstoles felices y los otros creyentes, sino que ella participó de sus problemas y
partidarios en su predicación, y participó de las deficiencias, tormentos y ataduras de los
discípulos del Señor. . Y estaba sufriendo con ellos, ya que había participado en la
pasión a través de las uniones del corazón. Aun así, consoló a sus dignos discípulos con
su ministerio, al igual que los fortaleció con la palabra, dando un ejemplo de la pasión
del emperador y su Hijo. Les recordó las recompensas y las coronas del reino de los
cielos, la felicidad y las delicias sin fin en los siglos de los siglos. Cuando Herodes tomó
a Pedro, el líder de los Apóstoles, y lo cerró, atándolo con cadenas, se pensó que estaba
encarcelada con él. La santa y bendita Madre de Cristo compartió sus cadenas, oró por
él y ordenó a la Iglesia que rezara. Y antes de eso, cuando los judíos impíos apedrearon
a Esteban, y cuando Herodes mató a James, el hermano de Juan, las pruebas, las penas y
los tormentos perforaron el corazón de la Santa Madre de Dios. Y fue martirizada con
ellos por el dolor de su corazón y las lágrimas de sus lágrimas. Esta palabra nos llegó a
través de los Padres, y cuando los Apóstoles se dispersaron para proclamar en el país y
en las tierras adyacentes a cada uno de ellos, San Juan Evangelista y Teólogo estaba allí
para ministrar y cuidar el Santo Nacimiento de Dios, cuyo hijo había sido hecho del
mandamiento del Señor. Entonces el Santo Emperador le dijo por la gracia de Cristo:
"Me parece, hijo mío, que tus amigos y hermanos pueden salir a predicar el nombre de
Cristo, mi Hijo y mi Dios, y hacer discípulos entre las naciones paganas, y que puedes
quedarte sin ellos. no hagas nada por tu preocupación por mí. Además, dudaba en
separarme de ti, salvo por la buena voluntad del Señor, quien nos ordenó que
estuviéramos juntos. Pero ahora, ve también a la tierra que te fue ordenada, y yo iré



contigo, para que uno y el otro también cumplan, tu proclamación y mi morada acerca
de ti ". Así le ordenó al discípulo que Jesús más amaba y fue con él para ir a predicar,
junto con Magdalena Magia y las otras mujeres que también se fueron con ella.

98. Entonces el Señor y el Hijo Misericordioso se le aparecieron a la Virgen Maria en
una visión y le ordenaron que cambiara el camino. Sin embargo, para el discípulo
amado, él ordenó que debiera ir, pero también acompañado de las mujeres que llevaron
los aromas y esencias al santo sepulcro para Su unción, y que fuera acompañándole con
él propósito de apoyarle y servirle. Primero, le permitió irse, para que se conociera el
celo de la Santa Viraren y el deseo de cumplir con la palabra del Señor porque el
evangelista no quería abandonar la Santa y Bendita Madre de Dios mientras los dos lo
querían. Y en segundo lugar, ordenó que volviera, que se distinguiera el honor de La
Virgen Maria y que no sea unido a de los Apóstoles, pero que guiara a los fieles y a la
Iglesia en Jerusalén, junto a Jacob el hermano del Señor, que fue ordenado allí como
obispo. Por lo tanto, donde quiera que fuera, ella bendijo la tierra con su venida.
Entonces volvió a Jerusalén, y vivía en la casa de Juan. Pero el teólogo y el evangelista
partieron de acuerdo con el mandato del Señor a Éfes, la ciudad de la tierra de Asia. Y
junto con él, las mujeres y Prohor, uno de los siete diáconos. Allí predicó en el nombre
de Cristo Dios e iluminó a los que estaban en la oscuridad. Allí sufrieron con él las
dignas mujeres y se convirtieron en apóstoles con él, algunas murieron recibiendo el
martirio por el derramamiento de sangre y se fueron a su rey y maestro Cristo. pero
después de la partida de Juan el Evangelista, el bienaventurado Jacob, el hijo de José,
también llamado hermano del Señor, cuidó y ministró a la Santa Madre de Cristo, dada
su gran buena voluntad. Y el primer obispo de Jerusalén vino y cuidó a la Santa Madre
de Dios en lugar de Juan el Evangelista. Por lo tanto, el regreso de la Santa Madre de
Dios a Jerusalén fue algo bueno, porque fue la fortaleza, el limbo y el muro de los
creyentes que se encuentran aquí. Todo el cuidado y esfuerzo de los cristianos fue
confiado a la Santísima Madre, porque estaban en medio de un pueblo tan rebelde como
el de los judíos. Por todos los lados, los creyentes de Cristo continuaron luchando y
muriendo pero La Virgen Maria les consolaba y les fortalecía a todos.

99. La virgen Maria era la buena esperanza de los cristianos de entonces y de después;
hasta al fin del mundo ella es la mediadora y el poder de los creyentes. Pero entonces,
su cuidado y lucha fueron más exhortativos, para enderezar y fortalecer la nueva ley del
cristianismo y glorificar el nombre de Cristo. Las luchas por las Iglesias, la violación de
los hogares de los cristianos, el asesinato de muchos cristianos, su arrojamiento a las
cárceles y sus problemas de todo tipo, las persecuciones, las dificultades y los
problemas de los Apóstoles, que fueron desterrados de un lugar a otro, todos cayeron
sobre los hombros de la Madre de Dios. Estaba sufriendo por todos pero con palabras y
obras llevaba cuidado de ellos. Era modelo de lo bueno y de mediadora: de lo bueno en
lugar del Señor y su Hijo y de intercesora en oraciones por todos los creyentes, rezando
para que Su misericordia y ayuda se derramara sobre todos. Los santos apóstoles
también la habían tomado como guía y maestra, y le informaba de lo que les estaba
sucediendo. Los apóstoles siempre recibían de ella un mandamiento y un buen consejo,
y los que estaban cerca de Jerusalén regresaron aquí para verla. Le notificaba todo lo
que estaban haciendo y predicando. Pero todos actuaron según la maravillosa enseñanza
que recibía de ella. Sin embargo, cuando partieron hacia países lejanos, se apresuraron a
venir cada año para la Pascua a Jerusalén, y celebrar con la Santa Madre de Dios la
fiesta de la resurrección de Cristo, y cada uno de ellos dio a conocer su predicación a
paganos más las persecuciones que tuvieron que soportar por parte de los judíos y los



paganos. Pero armados con las oraciones y enseñanza de la Virgen Maria, fueron
nuevamente a predicar siguiendo sus consejos. Esto es lo que hicieron año tras año
cuando no tenían serios obstáculos, a excepción de Thomas. El no podría venir debido a
la gran distancia y la dificultad de volver desde la India. Pero todos los demás venían
año tras año a visitar al Santa Maria la Virgen y armados con sus oraciones, volvieron a
la proclamación de las Buena Noticia.

100. ¿Pero quién contará las guerras y el odio de los judíos incrédulos, la cólera y las
protestas de los asesinos de Dios? ¿Quién podría pintar las burlas, las injurias y las
negaciones de los milagros del Señor y los falsos testimonios y el desprecio con el que
rechazaban la resurrección de Cristo?, porque dijeron que los discípulos habían robado
su cuerpo, de hecho está escrito en el Santo Evangelio que hasta el día de hoy se toman
esta gran mentira por verdad y que se ha ampliado esta palabra entre judíos hasta ahora.
A menudo se reunían y querían tirar piedras a la casa donde vivía la Santa Madre del
Señor, pero el poder de Cristo arruinó sus planes. Sin embargo, una vez, los hijos de la
ira reunieron a un grupo de gente de la perdición, la descendencia de un pueblo
mentiroso y rebelde, una nación necia y tonta que está pensando en arruinarlo todo y no
tiene conocimiento, cuya ira se asemeja a la serpiente venenosa y sorda cuyos oídos son
obstruidos. Estos incrédulos asesinos del Dios decidieron prender fuego a la casa donde
vivía el tesoro de la vida, la Madre del Señor Jesucristo, y quitarlo de la faz de la tierra.
Tomaron fuego, piedras y barras de hierro arrancadas de las paredes. Rodearon la
ciudad de Dios con su furia y sus aullidos, pero no pudieron tocarla, porque la ciudad
santa se hizo aún más poderosa, porque el Profeta dijo: “Cosas alabadas se han hablado
sobre ti, ciudad de Dios!” Cuando el fuego se volvió contra ellos entonces se
quemaron muchos de los incrédulos, las piedras que arrojaron sobre el techo de la santa
casa se volvieron contra ellos y aplastaron a los malvados que las tiraba, los martillos y
las barras cayeron al polvo y el plan maligno ha sido destruido. El dolor volvió contra
ellos, su mentira cayó sobre sus cabezas, y la espada atravesó sus corazones y aplastó
mucos de ellos mientras el infierno con furia se tragaba de vivos a muchos de ellos.

101. Todos los creyentes vieron esto y alabaron a Cristo. El Justo se regocijará cuando
vea la venganza, dice el Profeta. Estas son las cosas de los malvados judíos, que nunca
cesaron desde sus primeras acciones hostiles hasta que alcanzaron la cima de todas sus
iniquidades y sentenciaron a muerte por crucifixión a Jesús Cristo el rey
misericordioso y edificante de todos ellos. Ahora, con nueva audacia mostraron hacia la
Santísima Madre una feroz enemistad, pero el dolor se volvió contra ellos.
Frente a tantas maravillas y tan evidentes, no se avergonzaron, pero incluso en el curso
de dormición de la Virgen Maria y salida de este mundo, mostraron una vez más su
maldad y su furiosa ira contra Dios, como diremos entonces cuando lleguemos al
momento correcto. Pero ahora reanudemos el camino de nuestra palabra, porque cuando
ocurrieron tales milagros y los enemigos y adversarios de Cristo y de la Santa Madre
fueron golpeados según su merecido, los incrédulos ya no se atrevieron a formar otra y a
continuación la Santísima Virgen y la Madre de Dios ya no la despreciaban, pero la
miraban con respeto y desde lejos la adoraban con miedo. Y se olvidaron de su necedad,
común a ellos, no solo por los milagros que se hicieron en ese momento, y por los
golpes que se volvieron con razón en contra de ellos, sino, día tras día, por los milagros
hechos por su gracia e intercesión. Porque los demonios fueron expulsados, los
enfermos fueron sanados, y decenas de miles de signos y maravillas fueron forjados a
través de ella. Con todas estas maravillas, de su rostro brillaba la luz y la gloria, y la
gracia se derramó sobre los creyentes, pero sobre los enemigos, miedo y temor, porque



Cristo el rey de todos, su Hijo, glorificó a Su Madre sin mancha de pecado y la hicieron
su hogar intocable por todos los enemigos y atacantes, y por la gracia e intercesión de la
Santísima Madre de Dios, el pueblo de los creyentes aumentó en numero y la fe de los
cristianos se fortaleció.

102. Por esta razón, nuestro Señor Jesucristo consideró apropiado que Su Santísima
Madre permanecería muchos años en este mundo, para que por medio de su gracia los
creyentes pudieran fortalecerse, y la Iglesia de los Cristianos aumentara para la gloria
del Padre, del Hijo y del Espíritu. Pero la feliz y reconocida Madre de Dios, honrada
con tanto honor por el nacimiento de su Hijo, había alcanzado la vejez, ya que la
emperatriz de todas las criaturas se acercaba a los ochenta años de esta vida pasajera, y
no cesó en su oración y en sus peticiones hacia su Hijo sino cada día aumentaba,
haciendo todas las buenas cosas. Ella siempre en humildad aumentó la austeridad de si
vida según nos informaron completamente que después de muchos años sus santas
rodillas tocaban directamente el mármol de Sión y su cama era la piedra, cuando el
cuerpo necesitaba un descanso. Aún más, ella era pobre, pero su misericordia superaba
la pobreza. Los yugos dorados y honestos se sucedieron maravillosamente, la riqueza en
la pobreza era la infinita bondad y la simplicidad de corazón que sustituía la pobreza,
Pero su misericordia no era solo para ella y para sus parientes, sino también para
extraños y enemigos, porque ella era verdaderamente la Madre de la misericordia, era la
Madre del misericordioso Dios que ama a todos y hace que el sol salga sobre lo bueno y
lo malo que envía lluvia sobre los justos y los injustos. Ella era la Madre de Aquel que
fue encarnado y crucificado por nosotros enemigos y rebeldes, para derramar sobre
nosotros Su misericordia, fue la Madre de la pobreza y la riqueza de todos, porque Su
precioso Hijo se ha hecho pobre por nosotros para enriquecer nuestra naturaleza pobre
y caída. Entonces, aquí está la palabra sobre bondad y grandeza. Diré brevemente que,
sobre todo, ella dio a luz a un Hijo por encima de la naturaleza, en la Palabra encarnada
de Dios. Así, ella cumplió una vida y un comportamiento más profundos que nuestro
entendimiento, fue victorioso sobre todo lo que sucedió antes y sobre todo lo que
sucederá más tarde, a través de la santidad y exaltación de sus buenas acciones. La
virgen Maria estaba creciendo, aumentando como el sol que brilla más que las estrellas.

La dormición de la Virgen Maria.
103. Ahora por su gracia hablaremos de su muerte y de su mudanza de este mundo al
reino eterno; escuchar esta historia así como es la alegría y la luz de los amigos de Dios.
Cuando Cristo, nuestro Dios, quiso hacerla salir de este mundo a Su santa Madre y pura,
y llevarla al reino de los cielos para ofrecer la corona eterna por la buena voluntad, la
vida santa y más profunda que nuestro entendimiento, para sentarla a Su mano derecha
con una prenda de oro tejida con brillo de varios colores, y proclamarla reina de todas
las criaturas y llevarla para morar en el Lugar Santísimo. La anunció con antelación de
su glorioso cambio enviando de nuevo al arcángel Gabriel para anunciar su gloriosa
ascensión, como también una vez fue enviado para anunciar el nacimiento maravilloso
de su Hijo. Entonces vino el Arcángel y extendió un ramo de palma que era el signo de
la victoria como aquel día de domingo en que habían salido con ramos de palma para
recibir la entrada de su Hijo en Jerusalén, el vencedor de la muerte y el destructor del
infierno, de mismo modo el arcángel extendió a la Santa Virgen esta rama, como una
señal de victoria sobre los sufrimientos y la pobreza de la muerte, y dijo: "Tu hijo y tu
Señor Te llama: ¡Es el momento de que mi madre venga a mí! ¡Por eso me envió a
decírtelo otra vez, bendecida eres entre las mujeres! Hoy, como has llenado de alegría a
los habitantes de la tierra, regocijaras a los ejércitos celestiales con tu bendecida



ascensión, que haces que las almas de los santos brillen aún más. Alégrate! como
alguna vez profetizaste, que tomaras el nombre de la gracia como honor eterno.
Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo. ¡Sus oraciones y peticiones han llegado
a Tu Hijo en el cielo, de acuerdo con Su voluntad, él ordena que abandone este mundo y
ascienda a los lugares celestiales, y que esté con Él en la vida eterna e interminable!
"Cuando la Santísima Madre de Dios escuchó esto y se llenó de alegría y le dio al ángel
su primera respuesta: "¡Aquí está tu sierva! ¡Hágase en mi según tu palabra!" Y el ángel
se fue.

104. Entonces La Bendita y gloriosa Madre de Dios, la Virgen María se levantó, y con
alegría fue al Monte de los Olivos, para llevar al Señor su paz y acción de gracias y sus
peticiones para sí misma y para el mundo entero. Subiendo la montaña, levantó las
manos y adoró en oraciones de gracias a Cristo, su Hijo. Entonces ocurrió un gran
milagro, porque aquellos que han sido confinados por tal conocimiento lo saben y esto
nos ha llegado a nosotros. Mientras La virgen Maria rezaba y llevaba su pedido al Señor
en adoración, todos los árboles que estaban allí la adoraron inclinándose hasta el suelo,
honrándola. Cuando terminó la oración de gracias, abrumada por el Señor, regresó a
Sión e inmediatamente el Señor envió a Juan el Evangelista y al Teólogo por una nube,
porque la Santísima Virgen quería verle para obedecer el mandamiento del Señor por la
adopción de Juan. La bendita entre las mujeres: vio y se regocijó aún más, y ordenó la
oración. La santo emperatriz oró, y después de la oración informó a Juan y a las otras
vírgenes que estaban allí, por la noticia recibidas del ángel sobre su ascensión, y les
mostró la rama de palma que el ángel le había traído. Él ordenó preparar la casa,
encender las velas y el incienso, porque ella había adornado su casa como un vestido de
novia para recibir al Novio Inmortal, su Hijo tan misericordioso, porque lo estaba
deseando con perfecta esperanza. Cuando terminaron, ella hizo saber a sus compañeras
y conocidos el misterio de su traslado, y se reunieron con ella. Pero ellos estaban
llorando y lamentando su partida, porque después de Dios, La Virgen Maria era la
esperanza y la ayuda de ellos.

105. Como una hermana, la Emperatriz y la Madre del Señor, consolaba una por una y
todas juntas, les dieron un saludo conmovedor y les dijo: "Alégrense, benditos hijos, y
no hagáis de mi traslado motivo para llorar, pero llenarse de mayor gozo, porque es
para la alegría eterna y que sea la gracia y la misericordia del Señor con vosotros para
siempre! "Entonces miró a Juan el Evangelista y le dijo que le diera sus dos túnicas a
las dos viudas que la servia. Ella descubrió los misterios verdaderos de la pobreza y su
mansedad, luego arregló y ordenó exactamente cómo embalsamarse y dónde guardar su
cuerpo santo y puro. De este modo ellos depositaron el cuerpo de la gloriosa Madre de
Cristo en su ataúd, esta pequeña cama que había sido bañada por las lágrimas de sus
ojos hasta entonces por el anhelo de su Hijo, e iluminada por sus oraciones y peticiones.
Ella pidió que se encendiera la luz de las velas, y los creyentes reunidos allí suspiraron
aún más porque se enteraron de la Asunción de la Santa Virgen, también Madre de
ellos. Cayeron a sus pies y le rogaron que no dejara a sus huérfanos, y si ella dejaba este
mundo, que los acompañara con su gracia y su intercesión.

106. Entonces la Santa Madre de Dios abrió su purísima boca, y les dijo: Es la voluntad
de mi Hijo y mi Dios para que yo vaya con él. Es mi Dios y yo glorifico y exalto al Dios
de mis padres. Él es Dios y mi Hijo, nacido de mí carne, pero su Padre es Dios Padre, el
creador de todo. Por lo tanto, quiero ir a Él, Aquel que da a todos los seres la vida. Y
cuando vaya a Él, no dejaré de rezar e interceder por vosotros y por todos los cristianos



del mundo entero, ya que es El que juzgara en Su misericordia y tendrá piedad de todos
los creyentes y les fortalecerá llevado les por los buenos caminos de la vida y
convertirá a los incrédulos para ser todos un solo rebaño. El Buen Pastor ha entregado
su alma por sus ovejas y las ovejas que son suyas le conoce a Él! Mientras la Madre
bendita de Cristo habló así, y los bendijo, tan pronto como se escuchó la voz como un
fuerte trueno y luego una nube de delicada veneración. Y he aquí, de la nube brillante
cayeron como gotas de rocío asombrados los santos apóstoles de Cristo, que habían sido
reunidos desde los confines de la tierra frente a la casa de la Bienaventurada Virgen
María. El evangelista y teólogo Juan los recibió y los saludó en voz baja y los llevó
delante de la santa y feliz Virgen. No solo fueron los Doce, sino muchos otros de los
otros setenta discípulos, elegidos y dignos del honor de ser apóstoles, como el gran
Dionisio el Areopagita nos dice en su Carta a Timoteo, que él mismo y Dionisio y
Timoteo y Jerónimo y otros amigos vinieron allí con Los apóstoles a la muerte de la
emperatriz. Entraron ante ella y la saludaron con temor y respeto.

107. Pero La Bienaventurada y Santa Madre de Dios, los bendijo y les informó de su
partida de este mundo. Ella les habló de la muerte que le había proclamado el ángel y
les mostró el signo del testimonio, la rama de palma que la entregó el capitán de los
ángeles, les consoló y los bendijo a todos. Los fortaleció y animó a hacer la buena
predicación. Saludó a Pedro y Pablo y a todos los demás y dijo: "Alegraros todos, hijos,
compañeros y discípulos de mi Hijo y Dios. Bienaventurados sois vosotros los que
habéis sido considerados dignos de ser discípulos del misericordioso y glorioso Señor y
maestro. Él os ha confiado tantos ministerios y os ha elegido para tener comunión con
Sus persecuciones y pasión, para hacerles dignos de estar unidos con la gloria y Su
reino. El mismo había prometido y ordenado, luego les dio una bendición y una
enseñanza sobre su embalsamamiento y su entierro, levantó las manos y comenzó a
agradecer al Señor y dijo: "Te bendigo, Rey e Hijo único del Padre sin el principio, el
verdadero Dios del Dios verdadero, a quien consideraste bueno para complacer al Padre
entre el amor inconmensurable de los hombres y encarnarte en mi, Tu sierva con la
ayuda del Espíritu Santo!
¡Te bendigo, a Ti que nos diste todas las bendiciones, a Ti que arrojas luz sobre
nosotros! ¡Te bendigo, por ser la fuente de la vida, de la paz y bondad que nos has
traído al conocer al Padre sin principio y al Espíritu Santo eternamente creador de vida!
¡Te bendigo, Tú que has bendecido morar en mi vientre, misterio más alto que la
palabra!
Te bendigo, porque amaste tanto a la naturaleza humana que soportaste por nosotros la
crucifixión y la muerte, y con tu resurrección levantaste nuestra naturaleza de las
profundidades del infierno y la llevaste al cielo y la glorificaste con una gloria
indecible!
¡Te Bendigo y adoro tus palabras, que realmente nos has dado, y creo en el
cumplimiento de todas las promesas que nos han sido pronunciadas! "

108. Cuando La Santa y Bendita Madre de Dios guardó silencio después de su alabanza
y oración, los Apóstoles Sagrados comenzaron hablar por el orden del Espíritu Santo y
alabaron y glorificaron cada uno según su poder y como el Espíritu Santo les iluminaba
a cada uno. Alabaron y exaltaron la inconmensurable bondad del poder divino, y a
través de su maravillosa teología cantaron el coro de la gloriosa Madre de Cristo, como
dice San Dionisio anteriormente, en el capítulo que muestra cuál es el poder de la
oración y la teología escrita con determinación por el feliz Jerónimo. Su palabra para
Timoteo menciona en su capítulo la asamblea de los Santos Apóstoles a la muerte de



Santa Madre de Dios y Virgen Maria, cómo a través de la orden y la gracia del Espíritu
Santo cada uno pronunció los laúdes y alabanzas del inconmensurable poder y la
bondad de Cristo nuestro Dios, quien consideraba bueno venir a la tierra sin separarse
del seno de su Padre y encarnarse en la Virgen Santa, el que partió de los cielos y
descendió, para encontrar la Santísima y Purísima Virgen Maria , sumisa y humilde más
que toda la naturaleza humana, y deseó habitar en ella para vestirse con la naturaleza
humana, y en su gran misericordia salvó la naturaleza de los hombres a través de su
providencia gloriosa por gracia y misericordia. Aquí está lo que escribió el feliz
Dionisio: "Entonces te contaré toda la palabra de la teología que los Santos Apóstoles y
los jefes de nuestros sacerdotes han hablado, porque está por encima de las palabras, así
como la conoces tu también hermano Timoteo. Y todo lo que le dijo el feliz Jerónimo
el filósofo y discípulo del gran Pablo, Apóstol elegido a través de la gracia del Espíritu
Santo y la alabanza de Cristo Dios, el canto y la gloria de Su Bienaventurada Madre, así
como lo saben los apóstoles y teólogos: el Espíritu Santo abrió Su boca para pronunciar
tales palabras de gloria. "Después de eso, nuevamente, la Santísima Virgen María les
bendijo y su corazón se llenó de consuelo divino.

109. He aquí lo que sucedió entonces; una gran y maravillosa venida de Cristo su Hijo
y Dios acompañado de los innumerables ejércitos de ángeles y arcángeles y otros
ejércitos de serafines, querubines y poderes celestiales todos temiendo delante del Señor
porque donde este el emperador allí le siguen sus siervos; La Santísima Virgen sabía
todo esto desde el principio y lo esperaba con mucha creencia. Por eso decía: Creo que
todas las palabras que se me han dicho se cumplirán. Después de lo cual los Santos
Apóstoles vieron tan claramente, cada uno veía la gloria de La venida del Señor según
su poder. La venida del Señor fue más grande y más aterradora que su primera venida,
porque él era más brillante que el rayo y la transfiguración del monte Tabor, aunque
menos que Su gloria natural, porque Su verdadera y majestuosa gloria no se puede
expresar en palabras. Entonces los apóstoles temblaron y cayeron al suelo como
muertos; y el Señor les dijo: “La paz sea con vosotros” igual como les dijo una vez,
cuando atravesó las puertas cerradas de la misma casa del apóstol Juan, entonces
reunidos por el miedo de los Judíos pero ahora por la muerte de la Virgen María.
Cuando los Apóstoles escucharon la dulce y deseable voz del Señor, se fortalecieron y
refrescaron en el alma y cuerpo, pero comenzaron a mirar con fervor el resplandor de la
gloria y de la belleza de su rostro divino. La Santísima, Purísima y Sagrada Madre de
Cristo se llenó de alegría y su rostro brilló con el resplandor de la gloria divina. Ella
miraba con temor y piedad la gloria y el resplandor que deslumbraba el rostro del
emperador y su Hijo Jesucristo, y glorificó aún más a Su Deidad, oró por los Apóstoles
y por todos los que estaban allí. Oró para la intercesión de todos los creyentes
dondequiera que estuvieran, por todo el mundo y por toda el alma que invoca al Señor y
recuerda el Sano nombre de Su Madre, donde sea que lo mencionara, ella pidió que se
derramara la bendición sobre todos. Luego, la Santa Virgen María miró y vio la gloria
de su Hijo que ningún lenguaje humano puede traducir.

110. Entonces dijo: "Bendíceme, Señor, con tu mano derecha, y bendice a todos los que
te glorifican, y menciona tu nombre, y Te trae todas las súplicas y plegarias a Ti". El
Señor levantó su diestra y La bendijo a Maria: "Bienaventurada eres Maria y que tu
corazón se regocije, bendita y santa entre las mujeres, por toda la gracia y todo el regalo
que te ha dado Mi Padre desde el cielo, y por lo tanto toda el alma que invocará con
santidad Tu nombre no será rechazado, pero habrá misericordia y consuelo en esta vida
y en la era venidera. Ahora entrarás en los pasillos eternos con paz y alegría para ver



los tesoros interminables de Mi Padre, compartir conmigo la gloria y regocíjate en la
gracia del Espíritu Santo! “E inmediatamente, por orden del Señor, los ángeles
comenzaron a alabar con una voz dulce, con una voz deseada y escuchada cuando los
Santos Apóstoles adoraron en el Espíritu Santo y alabaron con laúdes angelicales. De
esta manera y con este gozo la Santísima Madre del Señor confió su alma feliz y pura al
Señor, su rey e Hijo suyo y durmió un sueño dulce y muy deseado. Como se libro del
dolor del parto en el maravilloso nacimiento también el dolor de la muerte no la alcanzó
porque el Emperador y Señor de la naturaleza humana era entonces y es ahora el
gobernante de toda la esencia. La multitud de ángeles extendió sus manos invisibles al
cruzar su alma sagrada el umbral de la muerte. La casa y sus alrededores estaban llenos
de un aroma inconfundible y sobre su cuerpo sagrado una luz invisible de ojos humanos
flotaba maravillosamente. Así, el maestro y los discípulos, el cielo y la tierra,
acompañaron a la Santísima Virgen, el Señor y maestro misericordioso y glorioso
trajeron el alma santa de Su Madre a los cielos y los discípulos pusieron su cuerpo
bendito en el suelo para ungirle con aromas y especies en la tierra a donde ella quería, y
después de tercer día, ser llevado al cielo en el lugar donde su Hijo y Dios querrían que
ella estuviera. Los apóstoles sacaron el ataúd en el cual descansaba el cuerpo más
perfecto que la bóveda celestial de la Santísima Madre de Dios. Lo honraron con
alabanzas y canciones, la besaron con miedo y temor, y mostraron no solo fe y amor,
sino que estaban seguros de que ganarían gracia haciendo de sus obras actos de fe.

111. Tan pronto como se escuchó la muerte de la Santa Emperatriz, todos los enfermos
e indefensos se reunieron allí. Vinieron con devoción pero la tristeza de ellos se alivió
cuando los ciegos abrieron los ojos, a los sordos se les abrieron los oídos, los enfermos
y paralíticos se levantaron sanados, los demonios fueron expulsados ​​y todo el
sufrimiento y la enfermedad de ellos ha sido curada. Los cielos fueron santificados por
la exaltación del alma santa, y la tierra fue santificada por su cuerpo justo. Entonces los
apóstoles instaron a Pedro a decir la oración. Pedro obligó a Pablo y Juan a rezar. Pero
no obedecieron, sino que lo adoraron como al superior entre los Apóstoles. El
bienaventurado Pedro escuchó por sus palabras en aquel momento y dijo la oracion del
sacramento según lo pedía la ocasión. Rezando, se inclinó e inmediatamente y La
envolvieron en las sagradas sabanas, La ungieron el cuerpo que había abarcado al
altísimo emperador y Creador de lo visible y de lo invisible, después La colocaron en el
ataúd. Y nuevamente Pedro comenzó a alabar, y toda la multitud de los Apóstoles
respondió, desde lo alto los poderes de los cielos cantaban salmos sin ser vistos de ellos,
y debido a las lámparas, los candelabros y el incienso, el aire brillaba de aromas. Luego,
los Santos Apóstoles levantaron el honrado ataúd sobre sus hombros y, siguiendo el
mandato del Espíritu Santo, partieron a la tierra de los Getsemani, como se les había
ordenado antes por la Santa Madre de Dios y los ángeles la acompañaba. Los apóstoles
cantaron y todos los creyentes la seguían con fe. El convoy de La Bienaventurada y
santísima Virgen era glorioso y solemne. Todos los enfermos fueron sanados, y no
solo hubo sesenta israelitas valientes alrededor, así como dice la Escritura, sino también
los muchos apóstoles y seguidores más todos los creyentes, e innumerables poderes
invisibles de celestes ángeles.

112. Entonces el adversario y el enemigo de la verdad no pudo abstenerse para no
mostrar su desobediencia nuevamente. Inmediatamente instó y agitó a los malvados
judíos a la burla y al ataque, porque cuando vieron el glorioso convoy de la Honesta
Madre de Cristo y el número de los Santos Apóstoles y los creyentes que lo siguieron, y
los innumerables milagros que tuvieron lugar por la gracia del Santa Emperatriz, oyeron



la voces piadosas de la belleza de aquellas alabanzas, la plaga de la envidia enfureció al
pueblo necio e incrédulo, de la nación que clama por la perdición, quien no recuerda,
como una vez cuando las multitudes de niños inocentes fueron ante Cristo, el rey de
Israel, con ramas de palma en las manos diciendo; Bienaventurado el que viene en el
nombre del Señor, Dios de Israel. Entonces los jefes de los sacerdotes incrédulos y los
escribas se enojaron y lucharon sin piedad, roídos de una envidia implacable en contra
del misericordioso Señor para condenarlo a muerte y, sin embargo, a la muerte en la
cruz. Y ahora, en el convoy de Su gloriosa y justa Madre, se han reunido para luchar y
derrocar la llanura armoniosa y adornada de los Apóstoles y fieles, y con gritos rebeldes
han comenzado a destruir la asamblea divina.

113. Entonces uno de los incrédulos de una estatura más alta que los demás, atrevido y
sin nada de vergüenza, atravesó audazmente al pueblo de los fieles que seguían el arca
de la santidad. Llegó a los santos apóstoles que llevaban el tesoro celestial que había
contenido lo inexplorado de la naturaleza divina, extendió sus manos inmundas, agarró
el ataúd en que descansaba el cuerpo sano de la Bendita Emperatriz, ante el cual
también incluso los ángeles tiemblan y los querubines miran con piedad. El necio, como
una fiera intentó tirar el ataúd al suelo. Oh alma de bestia! Polvo en el viento! De
inmediato recibió la recompensa correcta por sus acciones, ya que justo cuando sus
manos tocaron el ataúd sagrado, de cual el no era digno ni para perseguir incluso con los
ojos y menos tocarlo, ambos brazos han sido cortados de sus hombros. La ira de Dios
vino sobre él, y sus dos brazos cayeron al suelo. El llanto de la desesperación cayó
sobre él, al igual que los otros judíos que se habían reunido con él. La ira de la
indignación vino de la mano del arcángel enojado. Se retiraron y se avergonzaron, y el
arcángel del Señor los ahuyentó a todos. Este milagro ocurrió para avergonzar a los
judíos y hacerlos temer, pero para los creyentes fue más debido motivo de orgullo y
gloria. Y el que se llenó de locura extrema y fue contado con los atacantes y blasfemas
en contra de Dios, el que ha sido golpeado con razón por su acto, se avergonzó,
reflexionó y cambió su desdén en la fe, y su desprecio hacia los creyentes desapareció;
con miedo y con un corazón aplastado, sus falsos testimonios y blasfemias las cambió
en arrepentimiento y oración. No tenía las manos para elevarlos en la oración, pero con
lágrimas ardientes y una voz afligida llamó a la santa Virgen y le pidió misericordia.

114. El que es la causa de todas las cosas, y de todo gozo, no consideró bueno traer
sufrimiento eterno, dolor, lágrimas y tormentos al culpable, sino solo una breve lesión
corporal. Él sana a los heridos incluso sus almas y los hace dignos de convertirse en
cristianos y de ser llamados hijos de Dios por la gracia del bautismo. Luego sanó
misericordiosamente la herida del judío que había sido castigado con razón, porque
cuando, reconoció su error, comenzó a arrepentirse y rogar con lágrimas ardientes, y
llamó con tristeza el nombre de Cristo y a Su Santa Madre María, el Santo Apóstol
Pedro dio la orden de detener el ataúd sagrado y rezando con oraciones y peticiones a la
Virgen María, trajeron ante ella al culpable, aplastado por el arrepentimiento, que
derramo su sangre y lo lavo con lágrimas de sus ojos. Luego tocó el ataúd sagrado no
como antes, pero rezando con miedo y temor, y el feliz Pedro puso sus manos en su
lugar, e inmediatamente, por la gracia de Cristo y su Santa Madre, las manos cortadas
del hombro aferraron nuevamente a sus cuerpo y no solo perdió el dolor de las
articulaciones, sino que incluso ya no se vio ni rastro de la herida. Desde ese momento
aquel hombre creyó en Cristo, fue bautizado y se unió al número de creyentes, y
glorificó a Cristo y a Su Santísima Madre. Este milagro de la terrible herida y su
curación inmediata, ha fortalecido a muchos de los que tenían dudas, y muchos de los



judíos volvieron a la fe, y confesaron al Dios que habían crucificado, el Señor
Jesucristo, y proclamaron a la Virgen Maria como la Madre de Dios Santísima.

115. Así, con una gloria y alabanza aún más brillantes, los Apóstoles tomaron
nuevamente sobre sus dignos hombros el ataúd habitado por la luz y la gloria del Santa
Emperatriz, custodiado por el mandato del cielo y de la tierra, invisible adornado por los
ejércitos de ángeles y arcángeles con alabanzas y canciones vistas y reconocidas. Y lo
llevaron a Getsemani, y pusieron en la tumba el cuerpo sin mancha, el trono sagrado de
Dios, el Lugar Santo Santísimo, la salvación de nuestra naturaleza, el misterio aterrador
a través de la unión entre Dios y la humanidad, la ciudad de Dios por la que se llama
gloria desde nación en nación, la montaña en la que Dios se complace morar, en la que
se mostró la venida de Dios y nuestro rey entre sus santos, la puerta cerrada por la que
nadie pasó excepto solo el Señor que la mantuvo cerrada: la Virgen la única entre las
modres, la única sin pecado que dio nacimiento a Dios. No es de extrañar que la Madre
de la vida fuera enterrada, porque su Hijo, que es la vida misma y la inmortalidad, sufrió
la muerte corporal y el entierro, pero con Su muerte destruyera la muerte y le dio vida al
mundo entero. Sin embargo, no es apropiado silenciar la forma en que se colocó el
cuerpo de la Virgen, ya que lo llevaron a la tumba y colocaron el ataúd cargado de tal
tesoro invaluable. Porque tuvieron que levantar el cuerpo de la feliz Madre del ataúd y
colocarlo en la tumba, y todos los Santos Apóstoles y los demás que la acompañaron se
asustaron y no se atrevieron a tocar con sus manos el cuerpo sagrado porque vieron la
luz que lo cubría y la gracia de Dios que estaba sobre él.

116. Una vez más, por lo tanto, todos los apóstoles confiaron a Pedro y a Pablo la tarea
de enterrar el cuerpo santo, porque el evangelista Juan llevaba la lámpara y el incienso
con el que envolvía el cuerpo sagrado de la Emperatriz y lo llenaba de lágrimas.
Entonces Pedro y Pablo no tocaron el cuerpo sagrado con sus manos, sino que tomaron
las tiras que colgaban aquí con piedad y determinación, y así levantaron el feliz cuerpo
del ataúd y lo colocaron en la tumba, los mismos Apóstoles que habían ministrado y
honrado al Hijo, de manera similar, a la Santísima Madre, honrada por los ángeles en
los cielos y por todas las naciones quienes la alaban y bendicen, como dijo Ella misma
por su boca. Así, cuando el cuerpo santo y Santa de todos los santos, el cuerpo de la
bendita Madre de Dios y Virgen María fue sellado en la tumba, los Santos Apóstoles
permanecieron allí tres días, escuchando el hermoso salmo de los santos ángeles, un
salmo dulce y deseable, que la lengua no puede decirlo, como dice el profeta David:
Pasé junto a la multitud con gran alegría a la casa de Dios, con voz de alegría y alabanza
y el sonido de la fiesta. La voz de la Pascua, porque efectivamente había en este lugar,
la casa del Señor, la maravillosa casa de Dios, en la cual Señor ha complacido morar,
la gloria de Dios y el rey de la paz.

117. Pero los dignos testigos de la fe que testifican la verdad también nos han dicho
esto, y es digno de creer y estar seguro de que en la asamblea de los Santos Apóstoles a
la muerte de la emperatriz, uno de los Apóstoles, por voluntad de la providencia, no
pudo ser presente con los demás. Los Santos Apóstoles también esperaron que él
obtuviera la bendición al reunirse con el cuerpo bendito y feliz de la Virgen Maria. Al
tercer día, sin embargo, el Apóstol Thomas también llegó y encontró a sus otros amigos
listos para cantar salmos frente a la tumba sagrada. También escuchó la dulce salmodia
de los ángeles y les pidió a los Santos Apóstoles que abrieran la honesta tumba para ver
el cuerpo glorificado de la Santísima Madre de Dios por ultima vez. Los
bienaventurados apóstoles escucharon la solicitud de su hermano a través del mandato



del Espíritu Santo y abrieron la tumba con miedo. Pero cuando lo abrieron, no
encontraron el cuerpo glorioso de la santa Madre de Cristo, porque había sido trasladado
allá donde su Hijo y Dios La querían. Porque cuando El Señor se sometió a la tumba,
cuando sufrió la muerte en el cuerpo por nuestra salvación y resucitó al tercer día,
estaba complacido de ser colocado en la tumba, también el cuerpo sin culpa de la Santa
Madre, había de ser llevado a la vida eterna como él deseaba, o que las dos esencias se
unieran nuevamente, porque así era de agradó del Creador honrar su Purísima Madre,
como Él sabe, el único emperador de gloria y Señor de la vida y la muerte. Entonces la
tumba estaba vacía. Solo las sabanas y la tiras en la que la habían tendido los
encontraron, pero el cuerpo de la Virgen ya no estaba allí, sino que había sido elevado
por su Hijo y su Dios, para vivir con él y reinar con él por lo tanto del mismo modo El
Señor hizo que nuestra naturaleza se elevara en el reino eterno, no solo a través de su
Hijo, sino también a través de Su Santa Madre.

118. Entonces los felices apóstoles se llenaron de asombro y alegría, y sabían que la
demora de uno de los apóstoles fue por voluntad de la providencia para descubrir este
misterio, para que él abriera la tumba y anunciara la ascensión del santo cuerpo. Y
alabaron a Cristo, que honró a Su Santísima Madre, porque estaban llenos de la luz y la
fragancia de la tumba sagrada de la Santísima Virgen donde su cuerpo más perfecto que
los cielos fue colocado. En toda la tierra de Getsemani, el brillo y la fragancia se
desbordaron. Entonces cerraron la tumba sagrada nuevamente, y la gloriosa ascensión
de la Santa Madre de Dios fue predicada en todo el mundo. La palabra se pronunció y
llegó ante nuestros oídos de que el Apóstol que vino de la India el tercer día era Tomás,
porque a medida que la resurrección de Cristo se había vuelto aún más digna de creer
por Tomás, cuando el Señor entró por las puertas cerradas y al octavo día le mostró
todas sus heridas y su sagrado costado, incluso ahora, por el retraso de
Tomas, se dio para conocer de una manera maravillosa el traslado del cuerpo de la
Santísima Virgen y sagrada Madre de Dios. Luego, los Santos Apóstoles, después de
orar y abrazarse juntos, nuevamente se dispersaron cada uno en la tierra de su
predicación, y enseñaron a todos los paganos la fe correcta de acuerdo con el
mandamiento y con la ayuda del Señor y con la obra de las maravillas. Así, por lo tanto,
los cielos y los ejércitos de los ángeles fueron asombrados por la ascensión del alma y
luego del cuerpo de la Santísima y Bendita Virgen. Y la tierra fue santificada por su
influencia sobre la tierra y por el entierro y las vestiduras sagradas de su cuerpo. El cielo
y la tierra más todas las criaturas recibieron la gracia de su bondad invisible e incesante.
Toda la tierra y todas las ciudades más todas las almas de los creyentes se han llenado
de su gracia y aumentaron por el trabajo incesante de sus maravillas y por las
innumerables curaciones y bendiciones en las cuales La madre de Cristo los muestra
sobre cada uno. ¿Y quién podría decir cuanto era su ayuda y cuidar de todos nosotros, o
qué idioma hablará la multitud de su bondad?

119. Ahora daremos a conocer en nuestra palabra para la gloria de Jesús Cristo nuestro
Dios y laúdes para Su Santísima Madre, nuestra esperanza y nuestro mediador de todos,
la forma en que La Madre de Dios ha enviado como su reliquia deseada su vestimenta
para la gran ciudad de Constantinopla y la forma en que esta ciudad lo recibió por la
gente fiel, y la forma en que la designó como un tesoro inestimable de la Iglesia. En la
época de León, el gran emperador fiel de los griegos, que gobernó después de Marciano,
eran dos príncipes, uno llamado Galbios y el otro Canditos. Eran hermanos por
naturaleza y hermanos por bondad, estaban adornados con todas las buenas virtudes,
excepto una, que es la cima de todas las virtudes, la fe verdadera. La faltaban porque



habían sido atrapados por la loca herejía de Aries. Pertenecían a la familia de Aspar y
Artaburios, quienes en ese momento tenían un gran poder en la fortaleza real. Dios los
perdonó claramente, aunque eran el apoyo de la herejía de Arias, pero la gracia de Dios
no dejó a Galbios y Canditos en herejía debido a sus buenas obras, sino que los
convirtió de herejes a la verdadera fe hasta el punto de que no solo que se fortalecieron
ellos en la fe cristiana ortodoxa, pero enseñaron bien y guiaron a muchos otros a
quienes se les había enseñado el camino hacia la salvación. Como bien se convirtieron y
eran ortodoxos, tuvieron la iniciativa y la misericordia de una bondad aún mayor hacia
los pobres, para ser de agrado plenamente al Señor. Por lo tanto, la Santísima y justa
Madre de Cristo consideró que era bueno dar algo de sus prendas a esta ciudad. A La
Virgen Maria Le gustó que estas personas hicieran posible esta providencia, y sucedió
de la siguiente manera.

120. El amor y el deseo de ir a Jerusalén a adorar en los sagrados lugares llegaron a los
príncipes. Notificaron esto al Rey León y a la Emperatriz Verina, y bajo su orden
muchos de sus amigos y una gran cantidad de guardias se fueron con ellos. Llegaron a
Palestina y tomaron el camino que conduce a Galilea para ver a Nazaret y Capernaum.
Cuando llegaron allí, era de noche y tuvieron que detenerse. Y esto fue hecho por la
providencia de Dios, y se alojaron en un pequeño pueblo, donde, entre muchos otros,
habitaba una anciana virgen, judía según la ley, pero fortalecida y persuadida por todos
los hechos, porque su alma era por un tiempo una tierra de oscuridad, pero por la
voluntad divina fue escogida para recibir la luz del conocimiento de Dios. A esta mujer
mayor se le había depositado el tesoro de la túnica sagrada de la gloriosa Madre de
Cristo. Por la providencia del Señor, Galbios y Canditos se establecieron en su casa. Y
mientras se sentaban a cenar, miraron adentro y vieron otra casa donde ardían muchas
velas. Estaba lleno de incienso y muchas personas enfermas yacían allí. Así se dieron
cuenta de que era una cosa divina allí dentro y tenían curiosidad por saber qué era.
Entonces fueron y llamaron a la anciana a cenar con ellos para preguntarle sobre este
problema. Pero ella no quería venir y fingió el mandamiento de la Ley, porque no estaba
permitido que un judío comiera junto con cristianos. Pero enviaron de ir a ella
diciéndole que esto no es un obstáculo: "Saborearás la comida preparada por ti y
comerás solo de ella. ¡Te sentarás con nosotros solo por hablar unas cuantas palabras!
"La mujer escuchó a los dos ilustradores patricios y se acercó a ellos, se sentó y
comenzó hablarles. Después, comenzaron a preguntarla en detalle qué estaban ardiendo
dentro de la casa, porque pensaban que era una cosa que pertenecía a la antigua ley.

121. Pero la mujer quería contar estas cosas, pero sin descubrir la verdadera causa.
Entonces ella les dijo: "¿Ven, caballeros, la multitud de impotentes? Por la voluntad de
Dios, los demonios son arrojados a este lugar, los ciegos reciben la vista, los cojos
caminan, los sordos oyen, y toda la enfermedad se cura. "Pero los sabios huéspedes, le
dijeron nuevamente:" ¿Y por qué esto es así? Cual es la causa del milagro? Cuéntanos
sobre eso! Y ella dijo: "Nos llegó una situación ancestral de que en este lugar Dios se
mostró a un patriarca y desde entonces la gracia ha venido a este lugar". Pero cuando los
griegos escucharon esto, dudaron de que ella les había dicho la verdad. Nuevamente le
pidieron que dijera la verdad, porque, dijeron, que por esto soportamos las dificultades
del viaje, para que podamos adorar a los Lugares Santos". Ella volvió a hablar, "¡No sé
nada más!" Y nuevamente se dieron cuenta de que la anciana no estaba diciendo la
verdad, porque La Santísima Emperatriz quería darles a los bizantinos el gran tesoro y
les estaba diciendo en su corazón para buscar la verdad. Exigieron más fervientemente
que les dijeran la verdad, y juraron con gran juramento de obligarla a decir la verdad.



Luego la mujer habló desde lo más profundo de su alma y lágrimas brotaron de sus
ojos, miró a su alrededor y les habló vergonzosamente: "Hombres, no se ha revelado
ningún secreto a nadie hasta el día de hoy, porque mis padres me lo han confiado a mi,
su única hija. Se lo han dado a una virgen en el momento de su muerte para confiarlo a
otra virgen a la que esta aquí ante vosotros. En mi familia nos ha llegado la costumbre
de que una mujer siga siendo virgen, pero ahora no hay nadie a mi lado que pueda
hacerle saber. Es por eso que estoy revelando el secreto a vosotros. Y aquí estáis,
mantén esa palabra en secreto. En un cofre se encuentra la capa de la Gran Madre de
Dios, por lo que nuestros abuelos nos notificaron que La Madre de Dios María en el
momento de su muerte dejó a las dos mujeres que la sirvieron sus dos ropas. Una de
ellas era de mi familia. La abuela tomó el abrigo y lo colocó en un cofre, dejándolo
heredado de generación en generación. Y luego dio la orden de que una virgen guardara
este tesoro, y ahora la caja está en el medio de la casa y dentro está la túnica de la
Santísima Virgen María desde donde se realizan los milagros. Esta es la verdadera causa
honesta, qur no ha sido revelado a nadie en Israel".

122. Los magistrados patricios permanecieron escuchando esto, y sus corazones se
dividieron entre el miedo y la alegría, y se postraron a los pies de la mujer y dijeron:
"Tenga la seguridad de que nadie en Jerusalén escuchará esta historia de nosotros como
testimonio. ¡Te confiamos a la Sagrada Madre de Dios mismo, pero te pedimos que nos
permitas paser la noche en el lugar donde esta colocado el tesoro sagrado! "La mujer
consintió y entraron en la casa, pero ellos no durmieron sus ojos, sino toda la noche lo
gastaron en oraciones y pedidos, agradeciéndoles por haber encontrado algo tan bueno y
grandioso, y cuando vieron a todos los enfermos dormidos, tomaron las medidas de la
caja que guardaba tanta riqueza que era tan querida, y la copiaron medida y forma de
madera. Por la mañana salieron y, despidiéndose de la mujer, le dijeron” Si tiene alguna
necesidad en Jerusalén, díganos, porque a su regreso pasaremos por aquí nuevamente".
Ella respondió: "No necesito nada más que vuestras oraciones para veros de nuevo en
paz". Y Galbios y Canditos fueron a Jerusalén y cumplieron la promesa hecha al Señor,
rezaron a los Lugares Santos. , distribuyeron grandes sumas de dinero a los pobres, a los
monasterios y las iglesias, y durante su estancia allí llamaron a un artesano que en
secreto les ordenaba hacer un ataúd de tamaño y forma idénticos con tablones viejos,
explicándoles todo. El artesano hizo lo que se le ordenó: también ordenaron una
envoltura chapada en oro, muy bonita, sobre el cofre, y cuando pidieron rezar en los
lugares sagrados y los monasterios, obtuvieron la oración de todos. y la bendición del
patriarca, y se dispusieron nuevamente a llevarlo por su camino, y tuvieron con ellos el
ataúd que hicieron. Luego llegaron al mismo lugar en cuestión, alojados con alegría en
la misma vieja casa donde regalo velas y mucho incienso y especias escogidas. La
mujer recibió a los ilustradores patricios con emoción como amigos y familiares.

123. Pero nuevamente le pidieron que se quedara en la sala del tesoro de la gracia, y
nuevamente ella les permitió. Entraron allí mismo, adorando sus oraciones de Dios. Y le
preguntaron a Su Santa Madre con lágrimas ardientes y dijeron: "No somos ignorantes,
nosotros tu sirvientes, gloriosa emperatriz, sabemos lo que le sucedió a Oza cuando
llegó a tocar con la mano el arca de la Ley. ¿Cómo, entonces, nosotros, que somos
culpables de muchos errores, nos atrevemos a tocar este arca que contiene tal tesoro?
¿Cómo vamos a extender nuestra mano sobre él si no das la orden tú mismo? Por lo
tanto, le pedimos y por favor cumpla el deseo de nuestros corazones, porque estamos
ansiosos por traer este tesoro a nuestra ciudad para la honra de su nombre, por ser su



protección eterna".Oraron con estas palabras toda la noche y derramaron lágrimas y se
alegraron de que la Madre de Cristo Dios escuchara su oración. Se acercaron al arca
sagrada con temor y temblor, porque todos los que estaban allí se habían quedado
dormidos. Tomaron el tesoro cubierto de la gracia divina, y en su lugar se sentó la que
había sido elaborada según su semejanza en Jerusalén, y la cubrió con la cubierta tejida
de oro que habían hecho. Y por la mañana, saludaron a la mujer temprano y le dieron la
paz mostrándola la hermosa cubierta con la que habían cubierto el cofre, lo que
complació a la mujer, y le prometieron que ella permanecería allí. Luego les dio mucho
dinero a los enfermos y con mucho gusto emprendieron su camino de vuelta, Cuando
llegaron a Constantinopla, que es la ciudad Bizantina, no quisieron dar a conocer la
gloriosa obra ni al emperador ni al patriarca, porque temían que el emperador quitaría
este preciado tesoro y será privado de este bien. Estaban pensando en mantener este
precioso tesoro junto con otros con la ayuda de la Santa Madre de Dios. El lugar donde
estaban ubicadas sus casas estaba cerca del mar y se llamaba Vlaherne. Allí
construyeron una iglesia y estaban ansiosos por guardar este tesoro en secreto. Es por
eso que adoraron a la iglesia construida con el nombre de los apóstoles Pedro y Marcos.
En él colocaron el gran tesoro y se esforzaron por adornar el lugar sagrado cantando
salmos ininterrumpidos con incienso y velas encendidas sin cesar, y así el secreto se
mantuvo oculto durante mucho tiempo.

124. Pero para Santa Emperatriz que es la esperanza y la intercesión de los cristianos,
no le gustaba que algo tan bueno se limitara a solo dos príncipes, que se pasara
completamente en silencio, y que el disfrute de esta riqueza común para todos sea solo
para aquellos dos. Por lo tanto anunció que La gustara que se descubriera el secreto
oculto. Entonces ellos fueron a León, el fiel emperador de Dios, y le contaron este
misterio diciéndole de qué manera el precioso tesoro realmente había llegado a la
ciudad . El emperador fiel al escuchar esto se llenó de gran alegría e inmediatamente
dieron la noticia del tesoro escondido. Galbios y Canditos, los felices que habían
realizado este servicio divino, fueron honrados por todos. Entonces León, el ministro de
Dios del rey con la Verina, la fiel emperatriz, construyeron una gran iglesia en ese lugar,
e hicieron una arca de oro y plata, y pusieron en ella el tesoro sagrado, y adornaron la
iglesia con regalos e innumerables adornos para su recuerdo eterno. Los emperadores
León y Verina terminaron su tiempo en bondad y buena voluntad, y pasaron a la vida
eterna. Además, Galbios y Canditos, los fieles y verdaderos siervos de Dios Santísimo,
han muerto fielmente al servicio del Altísimo. Pero el arca del misterio permaneció
como riquezas eternas para los fieles y para la ciudad ministrante de Dios, en la cual no
estaban grabadas las tablas grabadas de Moisés, sino la vestimenta santa y honesta de
Gloriosa y Bendita Madre de Dios, en la cual no era solo el cuerpo único en el que
estaba vestida La Virgen pero, como Cristo Dios también encarnó y nació de ella para
nuestra salvación y de niño, fue envuelto mas de una vez en él, chupando leche de
acuerdo con la naturaleza, el que es vida y que hace crecer todo el cuerpo. Por lo tanto,
este vestido sagrado de La Madre de Dios digno de alabanza y alabanza ha permanecido
intacto desde entonces y hasta nuestros días. En la misma línea, la Bienaventurada
Virgen María de Cristo dio a las mismas ciudades el cinturón que llevaba la Virgen
Maria al cuerpo que abarcaba al Santísimo Emperador de todos. Para esto se construyó
la hermosa iglesia de los fieles emperadores en la gloria de la Bendita y Sagrada Madre
de Dios, llamada Chalkoprateia, y aquí se mantiene el cinturón inquebrantable, como
una corona de gloria y un muro de la fuerte fe de la ciudad y de la iglesia que simboliza
victoria para los emperadores que sirvieron a Dios.



Epílogo
125. ¿Qué pensamiento y alabanza, o qué mano escribirá con la artesanía del libro la
innumerable multitud de las gracias y bondades de la Bienaventurada Virgen María, que
ha mostrado y muestra diariamente a la raza humana?
Ella es mediadora ardiente para todos los que La llaman al lado de su Hijo, Cristo y
Dios, La calma y la tranquilidad de todos aquellos que son sacudidos por las olas de la
vida, La rescatadora de las olas del mundo, La guía de la vida de todos los perdidos, La
ayuda y el poder de los perdidos de las pruebas, La mediadora de los cautivos, La
resurrección de Adán el caído, La destrucción de las lágrimas de Eva y el consuelo de
los que lloran, el asiento del rey, quien lleva a Aquel que lleva todo, La renovación del
viejo mundo, La escalera que asciende al cielo, en la que Dios descendió a la tierra , el
puente que lleva la tierra al cielo, el asombro de los ángeles, La herida de los demonios,
La raíz de la sumisión y no corrupción, el árbol con fruto inmortal que hizo florecer La
Raíz de la salvación, el surco que dio fruto al Trigo que fortalece los corazones, La
mesa que lleva la Felicidad eterna, el incienso traído a Dios para nuestra ayuda, El
beneficio del mundo, debido a la osadía de los muertos a Dios, La madre del Buen
Pastor, el establo de las ovejas sabias, el temor de los invisibles enemigos, La que abre
las puertas del cielo, La voz aguda de los apóstoles, el apoyo inquebrantable de los
discípulos, el poder de los cristianos donde nuestro Salvador Cristo ha demostrado ser
el amigo de los hombres, aquel a través del cual fuimos salvados del barro de muchos
pecados y fuimos liberados bajo el control de las diversas pasiones, La elevación de la
gente y La caída de los demonios, La roca de la Vida donde fluye el agua de la
inmortalidad para los sedientos, el pilar de la Luz que guía e ilumina la oscuridad, La
vasija con el Mana que descendió del cielo, La tierra que nació la flor de la perfección,
La corona de adornos, La parábola de la vida del ángel, el arbusto que da la sombra a
cual descansan los fatigados, el nacimiento que nos salvó de la esclavitud del
engañador, Nuestra ayuda frente al insobornable juez de justicia, el que limpia la
telaraña de nuestros errores, La ropa de los desnudos de todo bien,
La puerta del gran secreto, La incuestionable gloria de los creyentes que comprende a
Dios infinito, el asiento sagrado de Aquel que descansa sobre los querubines,
La habitante adornada de gloria excelsa que los serafines, La que une ángeles y
hombres, La que unió la virginidad y el nacimiento, siendo al mismo tiempo virgen y la
Madre de Emanuel; La que disperso nuestra maldición, La que atravesó
la puerta del el cielo, La llave del reino, por la bondad eterna, el vaso de la sabiduría de
Dios, el tesoro de Su Providencia, el pilar de la virginidad, La puerta de la Vida,
La base de nuestra renovación, debido a la misericordia divina hacia las personas, La
corona del Sol Invisible, La luz sin sombras de la Luz, el resplandor que hace brillar a
las almas, el trueno que golpea a los enemigos y los demonios engañosos,
La que hace saltar la Primavera de la Vida, el baño que limpia los pensamientos, La
copa que derrama alegría, La morada de la Palabra de Dios, el Lugar Santísimo sobre
toda la santidad, el arca elegida del Espíritu Santo, La corona honesta de los reyes que
sirven a Dios, el honor y el adorno de los dignos y sagrados sacerdotes, La torre firme
de la Iglesia apostólica, de la cual David dijo: ¿Quién me llevará a la ciudad fortificada
que es una reunión de creyentes de las asambleas de los paganos, La que nos cura
nuestras debilidades y es la ayuda de nuestras almas?

126. Qué debo decir, porque me falta el tiempo para contar la grandeza y el nombre de
nuestra Sagrada e santísima Madre de Dios La Virgen María, e incluso si las lenguas de
los ángeles y los hombres se reunieran, no serían capaz de alabar y cantar de acuerdo
con la grandeza y gloria de la Purísima, tampoco yo, el indefenso e miserable, no puedo



decir lo que es apropiado, pero la feliz Madre del Señor de las personas misericordiosas
y amorosas santificará esta palabra inapropiada nuestra con la ayuda de su gracia y
dones y no con nuestro poder y ciencia. Por lo tanto, les pido a todos los amigos de Dios
y a los creyentes en Cristo que alaban a la Santa Madre de Dios, que reúnan la pureza,
adornada con celo y el deseo de las virtudes espirituales, que cumplan la salmodia y la
alabanza divina en esta gloriosa fiesta, que es la fiesta de la Dormición de la Virgen
Maria. Verdaderamente grande y glorificada, adornada por todos lados donde se han
realizado grandes maravillas y misterios divinos en esta fiesta: El ángel Gabriel, que
venía de nuevo por orden de Dios para anunciar su muerte, le dio el signo de la victoria,
la rama de palma, para demostrar que Jesús Cristo era victorioso en todas las
ordenanzas de la naturaleza. Entonces los Santos Apóstoles se reunieron de todos los
rincones del mundo “secuestrados” por las nubes; Los Doce apóstoles y muchos otros
que los siguieron llegaron en un momento para glorificar a la Santa y Bendita Madre del
Señor, y descubrieron allí el misterio de la Segunda Venida, como dice el Apóstol
Pablo: nosotros los vivos, que quedaremos ahora aquí, seremos llevados con ellos a las
nubes, para encontrarnos con el Señor del mundo eterno, y así viviremos el secreto
divino de nuestra ascensión a las nubes a partir de entonces. Incluso aquí, en la
Dormición de la Virgen, se realizó el gran y glorioso milagro que es la llegada de un
gran número de todos los rincones de la tierra, de países lejanos para acudir a la casa del
Sión, frente a la Virgen María. Entonces, Cristo, Dios el Hijo y emperador de la gloria,
el Señor y su Hijo, quienes consideraron bueno traer el sol a la existencia, y por la
venida del Espíritu Santo, morando en su seno luego la encarnación del mismo, cumplió
con el plan de la providencia divina de nuestra salvación, fue crucificado. y sepultado el
tercer día, resucito y subió de nuevo al cielo, y se sentó a la diestra del Padre. El mismo
rey misericordioso también vino con las multitudes de ángeles y arcángeles, y pidió el
alma santa y gloriosa de Su Bendita Madre, y ascendió para morar con Ella en los
gloriosos salones de Su Padre, aquellos que los ojos no vieron ni los oídos no oyeron y
el corazón del hombre no ha ascendido, lo que Dios ha preparado para quienes Le aman,
y más que todo para Su Madre sin mancha de pecado.

127. Pero por orden del Señor, su Dios y su Maestro, los apóstoles llevaron el cuerpo
santo y justo de su emperatriz de Sion a Getsemaní, y lo depositaron en la tumba como
una vez José y Nicodemo hizo con el cuerpo de Jesús. Y así como el Señor de la gloria
se levantó al tercer día, también al tercer día el cuerpo de la Santa Madre ya no fue
encontrado en la tumba, sino que subió al cielo así como Su Hijo quería. Fue enterrada
con su cuerpo muerto de acuerdo con la ordenanza de la naturaleza, pero fue movida
como la Madre de Dios para fortalecer y hacer que la resurrección de su Hijo, el Señor,
sea digna de creer, y tomar la naturaleza que Él la había morado en Ella, fortaleciendo
nuestra propia exaltación y nuestra verdadera resurrección. Así como su nacimiento se
hizo en pureza, su muerte también fue maravilloso. Como su nacimiento fue más alto
que la palabra y la naturaleza, también lo fue su ascensión más profunda que lo natural
de la época. Y fue asombro, porque así como su alma ascendió al cielo sin cuerpo, así su
cuerpo ascendió sin alma. Ella le mostró a su Hijo y a Sus siervos su comunión y su
separación. Ella ascendió al cielo por gracia y bajo la guía de su Hijo antes de la
resurrección común de todos, haciéndonos esperar en la resurrección venidera. Fue
exaltada por completo: primero se distinguió con su alma sagrada, cuando lo quiso el
Señor, y luego también con el cuerpo sin mancha como el Señor pretendía. Por lo tanto,
confesamos la conciencia humana de la Bienaventurada Virgen y la gracia gloriosa con
la que su Hijo la glorificó. Así es como se honra toda esta maravillosa fiesta, honrada
por los ángeles y las personas, y adornada con la gracia de la Santa Madre de Dios. La



generosidad de la gloriosa fiesta es buena y bendecida, llena de fruta, adornada en todas
las cosas, la cosecha es famosa, el fruto de los árboles y toda clase de frutas se derrama,
esto es también nuestro honor para la gloria del Creador y del Anunciador de las
delicias del cielo, y todo esto se da en honor a esta fiesta sagrada, para deleite de sus
adoradores. Es bueno y útil para todas las personas en esta época del año, lleno de
alegría y disfrute.

128. Al ascender y el traslado de La Santísima Virgen, nuestra naturaleza ahora ha
ascendido al cielo. Como antes por la exaltación de su Hijo, ella fue hecha más alta que
los tronos, que los querubines y los serafines, porque ella era realmente más alta que
todas las criaturas no materiales, y la Madre de nuestro Salvador Dios, adornada con
vestimenta gloriosa digna de alabanza y gloria del reino, adorada por todos los
ejércitos, poderes y dominios celestes, y por todos los nombres dados no solo en este
mundo, sino también en el de más allá, invisibles y desconocidos. Solo digo lo que es
más útil para mí que todos las demás cosas. Ahora, el segundo mediador ha ido a Pablo
el mediador, un hombre vestido de Dios, una segunda presentación de nuestra
naturaleza al Padre, después de la primera que fue traída de una vez por todas, y ella es
la criatura viviente para ayudar a aquellos que esperan a Dios través de ella. Pero tales
cosas están por encima de nuestra palabra y poder, y no podemos penetrarlas y hablarlas
en lenguas. Por lo tanto, dejaremos de lado los misterios ocultos, porque el Señor ha
hecho todo lo que tiene en el cielo y en la tierra; de acuerdo con nuestros poderes, sin
embargo, daremos gracias al Señor y llevaremos nuestra palabra de alabanza y solicitud
a nuestro Señor Jesucristo y Su Sagrada y Santísima Madre.

129. ¡Te alabamos, Emperador y Bienhechor de todos los misterios, por toda tu bondad
y por lo que has elegido aquí para el servicio de tus misterios!
Te alabamos, sabiduría inquebrantable y el poder del amor hacia los hombres, que no
solo has unido y deificado nuestra naturaleza, ¡sino que has querido elegir a tu Madre
entre nosotros y convertirla en el Emperatriz de todos!
Alabamos a Cristo Aquel que asumió Su pasión, crucifixión y muerte por nosotros y
consideró que era una bueno luchar por Su nombre, sufrir tantas dificultades y penas en
este mundo por La Santa Madre de unirse con Tu gloria y a través de sus peticiones y
ayuda ¡darnos a nosotros también la vida eterna!
¡Te alabamos por que te entregaste para salvarnos, y que nos volviste a dar a tu
Santísima Madre para nuestra ayuda, gracias a tu infinita bondad, que nos amas tanto
como un dulce emperador!
También te alabamos, Emperatriz bendecida y glorificada, que tiene misericordia de
nosotros y sufres por todos nuestros tormentos y le pides a tu Hijo que destruya nuestros
pecados y tentaciones. No lamentamos tu muerte ni tu entierro, sino que glorificamos tu
ascensión, porque has sido trasladada al cielo y no abandonas a los que habitan la tierra.
Aunque ahora eres libre de las dificultades y penas de esta vida pasada, y has alcanzado
una felicidad indecible e interminable, no olvides nuestra pobreza ahora, pero sálvanos
aún más ahora y líbranos de todas nuestras pasiones y tentaciones. No nos dejes
huérfanos de tu ayuda y tu gracia deseada, sino que trabaja para nosotros y cúbrenos con
el rocío de tu gloria, y dedica a nuestro Hijo y Dios la intercesión incesante y la
solicitud de aquellos que te alaban y glorifican, porque verdaderamente eres La
Emperatriz de los cielos sentada a la mano derecha del Rey con la vestimenta dorada,
adornada y vestida con la gracia del Espíritu Santo, adornada en exceso con adornos de
virtudes mientras las almas de los santos y los justos sirven para tu gloria y los ricos del
pueblo son enriquecidos en buenas obras, que son las verdaderas riquezas .



130. Ahora tienes, a través de tu Hijo y tu Dios, la corona de belleza y el bastón del
reino, que supera todo el adorno. Por favor, no olviden a tu pueblo, que alaban a tu Hijo
y cantan su nombre, porque todo lo puedes estando al lado del misericordioso y
amoroso Hijo del Hombre, que escucha todas tus peticiones y placeres, Tu misma
siendo misericordiosa con todos los que te Sirve y tenga esperanza en ti. Tu cuidado
conocido y tus maravillas continuas y diarias, las curaciones espirituales y corporales
que muestras para cada uno que te lo pide en sus oraciones. Tus maravillas son
incalculables e innumerables, más que la arena del mar, y lo que es más alto y más
profundo que todo, eres intercesora con los que han pecado contra tu Hijo: las
peticiones que has tomado en cuenta mas las salvaciones obtenidas a través de tu gracia
y bondad tuya para todo el mundo y para cada una de las personas es debido a tu
infinito amor hacia nosotros.. Es por eso que tu belleza complació al rey: tu gran amor
por las personas, tu misericordia, tu atención preventiva, que imita a Tu Hijo en una
gran misericordia. Aunque innumerables son tus otros adornos, santidad, sabiduría,
poder y todo lo demás, por la cuidadosa atención y misericordia, se asemeja más que
cualquier virtud de tu Hijo y tu Dios. Así, misericordiosa yque amas tu pueblo, a través
de tu intercesión ante Él, derrama aún más sobre nosotros tu misericordia y gentileza.
Porque solo Él Jesucristo es nuestro consolador ante el Padre, el justo, como dice el
evangelista y teólogo Juan. Él es quien perdona nuestros pecados, pero tu, intercesora a
su lado, calmas su enojo y su ira justificada contra nuestros por los pecados y
desobediencia. Pero en tu misericordia y gentileza, nos otorgas todas las bondades y
dones de tu naturaleza, sobre nosotros Santa Virgen!

131. Verdaderamente pasas los bordes de la naturaleza, no solo por el nacimiento más
profundo que el conocimiento, sino por la atención preventiva que trasciende la
naturaleza.
A través de ti se ha desaferrado la maldición de la primera Eva, a través de ti se rompió
el muro de la maldad, a través de ti se destruyó el control de la muerte, a través de ti
vencimos el pecado, a través de ti se plantó la virginidad entre las personas, a través de
ti aprendimos la decisión en buenas acciones, a través de ti se nos dio sabiduría,
humildad y amor, y en los otros adornos no nos mostramos vencedores por la medida
que hemos sido vencidos, sino mucho más; nos expulsaron del Edén y a través de ti
recibímos el cielo y el Edén. Saboreamos del fruto del árbol del conocimiento y
perdimos el fruto del árbol de la vida, pero a través de ti obtuvimos al Creador del
árbol. Por desobediencia fuimos despojados de la vestimenta divina, pero a través de ti
nos vestimos de Dios y estamos unidos con Él, y Él nos ha dado el poder de hacernos
hijos de Dios. Estos son tus dones y gracias para nosotros, oh Virgen y Madre de Dios,
que nos diste la vida. Ahora, después de que has adormecido, todavía estás aún más
viva festejando al lado del Viviente y fuente de la Vida, tu Hijo Jesús Cristo, y ves
como el que nació de ti es Uno en la Trinidad, el que ha morado en ti pero El que no
puede ser abarcado por el cielo y la tierra, Aquel que cumple con sencillez tus
peticiones. Aquellos por quienes pides misericordia, Él les abruma con riqueza, e
incluso si vuelven a pecar y rezan, una vez más tu haces nuevamente misericordia con
ellos y pides su perdón, lo cual es aún más maravilloso y más grande. De hecho, eres la
puerta de la Vida, la puerta de entrada para aquellos que entran a través de ella, aunque
el Profeta te llamó una puerta cerrada por la que nadie más que Dios pasa y de nuevo Él
la deja cerrada. Pero ahora que te has mudado de este mundo y a través de la intercesión
de tu Hijo y a través de la ayuda y la mano extendida de aquellos que oran, esta puerta
de gracia y misericordia está abierta para todos y recibes a todo el mundo y escucha



todas las oraciones.

132. ¡Oh, tesoro de toda buena voluntad! ¡Oh, bienhechora más alta que la naturaleza!
¡Oh, flor con todos los aromas! ¡Oh, fama de la naturaleza humana, nuestro amor,
nuestra vida y nuestra paz, nuestra victoria, nuestra sabiduría! ¡Oh, mi Señora, que
reúnes todas las bondades que ningún idioma puede hablar y ningún pensamiento puede
alcanzarlos, ningún período de tiempo por muy largo que sea no puede olvidarlo ¡Oh,
regalo de Dios, para los hombres para que los hombres adoren a Dios! ¡Oh, la gracia y
la gloria de la Santísima Trinidad, el salón de su bondad, Madre de Dios Emanuel!
Morada del Espíritu Santo, emperatriz de todos, vasija dorada de la maná del cielo,
bastón floreciente desde la raíz de Isaías que dice: “feliz la raíz del profeta, porque una
rama saldrá y una flor de sus raíces florecerá.” Bienaventurada cama de rey, mesa de
vida, templo de luz, arca de santidad, fuente de inmortalidad, entendimiento del cielo,
nube de luz, columna de brillo ininterrumpido, copa del pan de la vida, puerta de Dios,
que Él solo atravesó y permaneció cerrada, montaña completamente santa, Edén del
segundo Adán, cielo y trono exaltado y levantado, no quemado, arca de santidad,
descanso del Señor, como David dice de ti: levántate, Señor, en tu descanso , y
cualquier otro nombre que los profetas te hayan llamado imagen y semejanza. ¿Quién
entenderá tantos nombres y no se sorprenderá? Pero tu nombre verdadero es la de
Madre de Dios, la Sagrada Virgen, la Purísima Virgen, la Santísima Virgen María. Este
es tu nombre nuevo y verdadero; tus viejos nombres pronunciados en distintos modos y
semejanzas que has enseñado a los nuevos y los nuevos que has fortalecido a los viejos.
Verdaderamente eres el libro viviente en el que la Palabra de Dios fue escrita con las
letras del Espíritu Santo que da la vida. Eres verdaderamente el cuerpo del Nuevo
Testamento escrito por Dios, el Testamento vivificante que Dios dejó a las personas.
Eres la mediadora, la oración y el regalo de nuestra salvación, como uno que mira la
pureza hacia nosotros y extiende la mano al pueblo fiel

133. Míranos ahora y ten piedad de tu rebaño, tu pueblo, a quien tu Hijo ha redimido
con su preciosa sangre. Ora por él y asiéntalo en tu herencia, día a día ten piedad e insta
a todas las personas juntas y a todas y cada una de ellas a que se tomen tiempo para
alcanzar la estatura de plenitud espiritual y tengan un solo pastor a Jesucristo, tu hijo.
Reza por Tu pueblo y tu herencia, oh Santísima Reina, y protégelo, cubriéndolo con
gracia y tu ayuda, y alejando los pecados invisibles que matan almas. Protégenos en las
luchas y tentaciones que vemos, al menos debido a nuestros muchos pecados e
incredulidad, nos quedamos sin palabras y merecemos castigo. No recuerdes nuestras
transgresiones, danos tu misericordia rápidamente, porque nos hemos vuelto pobres.
Sálvanos y quita nuestros pecados a través de tu intercesión con tu Hijo. Y en esta vida
protégenos y haznos victoriosos sobre las pruebas y asaltos del diablo y sobre las
tentaciones visibles e invisibles y haz que cesen todos nuestros pecados. En la era
venidera, llévanos a las moradas eternas, al lugar de descanso, donde reina la luz de la
vida de Cristo, tu Hijo, para que a tu lado tu pueblo te glorifique y se regocije en tu
nombre. Porque eres Bendita entre todas las mujeres, y bendecida sobre todas las casas
y tribus, glorificada en el cielo y en la tierra; porque toda la lengua te glorifica y te da a
conocer la Madre de la Vida. Toda la creación está llena de tu alabanza, todos glorifican
a través de ti la Santísima Trinidad en tres hipóstasis y un solo Dios, la gloria de nuestro
Señor.

134. Estos son, Santísima Emperatriz los misterios de tu gloriosa vida y Madre de Dios.



Estas son las palabras de su partida el Himno y la gloria antes de quedarse dormido, la
canción de entierro, las maravillas de su glorioso movimiento. Y ahora, alabado y
glorificada Emperatriz y Madre de Dios, permite que tu siervo humilde e indigno te
adore aquí con estas pocas palabras para tu alabanza y gloria, dadas por ti, que he
hablado con el poder con fe y amor. Por tu gracia, porque mi mente no puede penetrar
más, incluso si todos los pensamientos y lenguas de los que ven y se reunieron para
cantar y glorificarte de acuerdo con su valor. Pero a cambio de esta contribución
inadecuada, derrama tu gracia, tu misericordia y tu intercesión sobre mí, tu indigno
servidor y sobre todos aquellos que magnifican tu nombre. Oh, alabada Madre de Dios,
que trajo al mundo el Santo Santísimo y la Palabra de Dios, "recibe la solicitud de tus
siervos, y protégenos de toda tribulación y tentación, y sálvanos de los tormentos
eternos, y haznos digno, en la vida eterna de los justos, parte de la bondad de la vida
eterna en Cristo tu Hijo y tu Dios, a quien toda gloria, honor y adoración, junto con su
Padre sin principio y con el Espíritu, son todos santos y que nos da la vida, ahora y por
siempre. Amen


